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Geomorphology, a relatively new science, has very
much enriched Dur knowledge of the forms and processes which ­
model a land through its notions and definitions. As Chile is) in
its orographical constitution, a very complex country, sorne regional
and zonal divisions have previled for a long time which have not ­
resisted a deeper analysis by occasion of this study. Therefore
the new divisian give in this text and the annexed maps, does not
replace other classifications but must be considered as the result of
observations and methods which had never been applied to the whole
country.

Of cüurse. sorne notions that were fixed in the
orographical Chilean literature as "valles transversales", llvatle
central rr have been replaced by other geomorphological expressions
which have really identified the different zones by means of ¡ts forros
and processes that correspond to our definition.

This morphological system will enable scholars whose
disciplines have relationship with geomorphology, to situate more ­
easUy the ecological areas needed for every classification.

The classification we are presenting here divides ­
the country into six regions which at the same time are subdivided
into fifty-four morphological zones.

* * *
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Les notions et les définitions de la géomorphologie,
science relativement récente, ont enrichi beaucoup la connaissance
des formes et des processus qui constituent un territoire. Comme
le Chi'li est un pays d'un constitution orographique tres complexe ont
prévalu longtemps des divisions régionales et zonales qui a J1occasion
de cette I etude n10nt pas résiste une analyse plus profonde. C'est
pour cela que la nouvelle division qulon présente dans ce texte-la et
les cartes ci-jointes ne reemplace pas d1autres classifications et
méthodes, mais on doit la considérer com me ie resultat d' observations
et méthodes qui ni avaient jamais eté appliqués a tout le pays.

Par conséquence, des notions traditionnellement ­
racinées dans la littérature géographique chilienne telles que 11 valles
transversales ", " valle central", etc. ont été remplacées par des
expressions géomorphologiques qui ont identifié réel1ement des zones
dont les formes et processus associés correspondent a la définition
que nous en avons donnés.

Ce systeme morphologique permettra aux collegues
scientiphiques de placer avec una plus grande propriéte les ambiances
écologiques indispensables pour toute classification.

Le groupement que nous présentons ici constitue ­
une division du pays en six régions qui se subdivisent a la fois en
cinquante quatrezones morphologiques.

* * *



Die Geomorphologie, eine relativ neue Wissen ­
schaft, hat durch ihre Gedanken und Definitionen die Kenntnis
der Formen und Prozesse, die ein Territorium bilden, sehr
bereichert. Da Chile in seiner orographischen Beschaffenheit
ein vielgestaltiges Land ist, haben lange Zeit regionale und
zonale Einteilungen vorgeherrscht, die anlassig der vorliegenden
Arbeit einer genaueren PrUfung nicht standgehalten haben. Aus
diesen Grunde will die neue Einteilung die im vorliegenden Text
und den beigegeben Karten dargeboten wird, nicht andere
Klassifizierungen ersetzen, sondern ist als das Ergebnis von ­
Beobachtungen und Methoden anzusehen, die bisher niemals in
systematischer Weise auf das ganze Land angewendet worden
sind.

Die hier vorgelegte Gliederung des Gebietes teilt
das Land in sechs Regionen ein, die ihrerseits wieder in
vierundfünfzig Zonen untergeteilt sind.

* * *
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SUMARIO

1 Región Planiforme de las Pampas y Cordilleras altiplánicas.
Zonas:

a. - planicies marinas
b. - llanos de sedimentación fluvial
c. - cordillera de la Costa
d.- pampas

di pampitas
di! pampa del Tamarugal
d 111 desierto de Atacama
di v pampa ondulada o Austral
d V pampa Transicional

e. - planos inclinados
f. - precordillera

fl precordillera del río Lauca
fll precordillera del Loa Superior
fll! precordUlera de Domeyko

g. - fosas altiplánicas
gr _ fosa tectónica longitudinal pre-altiplá-

nica
gil gran fosa de los salares pre-altiplá­

nieas
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glll fosa de los salares cautivos
h.... cordones altiplánícos

h l cordones andinos pre-altiplánicos sep­
tentrionales

h lt cordones andinos pre-altiplánicos de
transición meridionales

h" l altiplano

11 - Región del complejo montañoso andino-costero.
Zonas:

a. - planicie costera marina y fluviomarina
b. - llanos de sedimentación fluvial
c. - cordones trasversales del complejo montañoso andino­

costero
d. - sierras trasversales del tronco maestro andino
e. - cuencas transicionales semiáridas:

el cuenca de La Ligua
e" cuencas de Catemu, Melón y Nogales
e"' cuencas de Montenegro-Rungue, Til­

tU Y Polpaico.

111 - Región de las Cuencas y del Llano Central fluvio-glacio­
volcánico.
Zonas:

a. - planicie costera marina
b. - llanos de sedimentación fluvial
c. - cordillera de la Costa
d. - cuencas graníticas marginales:

di cuenca de Cauquenes
dll cuenca de Melipilla

e. - depresión intermedia:
el cuenca de Santiago
e 11 cuenca de Rancagua
e ll ! llano central fluvio-glacio-volcánico

f. - precordillera
g. - cordillera andina de retención crionival

IV - Región Periglaciar y Lacustre de volcanismo activo.
Zonas:

a. - planicie costera marina
b. - llanos de sedimentación fluvial
c. - cordillera de la Costa
d. - llano central periglaciar
e. - pre.cordillera
f.- lagos de barrera morrénica
g.- cordillera volcánica de actividad ígnea positiva.
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v - Región de Glaciación y Hundimiento.
Zonas:

a. - planicie costera
b. - cordillera de la Costa con tectónica de hundimiento
c. - llano central con tectónica de hundimiento
d. - cordilleras patagónicas continentales con ríos y fiordos

de control tectónico
e. - ventisqueros patagónicos del Pacífico
f.- cordilleras patagónicas continentales con ríos y lagos

de control tectónico
g. - cordilleras patagónicas insulares
h. - tierras bajas de la estepa fría magallánica.

VI - Región Antártica Chilena.
Zonas:

a. - meseta Central antártica
b. - cordones Andinos antárticos
c. - península antártica de deshielo marginal
d. - islas antepuestas o Shetlands del Sur.



5

- Informe geornorfológico sobre la reglOn Chiloe continen­
tal. p. R. Bt)rgeL inédito.

- Carta-croquis geomorfológica de la
leno-boliviana. p. R. B~rgel.
Noviembre 1961. inédito.

región fronteriza chi­
a escala 1: 250.000.

- Carta e informe morfo-estructural sobre la región Lago
Q'Higgins. p. J. Araya V. 1961. inédito.

- Géologie de }I Antartique. p. A.Cailleux.
París t 1963.

SEDES.

Bibliografía consultada

- Cartografía geomorfológica
p. J.Araya V. Ir
Recursos Naturales.

detallada en Chile transicional.
Simposio de Geomorfología y
Mérida. Agosto 1963.

Fundamentos de la Geología de Chile. p. J. Brüggen.
I.G.M. Santiago 1950.

- Geografía Económica de C ORFO. Tomo l. Cap. Oro­
grafía p. H. Fuenzalida, Santiago 1950.

- Estudio Cartográfico, geológico y glaciolbgico de la zona
del Fitz-Roy. p. L. Lliboutry. Buenos Aires, 1952.

- Geomorfologfa glacial de la región de los Lagos. p.
W. Weischet. Comunicación N° 4 de la Escuela de
Geología. Universidad de Chile. Santiago 1 1964.

- Mapa Físico de Chile.
Geográfico Militar.

Escala 1: I. 000.000.
Santiago, 1955.

p. Instituto

- Geocronología.
Barcelona,

p. F.E. Zeuner.
1956.

Edic. Omega.

- Geografía Agrícola de
San Francisco.

Chile. p. E.Almeyda
Santiago, 1957.

A. Imprenta

- Informe vulcanolbgico del sistema volcánico "Los Copahues tl

p. Fernando Oberhausser, Lorenzo Casertano y Rey­
naldo BOrgel. Julio 1960. inédito. Archivos de la
Comisión de Límites. Ministerio de RR. EE.

- Principios de Geología y Geotecnia. p.
W. R. Judd. Ediciones Omega.

O.P. Krynine y
Barcelona 1961. ,



6

L REGlaN PLANIFORME DE LAS

PAMPAS Y CORDILLERAS ALTIPLANICAS

Esta reglOn está limitada al N por la línea fronteriza
internacional con la república del Perú llamada línea de la Con­
cordia. Este límite nace en un punto litoral sobre la desemboca
dura de la Quebrada Escritos dirigiéndose al interior con direc-=­
ción NEE, cruza la Pampa Colorada inscribiéndose brevemente
en el talweg medio de la Quebrada Concordia. Hacia la cota
1500 m. tuerce con dirección NNE desplazándose por el interflu
vio de los cursos superiores de las Quebradas Concordia y áa­
Uinazos. Sobre la cota 3.000 m. sigue el cordón maestro de ­
la Sierra de Guailillas dispuesto en dirección S- N alcanzando co
mo punto culminante al C o Nudo El Fraile. La línea rodea po~
N y W al Vn. Tacora describiendo un arco que modifica la tra­
yectoria de la marca fronteriza en dirección NEE. Con esta
orientación se llega al hito tripartito de Chile-Perú y Bolivia a
4.119 m. s. n. m. punto donde culmina la línea de la Concordia.

No obstante el carácter artificial que siempre ha domi­
nado la definición de la línea de la Concordia reconocemos en su
traza la impronta de hechos ñsicos muy importantes de considerar
en un límite internacional. Desde luego son hechos ñsicos la na­
ciente de la línea por el W en el talweg y desembocadura al mar
de una quebrada, su traza por la línea de las cumbres en la Sle
rra de Guailillas y su trayectoria en forma de arco por el borde­
septentrional del Vn. Tacora. La línea de la Concordia tiene
una longitud aproximada de 171 Kms.
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Por el E la reglOn planiforme aparece limitada por la
traza fronteriza con Bolivia en la sección más septentrional y con
Argentina en la meridional. En efecto, la línea limítrofe con Bo­
livia se extiende entre el tripartito de Chile-Bolivia y Perú por el
N y el tripartito de Chile-Bolivia y Argentina (hito ZapalerO por
el S cubriendo una extensión lineal estimada en 879 Kms.

Desde el tripartito Chile-Bolivia-Argentina hasta el Ne
vado Ojos del Salado (6.863 m.s.n.m.) la traza fronteriza se
orienta en eje N-S. El amplio golfo que describe la ünea de
fronteras en el cordón andino al E de la cuenca que encierra el
Salar de Atacama, es la única alternativa importante que mencio­
nar en esta traza.

Por el S, la reglOn planiforme aparece delimitada en el
E por una línea que en el Oriente se apoya en el Nevado Ojos
del Salado (6.863) luego se desplaza al Occidente pasando por el
Nevado Tres Cruces de 6.769 m. hasta tocar el borde meridio­
nal de la Laguna Santa Rosa. Desde ahí el límite regional pene­
tra por el portezuelo Maricunga al S del Balar del mismo nombre

- 'alcanzando las cabeceras de la Quebrada de Paipote. Sigue el
curso de esta quebrada hasta unos lO Km s. al SW de la localidad
de Puquios. A partir de este punto, el límite regional se despla­
za en dirección N- S ciñéndose aproximadamente a las cota de
1500 m. y encerrando entre ella y el sur las pampas y serranías
australes. Esta línea corta en sus cursos medios los lechos de
las quebradas de San Miguel, Río Copiapó, Quebrada del Toto­
ral, Q. de Juan Godoy, Q. Las Cañas, Quebrada Algarrobal. . '
RlO del Transito, Quebrada del Carrizo, Quebrada del Algarro-
bal, Quebrada del Tabaco, Quebrada RLfcanq Río Los Choros,
Quebrada de San Antonio, Quebrada del Chiquero y Quebrada
de Marquezaj desde la junta de esta última quebrada con el río
Elqui, el límite regional sigue la orilla N del Rio Elqui hacia el
W; asciende unos 8 Kms. por las laderas orientales de la Que­
brada de Banta Gracia, desciende por las occidentales y sale al
mar al N de la desembocadura del Río Elqui.

La reglOn planiforme de las pampas y altiplano nortino
con una superficie de 286.000 Km s. 2 comprende una serie muy
variada de zonas morfoclimáticas desplazadas de N a S y de W
a E.

a. - Haciendo un corte transversal al país de W a E
encontramos la zona de planicies marinas. Considerando las ca­
racterísticas de costa de solevantamiento que tiene el litoral norti­
no, estas planicies son de breve desarrollo, muy estrechas e in­
terrumpidas por las estribaciones desprendidas de la pampa alta
que bajan al mar. En este litoral, las playas tienen forma de ar
co y bajo el dominio de un estran rocoso que queda al descubier­
to en los períodos de baja marea.
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Las plataformas de abrasión marina se limitan a ex­
tensiones a lo ancho de 4 a 8 Kms. Solamente con ocasión de
la desembocadura al mar de una quebrada importante I al produ­
cirse coalescencia entre superficies de abrasión marina y mate­
riales de arrastre continental se amplían y ensanchan dando lu-
gar a cifras del orden de 20 Kms., como es la salida al mar
del Río Loa. De N a S siguiendo el litoral encontramos distin­
tos valores para expresar la amplitud de las planicies litorales:
15 Kms. en el curso inferior de la Quebrada Concordia j en
Arica 13 Kms., en Pisagua tiene 4 Kms., en Iquique 3,5 Kms.,
en Tocopilla 3 Kms. I en Mejillones 20 Kms .• cubriendo toda la
zona interior de la península con un eje N-S estimado en 40 Kms;
en Antofagasta 4 Kms., en Paposo 3 Kms., en Taltal 6 Kms.,
en Chañaral 12 Kms., en Caldera 17 Kms., en la desembocadu­
ra del Río Copiapó alcanza hasta 40 Kms .. con rasgos fluvio-ma­
rinos, en Totoral 40 Kms., en Huasco 35 Kms., en el Cabo
Leones 35 Kms., en Carriza1ill0 14 Kms.; en la desembocadu­
ra del Río Los Charos 18 Kms., en Quebrada Honda 6 Kms. al
N de Pta. Teatinos 7 Kms.

mulación, siendo el mayor de ellos el que establece la coales­
cencia de una serie de quebradas que concurren a Arica y sus
inmediaciones: entre estas de N a S la quebrada Escritos,
Quebrada de Concordia, Rio Lluta, Quebrada de Azapa, Que­
brada Las Llosyas, Quebrada Ancha y Quebrada de la Higue­
ra. Con una amplitud N-S de 35 Kms. y una profundidad de
25 Kms. la coalescencia de estos drenes organiza una playa de
sedimentación, aluvial antigua en la actualidad recortada por el
sistema erosivo más reciente.

Hacia el S la desembocadura del Río Camarones y
Su curso inferior coalescente con la Quebrada de Chiza estable
ce una segunda zona de acumulación de unos 20 Km s. de pro-=­
fundidad E-W por 5 Kms. de ancho N-S.

El curso medio del Río Copiapó entre Paipote por el r
E y Piedra Colgada por el W implica una zona de sedimentación
fluvial generalizada con sistema escalanado de terrazas.

En resumen puede estimarse que las planicies litorales
de la región planiforme extendido entre Arica y La Serena se e~

trecha en su mínima expresión en Iquique y Paposo y se amplifi­
ca en Río Copiapó, Totoral, Río Huasco, Cabo Leones y Rio Los
Choros ..

Las planicies litorales en esta costa se extienden como
límite altitudinal entre el O metro y los 300 metros ¡considerando
que la tectónica costera se ha manifestado por un solevantamiento
rápido la cota 300 metros marca la ceja de la parte más alta del
muro costero litoral. Las planicies se extendería, en consecuen­
cia, entre la orilla de la playa y el pie del citado muro. Se tr~

ta de un plano inclinado de aproximadamente 22 0 con materiales
de carácter mixto continental y de regresión marina. De las pl~

nicies litorales destacamos aquellas que son de orígen fluvio-marL
no, tales como Río Copiapó entre la desembocadura y estación
Ramadillas, Totoral y Río Huasco ..

En el Río Huasco se presenta igual zonaClOn morfo­
climática entre la estación Longomilla por el W y La Laja por
el E en extensión de 30 Kms.

Algunos rasgos fluviales se observan en el curso me­
dio del Río Los Choros entre la estación ferroviaria Tres Cru­
ces por el E y Pta. Colorada en el W ..

En general, en esta zona de las planicies o llanos de
sedimentación fluvial se observan un pasaje transicional entre el
típico aluvión del sector septentrional y el crecimiento moderado
de los ríos meridionales ..

La .....Quebrada del Salado que desemboca en Chañaral
constituiría el límite entre estos dos tipos de escurrimiento. Ha­
cia el N el drenaje aparece caracterizado por su repentina pre­
sencia y violento desarrollo no dando lugar a la organización de
terrazas.

Se distinguen al efecto algunos aislados paños de acu-

En la carta geomorfológica a la escala 1: 3.000.000 de
esta obra, las planicies litorales se han considerado indistintameg
te de abrasibn o sedimentación marina; sin embargo, cabe señ~

lar que en la mayor parte de este litoral las acciones abrasivas
han dominado sobre un estran rocoso en continuo ascenso. Ais
lados golfos con restos de conchas marinas han sido afectados
por la erosión abrasiva del mar otorgando acantilados costeros
inclinados a la playa.

Al S de la Quebrada del Salado las aguas fluviales
acusan un escurrimiento más regular aunque el estiaje prolon­
gado y muy acusado determina un ritmo angustioso de las aguas
durante los meses secos.

Al hablar de escurrimiento r'egular no debe pensarse
en ~n ciclo anual sino más bien en un proceso cíclico amplio de
varlOS años. En todo caso, el aprovechamiento del agua en esta
zona es un problema de transferencias e hidrogeología aplicada ..

El tercer elemento morfológico es la CordilleraC.-
Costa.

Hemos considerado como tal aquellos núcleos y aH-

de la

Siguiendo nuestro corte trasversal aparecen en
llanos de sedimentación fluvial localizada en ríos

b.­
2 0 termino los
intermitentes.
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neami.entos altos que sobresalen del nivelarniento general de la
pampa por encima de los 1.500 ro. s. n. ro. est'Q es sobre los
400 a 500 m de altura relativa. Altu'ras inferiores a 1.100 m. s.
n. ro. debemos considerarlas ajenas a un tronco morfológicamen­
te costero y más bien remanentes aislados de la erosión del
plan alto pampino.

La Cordillera de la Costa. nace en el Cerro Atajaña
-1.575 m. altura, que se levanta en el sector NW de la pampa
de Tana, JO Kms. al S del poblado de PaIca y de la Quebrada
de Chiza. Es un núcleo aislado y como tal le siguen otras ha­
cia el S de los que mencionamos el Cerro Mejillones sin toponi­
mo conocido, inmediatamente al S, de 1.707 m. Están ubicados
25 Kms. al SE de Pisagua. Un poco más al interior se levan­
ta, en medio de la pampa Perdiz, el Cerro Constancia _ 1.739
m. a 28 Kms. al NE de Iquique; junto a la extremidad NW
del salar de Pintados se levanta el Cerro Neira _ 1.552 m. In
mediatamente al E de la caleta Pabellón de Pica se levanta el
Cerro Carrasco de 1.590 m., le siguen hacia el S y E una se­
r~e de alturas aisladas que no trascienden por su tamaño, pero
Sl, porque permiten enmarcar las depresiones salinas que se ex
tienden por este sector de la gran pampa central o del Tamaru=­
gal.

La Cordillera de la Costa conserva este carácter de
cerros islas, empinándose sólo algunas centenas de metros por
encima del plan alto de la pampa, en todo el sector costero com
prendido entre Arica por el N y el Río Loa por el S.

Al S de este río, la Cordillera de la Costa emerge
con un carácter más macizo y continuo. Las avanzadas de es­
te nuevo rasgo cordillerano costero lo constituyen los cerros de
la Mica (1.825 M.l Y Tetas (1.795 M.l 35 Kms. y 25 Kms.
respectivamente al W del poblado de üuillagua en el Loa inferior.
Inmediatamente al S de estos cerros se levanta la Sierra Los
Colorados, cuyo punto culminante en el extremo SE es el Cerro
Puntillaf de 1.944 m. Seis Km s. hacia el S reaparece la cordi
llera en la Sierra de la Cruz teniendo al CO La Cruz como pun-=­
to más alto. Unidas a la Sierra por el S están los cerros de
Colupito que culminan en el Cerro Colupo de 2.335 m" Al SE
de este cerro aparece inscrita la pampa alta del Miraje con una
altura superior a 1. 500 m. Entre esta y el Cerro Colupo la
Quebrada de Tames ha impuesto una activa erosión en forma de
golfo abierto al W.

Treinta Kms. al S del Cerro Colupo la cordíllera de
la Costa aparece representada por otro punto alto el cerro de
Vireira - 2.080 m.; veinte Kms. al SE de aque'l en el Cerro
Quimurco de 1.725 m., culmina por el S el relieve cordillerano
costero, completando al S del Loa cerca de 100 Kms. de longi­
tud en eje orográfico N-S.

Luego de una interrupción de 18 Kms. reaparece el
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relieve costero, fuertemente desplazado al E en las sierras Va­
len zuela '" Miranda y Rencoret, sin alturas culminantes. Destaca
el Cerro Negro o Hicks, con 1.070 m.s.n,m.

La cordillera no vuelve a aparecer relevante sino
unos 95 Kms. al S observándose de inmediato en este sector, s:
sin alturas importantes, una alta densificación en la red de ca m.!:!.
nicaciones por efecto del mayor aplanamiento de la pampa. Ce­
rros aislados como el Cerro Coloso (920 m.) y Cerro Grana­
da (1.216) al S de Antofagasta establecen precaria continuidad
del sistema costero litoral.

Reaparece la cordillera costera en la Sierra de Re­
miendos y continúa en forma de arco hacia el S, SE Y E en
las sierras Vicuña Mackenna, del Muerto y Peñafiel. El cerrQ
jo de la pampa intermedia es total pues esta última sierra se une
a la precordillera andina de Domeyko por un sistema de peque­
ñas sierra de eje E-W como la Sierra de las Pailas y otros c~

rros islas como el Cerro Peñafiel 3.158 m. Este último por su
ubicación es propiamente andino. En este sector donde se unen
los sistemas cordilleranos costero y andino se instalan una serie
de pampas muy elevadas, por encima de los 2.000 ro. s.n. ro.,
tales como la. pampa Elena, Pampa Anita, Pampa Nacha, Pam­
pa Fidelia, Pampa Buenos Aires.

En este conjunto de sierras costeras, bastante bien
niveladas por el sistema de erosión árido emergen algunos de
los cerros más importantes, los que por su altura destacan en
todo el sistema cordillerano costero chileno. En orden decre­
ciente de altitud tenemos: Cerro Vicuña Mackenna (3 .030l, Ce­
rro San Pedro (2.655), Cerro Paranal (2.500), Cerro Punta
Amarilla (2.433).

El macizo cordillerano costero presenta un ancho E­
W de 70 Kms. y una extensión longitudinal N-S de 110 Kms.
La Sierra Peñafiel une las cordilleras de la Costa y precordi­
llera de Domeyko.

Las antiguas comunicaciones terrestres ~ tanto el ffcc.
como el camino longitudinal cruzan esta cordillera en su sección
central al W de la Sierra Peñafie1. La moderna carretera pan­
americana que se ha desplazado hacia el sector más litoral del
país asciende desde el S hasta las sierras del Muerto y Vicuña
Mackenna por la cuesta Paposo.

Entre las Sierras del Muerto y Peñafiel el plan alto,
o sea 1 la cordillera costera nivelada por el sistema de erosión
árido se manifiesta como se ha dicho en forma de pampitas ras­
go topográfico favorable a las comunicaciones terrestres. Al S
de la Quebrada Taltal la intensa erosión por quebradas litorales
y un más enérgico desarrollo del aplanamiento transgresivo marJ.
no 1 reduce la cordillera costera a la expresión de cerros islas
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muy dispersos. En U_'1. jnterfluvio de 100 Kms. entre las Que­
brada de TaItal por el N y la Quebrada del Salado por el S
sólo un cerro importante se levanta como residuo erosivo el'
Cerro Cachina de 1.554 m. testigo o remanente de la de;truc­
ción del plan alto costero efectuado por las quebradas Pique de
Patagua y Quebrada Pan de Azúcar ..

Mien~ras la cordillera costera se reduce a mínima ex­
presión, desde la precordillera de Domeyko en el E avanzan ha­
cia el W planos inclinados y sierras que cruzan y asfixian el plan
alto de la pampa transicional.

Desde la Quebrada del Salado al S hasta el Río Co­
piapó el interfluvio costero alcanza 110 Kms. de longitud expresan
dose en él algunas alturas aisladas inferiores a 1.500 m. que a-­
penas sobresalen como relieves eminentes de la acusada ondula­
ción de la pampa. La sierra de la Gloria 20 Kms. al N. del
Río Copiapó es el accidente orográ.fico más' importante con .su pun
to culminante en el Cerro Cuchara de 1. 500 m. de altura aproxi-­
madamente.

Como puede observarse 1 la cordillera de la Costa en
l~ región pl~njforme1 entre Arica y Copiapó es un rasgo discon­
tmuo del reheve, ,algunas veces impreciso, que no emerge sino
como una loma mas alta en la compleja topografía ondulante de
las pampas del sector meridional. Fuertemente adosada al li­
toral, no obstante su débil relevancia en alturas la cordillera de
la Costa imparte a la fachada marítima el aspecto característico de
las zonas costeras sujetas a solevantamientos tectónicos.

d.- La zona de las pampas ocupa una faja N-S ins­
tala?a entre las cotas 600 y 1.500 m. Aparece limitada al N por
la lmea de la Concordia y al S por el Río Elqui. Presenta un
cará~ter morfográfico variado según avanza desde el extremo seE.
tentrlOnal al sector más meridional y con este objeto la hemos sub
dividido en los siguientes sectores: Pampitas, gran pampa cen- ­
tral o del Tama rugal, pampa árida de Atacama, pampa ondulada
o Austral y pampa transicional.
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Quebradas de RetarnUla y Caramasa •

De todas las quebradas mencionadas, en total 18, so­
lamente seis: Concordia, LLuta, Azapa, Vítor, Camarones y
Tana alcanzan con sus talwegs hasta el mar ..

La expresióm pampitas empleada por H. Fuenzalida
(Corto 1950) deriva del breve desarrollo que alcanzan estas zo­
nas planiformes al ser cortadas por profundas quebradas; las
interrupciones se suceden con frecuencia irregular hacia el S de
las zona; es así como el valor de los interfluvios se refiere a:
Pampa Colorada - 8 Kms. entre la línea de la Concordia y Qu~

brada Gallinazos, Pampa Chuño o Azapa 24 Kms. entre el Río
Lluta y Quebrada de Azapa; Pampa Hlguera - 13 Kms. entre
Quebrada Azapa y Quebrada de la Higuera, Pampa Chaca -
10 Kms. entre Quebrada de la Higuera y Quebrada Garza o Ca­
Usama; Pampa Apanza - 7 Kms. en~re Quebrada Garza y Qu~

brada de Apanza; Pampa de Camarones - 20 Kms. - entre
Quebrada de Apanza y Camarones (incluye la pampa de Argolla
en el extremo NW al S de Quebrada Vítor); Pampa de Chiza
- 16 Kms. entre Quebrada Camarones y Quebrada de Chiza;
Pampa de Tana - 27 Kms. entre Quebrada de Chiza yQuebra­
da de Tana. Como puede observarse, la zona de las pampitas
se subdivide en ocho sectores bien delimitados al N y S por el
profundo corte de quebradas secas.

El carácter morfogenético, esto es, de los procesos
que acompañan estas formas del septentrión chileno, se refiere a
la existencia en las pampltas de una verdadera playa árida de se
dimentación detrítica con arehas gruesas y finas mal trabajadas ­
por efecto del mecanismo aluvional que los deposita. En su orí­
gen corresponden a desintegración de rocas meteorizadas en la
zona de los planos inclinados y que, por procesos gravitacionales,
más algunas precipitaciones cíclicas de poco monto, pero impor­
tantes en el modelado á.rido, descienden en capas laminares yux­
tapuestas recubriendo las pampitas en abanicos sucesivos de sedi
mentación.

Aparece cruzada por las quebradas de G~Uinazos,

Honda, Río LJuta, Quebrada de Azapa, Quebrada dé la Higuera
y Quebrada del Diablo; estas tres últimas confluyen para formar
la Quebrada de Vítor. Siguen el Río Camarones uno de los más
profundos cortes de erosión inscritos en la pampa la Quebrada
de Chiza formada por las Quebradas de umayami' Quebrada de
Cutijmalla, Quebrada de Miñimiñi, Quebrada de S~ca; finalmen­
te la última quebrada y que limita por el S la zona de las pampi
tas es la Quebrada de Tana o Camiña con sus afluentes las -,

de la
Sur.

dI. - Las pampitas se extienden entre el curso medio
Quebrada Concordia por el N y la Quebrada Tana por el

Ocupan una superficie estimada en 5.330 Kms2.

d". - Desde la Quebrada de Tana hasta el Río Loa
se extiende la zona de la Pampa del Tamarugal o Gran Pampa
Central. Con una superficie de 45.000 Kms. 2 se desarrolla al
igual que las pampitas entre las cotas 600 y 1.500 m., pero a
diferencia de éstas se presenta como una unidad morfológica co­
herentie.

Las quebradas que desclenden desde los planos inc!!
nados situados al E no cruzan la pampa sino que se pierden en
el contacto de éste con el' pie más avanzado de esos planos in­
clinados. Tal es el caso de las quebradas que se enumeran de
N a S: Soga, Aroma, Tarapacá y Cascaya, Choja y Parca,
Juan de Morales, Sagasca y Tambillos, Seca, Quisma, Chaca­
rilla, de las Tambos, de Ramadas, Cahuiza, de Chipana, de
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de Guacondo, de Mani, de Piscala, de Sipuca, de Tambillo,
de Barrera y de Chug-Chug. - Todas estas quebradas con la
sola excepción de TambilJo, se pierden en las prox.imidades de
le. cota 1.500 y no cruzan la pampa del Ta.marugal. Sin embar
go, dentro de la gran pampa central misma se organizan algu­
nos es::urrimientos es;>orádicos de aguas los que drenan con ca
rácter endorreico algunos salares interiores. Al respecto es-­
tas grandes cuencas lacustres salinas ocupan la porción meridio­
nal de la gran pampa central, con una superficie total estimada
en l. 740 Kms. 2 de los cuales corresponden 350 Kms.2 al Sa­
lar Grande, 420 Kms. al Salar de Llamara, 900 Kms.2 al Sa
lar de Pintados y BeJlavista, 50 Kms.2 al Salar Sur Viejo, 20
Kms.2 al Salar del Soronal.

Entre estos sa.lares, se disponen sectores de la pam­
pa del Tamarugal con toponimos propios, hecho derivado del en­
dorreísmo que caracteriza los planos que dominan estas cuencas.
Así contamos con la Pampa Perdiz al N N'I"1'l del Salar de Pinta­
dos, la Pampa Blanca entre el Salar del Soronal por el W y el
de Pintados por el E, Pampa de Las Zorras al N del Salar
Grande, Pampa Engañadora entre el Salar Grande y el Salar
de Ee llavi sta .

El carácter endorreico de estas pampas aparece a­
centuado por la presencia de cerros aislados que se establecen
entre 1. 200 Y 1. 500 m.; estas formaciones son los puntos de a­
poyo de una cordillera de la Costa sin eje maestro definido. Es
el caso del Cerro Termino (1.040 m.), Cerro Ventarrón (1.506
m.), Cerro Calate (1.170 m.), Cerro Chucumata (1.455 m.), Ce
rro Chipana (1.307 m.), Cerro Manchas (1. 080 m.) 1 Cerro RQ
jo (1.140 m.), Cerro Carrasco (1.590 m.) y Cerro Oyarbide
(1. 465 m.). Todos ellos son cerros islas representándose como
mogotes testigos por encima del desarrollo tabuliforme de la gran
pampa central, cuya altura media es del orden de 1.100 a 1.200
m. ligeramente inclinada buzando de E a W.

Los salares identifican viejas cuencas lacustres y cons
tituyen un rasgo morfológico determinante para las comunicaciones
terrestres; tanto el '"ffcc longitudinal N como la carretera paname
ricana siguen el curso N - S de estos salares en una extensión ­
aproximada de 160 Kms. entre Quillagua por el S y Pozo Almon
te por el N.

Toda la gran pampa central es una gigantesca playa
de sedimentación árida en la que los salares constituyen núcleos
relictos de fondos lacustres en acelerada extinción. Probable­
mente vinculados a un repentino y grandioso solevantamiento con
tinental, los salares son los testimonios presentes de un antiguo­
mar cuyas aguas quedaron encerradas durante algún tiempo en
el interior del continente.

La línea de falla donde se ha producido el juego de
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los bloques aparece indicada por debajo de la cota 1. 500 m.
En esa línea de rumbo N- S Y con longitud aproximada de 280
Kms. las quebradas del sector andino comprendidas entre la
Quebrada de Soga por el N y Chu-Chug por el S se pierden 1

sin alcanzar el centro mismo de la playa de sedimentación ári­
da. En términos muy generales el continente chileno asciende
desde el mar hasta la altitud 4.000 en el altiplano mismo, por un
sistema de escalones gigantescos comunicados entre sr por ram­
pas o planos inclinados interrumpidos por líneas de falla con eje
N-S. Estas indican rupturas violentas de pendientes en el as­
censo escalonado.

El Loa mismo, uruco dren cuyo talweg está perma­
nentemente ocupado por aguas corrientes y que es límite meri­
dional de la gran pampa central o del Tamarugal se nos preseg
ta como un río emisario entre cuencas lacustres a distintos ni­
veles.

El hecho que tanto su curso superior como inferior se
oriente en sentido N-S explica su condición de río comunicante
entre cuencas endorreicas, en algún tiempo lejano (fines del Te!:
ciario o Cuaternario Antiguo) sin comupjcación y constituidas en
lagos aislados y a distintos niveles de altitud. *

d 11l • - Entre el Loa por el N y las Sierras de Re­
miendos, Vicuña Mackenna, del Muerto y Peñafiel por el S, se
extiende la pampa árida del desierto de Atacama. Esta faja in­
terior tiene unos 300 Kms. de eje N-S por 60 Kms. de ancho
medio extendido de E-W. En realidad, el mayor desarrollo de
la cordillera costera más algunos avances al W de la pre-cord!....
llera de Domeyko en su sección septentrional determinan una a:2.
fixia en el desarrollo a lo ancho de este sector árido de la pa,!!1
pa.

En el desierto de Atacama encuentran ubicación los
últimos grandes salares del N árido, en la sección intermedia
del pars. Ellos son: Salar el Miraje al N y Salares de Na­
vidad y Mar Muerto al S del desierto; el primero mide 600
Kms.2 de superficie; el de Navidad 18 Kms.2 y el de Mar
Muerto 160 Kms.2.

El desierto de Atacama se resuelve en una serie de
cuencas parciales gracias al intenso desarrollo que alcanza el
cordón costero representado por sierras y cerros aislados.
De estas cuencas distinguimos dos de importancia localizadas
en la parte central de la pampa árida.

* H. Fuenzalida llega a similares conclusiones en el lexico
E stratigráfico Internacional - Vol. V C . N • R. S. por el
método geológico.
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La tendencia muy fuerte de la precordillera de 00­
meyko (porción meridional) y de los Andes mismos para en ­
viar cordones de eje E-W determina una asfixia de la pampa á­
rida ondulada o Austral. Mumerosas sierras diseccionan la con
tinuidad del plan alto pampino en cuencas y llanos. Por otra p'8:!:
te el activo desarrollo de quebradas litorales y otras que cruzan
la pampa, aunque con escurrimiento intermitente, originan una to
pograffa más amena que las precedentes. -

Entre el Loa por el N y la estación Rioja por el S sobre el
ffcc longitudinal se extiende en forma de embudo con' su parte
más estrecha en el S una porción importante del desierto de
Atacama, 8 Kms. al S de la estación Rioja la pampa árida de
Atacama se estrecha a soja 6 Kms. permitiendo solamente el
paso de la línea ferrea. En este punto la Sierra Valenzuela
emerge de la pampa cent.ral. El embudo en su parte N mide
has~. 42 Kms. de ancho. Más al S se distingue una segunda
seCClon entre las estaciones Baquedano por el N y Lacalle por
el S. En esta sección el desierto se expande a 95 Kms. de

ancho empinándose con su berma occidental sobre las terrazas
litorales entre Antofagasta por el N y Caleta el Cobre por el S.

Con 250 kms. de eje N-S y 70
dulada se estrecha entre las planicies litorales
nados en extinción.

E-W la pampa og
y los planos incli-

El desierto de Atacama es un poco más bajo que la
pampa del Tamarugal expresando con este hecho altitudinal el
constante descenso que experimenta el territorio chileno entre
su e~tremo N y extremo S. Chile experimenta un movimien­
to de' báscula que levanta sus regiones septentrionales y hunde
en el Océano Pacífico Austral su continente meridional.

Como decimos, el desierto de Atacama ya acusa es
te fenómeno, aunque el descenso sea mínimo, solamente del
orden de unas decenas de metros.

Las sierras más importantes que cortan o estrechan
la pampa ondulada son de N a S las siguientes: Sierra de Se:e..
tiembre, Sierra Esmeralda, Sierra Aspera y Sierra de la ­
Gloria; entre éstas sierras todas orientadas en eje E-W se dis
ponen algunas cuencas y llanos. Al N de la Sierra de Septiem­
bre, la Quebrada de Taltal en su curso medio e inferior confor­
ma una cuenca de 50 kms. de largo por )0 de ancho. Esta
c .nca llamada de Taltal se abre al mar entre las localidades ­
de Paposos por el N y Caleta Cifuncho ( 20 kms. al S de Tal
tal ) por el S.

Entre la Sierra Esmeralda por el N y la Sierra ­
Aspera por el SW se desarrolla la Pampa Austral; este plan al
to aparece recortado en el N por la Quebrada Pan de Azúcar y­
sus tributarios menores: Quebrada Juncal, del Carrizo y Doña
Inés Chica; por el S el profundo corte de la Quebrada del' Sa
lado impone una brupta interrupción al desarrollo de este nivel ~
de la pampa alta.

En el curso medio de la Quebrada del Salado y en
la junta de ésta con la Quebrada Caballo Muerto se establece la
cuenca de Pueblo Hundido. Esta deo""''C'sion aparece enmarcada
por un anfiteatro de alturas constituído por la Sierra Aspera en
el N, el cerro Chañarcito (2. )00 m.) por el S y la Sierra
del Caballo Muerto por el E. Solo el profundo valle que ha re­
cortado la Quebrada del Salado permite la apertura de la cuen­
ca hacia el W, haciendo posible las comunicaciones terrestres al
puerto de Chañaral. Hacia el SE el desarrollo de las que ­
bradas de Chañaral Alto y de la Angostura ha conformado la ­
cuenca del Inca de Oro la que tiene forma digitada por la acción
erosiva de dichas quebradas.

activo desarrollo de las quebradas litorales
Quebrada del Salado ha destruído el plan alto de la

En la pampa árida de Ata.cama, el drenaje presenta
una densidad menos acusada que en la pampa del Tamarugal.
En )00 Kms., solamente 6 modestas quebradas inscriben sus
cursos secos muriendo 4 de ellos en los salares de Navidad
y Mar Muerto. Conviene establecer que la precordillera de
Domeyko es un cerrojo orográfico para impedir el escurri­
miento de aguas desde la alta cordillera altiplánica hacia el W
de donde derivan potenciales recursos en aguas subterráneas
para la zona oriental del desierto de Atacama.

En el W algunas quebradas se dibujan desde el fron
tis occidental de la cordillera de la costa hacia el mar. De
N a S enumeramos las siguientes: Quebradas de Atala Que
brada de Tames, Quebrada de Chacaya, Quebrada de Mejillo-="
nes, formada por las quebradas de Naguayan, de Ordoñez y

del Trazo.

Sin embargo, ninguna de todas las quebradas men­
cionadas tiene trascendencia en el modelado morfológico del de
sierto, correspondiendo la fisonomía externa de esta zona a ­
un paisaje de formas heredadas muy antiguas donde lluvias cí­
clicas de intervalo bi y tridecenales crean huellas de erosión
pluvial muy nítidas.

d lv • - La Pampa ondulada o Austral se inscribe en­
tre las sierras Vicuña Mackenna, Del Muerto y Peñafiel por el
N y el Río Copiapó por el S.

Entre las sierras
ralda por el S se instalan las
W y Refresco Seco en el E.
la Quebrada de la Cachina .

El
hacia el S de la

de Septeimbre por el N y Esme­
cuencas de Posada Hidalgo en el
Esta última aparece drenada por
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pampa ondulada y 10 ha restringido a dos estrechos llanos con
aspectos de rinconadas, ellos son: el llano de Las Lozas y el
llano de Piedras de Fuego en el curso medio de la Quebrada
Salitrosa.

Finalmente la Sierra de la Gloria, 20 Kms. al SEE
de Caldera se une al interior con los cerros de Cachiyuyo de
Oro creando un cordón de eje W-E, verdadero interfluvio entre
la pampa ondulada , con su sistema de quebradas litorales hacia
el W y el Río Copiapó por el S.

El mayor desarrollo de las planicies litorales al N del
Río Copiapó implica un cambio total en la fisonomía geomorfológi­
ca costera. Aunque hacia el S del Copiapó continúa el desarr.Q.
llo de las pampas áridas, la intensidad de la disección erosiva
por aguas superficiales, el avance de las planicies litorales des­
de el W y un desplazamiento hacia el Pacífico de la cordillera

de los Andes que comprime el territorio a un ancho de solo 200
Kms.; implican todos ellos factores que minimizan las formas,

siendo el relieve de detalle el que lentamente reemplaza a la fa­
milia de grandes formas que caracteriza el territorio chileno al
N del Río Copiapó. Debe entenderse que este cambio es solo
cuantitativo, relativo al tamaño de los conjuntos geomorfologi:os,
pues las diversas unidades morfoclimtlticas siguen representán­
dose I desde el punto de vista de sus cualidades intrínsecas I

siempre dentro del cuadro de la región planiforme.

Con anterioridad hemos establecido' que la Quebrada
del Salado constituía el límite entre dos áreas de diferente dren~

je: hacia el N, constituido básicamente por golpes de agua con
la dintlmica de aluviones; hacia el S el escurrimiento se hace
más regular aún cuando, tanto la oportunidad de la lluvia como
la duración de la estación seca, sean similares en toda la zona
de las pampas, comprendida entre Arica por el N y Elqui por

el S. Es evidente que, el escurrimiento, está dependiendo del
monto de las precipitaciones en la zona cordillerana interior y en
este aspecto, si, existen diferencias que comienzan a apreciarse
desde la Quebrada del Salado al S. En efecto, se acusa una
mayor densidad de los talwegs que cortan las pampas diseccion~

das I en tal forma, que éstas pierden su unidad morfográfica.

Podemos considerar todo el sector de la pampa on­
dulada comprendido entre la Quebrada del Salado y el Río C.Q.
piapó como un área transicional, desde el punto de vista del
drenaje I entre el endorreismo y arreismo muy acusado del se:e.
tentrión chileno y el exorreismo, característico de la porción
central y meridional del país.

Esta transición debemos definirla como un escurri­
miento de aguas cíclicas, aunque más continuas que aquellas que
caracterizan los aluviones nortinos. En todo caso, el modelado
morfológico no acusa las incidencias de erosión y sedimentación

- \9 -

típiC'as del RlO Coplapó y aqueHos grandes. cursos de aguas que
siguen hacia el S ::or~ desarro!lo de terrazas y variados lechos
Es útil mencior....ar que entre lcs ríos Copiapó y Hu-3.SCO y entre
éste y el Elqui, reaparecer.. los rasgos transiClOnales ya descri­
los~ De este modo los grandeE rios del N sólo cor.stituyen oa­
sis de exorreismo en Wl.8 región er.demicamente endorreica.

d V
• _ Entre- el R;"o Copiapo por el N y el Río Elqui

por el S, se des:,.rrolla la ps.mpa Transicional. Con una exte!!.
sión de 300 Kms. de eje N-S por 55 Kms. de ancho E-W coI!!.
prende una zor..a. donde 10~ efectos ero5ivos del paisaje se mani­
fiestan con un mayor vigor y donde las pampas y llanos áridos
se estrechan en medio de ur.5. red s.nárquic;;, de 10m3 s, sierras
y cerros aislados.

El relieve de la pamp3. al S del Río Copiapó es una
consect<.encia de la disección erosiva más que de la imposición
tectónica de una cordillera cC$tera.

Eútre las sierr'as y lomé::! s má.s importantes pueden el
tarse: Sierra de Lomas y Sierra Oronqui inmediatamente al
S de la desembocadura del Rfo Copíapó orientadas E-W¡ La
Sierra de Fritis disp\..;.esta en eje N-S entre la Quebrada de la
Justa por el N y la Quebrada de Ch~ñ3.rci!lo por el Sj la lo­
ma de los Cristales di!"lpuest.:t en posición W-E apoyada entre el
Cerro Cristales de 1. 795 m. s. n. m y el mar j la cordillera del
Romero p orientada N-S al W de la localidad de Incahua.si. Por

las orientaciones señaladas se desprende la caótica disposición
de los reheves altos que interrumpen la pampa. transicional, de­
já.ndola segment;;¡.da en llanos y pequeñas pampas tales como:
la Pampa Tololo y Var1lla, 30 Kms. al N del curso inferior del
Río Huasca; el llano de la Jaula en posición longitudinal N-S
extendIdo er..tre las es ciones ferroviarias de Chacritas y Alga­
rrobal; el llano del Pajona!. 25 Kms. al SW de Vallenar ocu­
pa el núcleo centra! de la pampo. transiclonal, al E de la cordi­
llera del Rome:-o se instala la pampa EIChañar. Finalmente, e,!l
tre el RfQ Los Charos por el N y el Elqut por el S, la avanz~

da destruc..::ión de! pl¿¡.n alto por el. efecto erosivo de grandes y
profundas quebradas~ tales c')mo: Honda, Barrancas p Santa

GT"acia, de MarqueFa, etc. sólo permite reconocer girones o p~

flos aislados del adiguo plan alto. La pampa Quebrada Grande
ocupa el sector planiforme comprendido entre Río Los Charos
por el N ¡ Quebrada Durazno por el S y Quebrada Charos PJ
tos por el E, por último, la pampa de Arq-c.evos, dispuesta e!!.
tre las Quebradél s de San A..!::.tonio por el N y La Marquesa y
del Chiquero por el S y E respecttve..mente

Durante largo tiempo la tradición ha impuesto en la li
teratura geográfica nacional el concepto de "valles transversales"
para toda la zona comprendida entre el río Copiapé por el N y
el Aconcagua. por el S El eEtudio deteddo de la cartografía r~

cientemente pt:.blicada y )a observación de fotograffas aéreas, más
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la intensificación de la red de comunicaciones terrestres que per
mite acceder a zonas antes no exploradas, son todos factores ­
que ayudan a una mejor comprensión de esta parte del territorio
chileno.

El enérgico desarrollo que alcanzan los valles afluen­
tes de los ríos en el sector mencionado, con sus ejes orientados
N-S, no permite valorar el concepto de valle transversal sino
para los cursos inferiores de éstos. Si observamos la disposi­
ción de los afluentes mayores de los ríos Copiapb. Huasca, El­
qui I Limarí y Aconcagua, vemos que éstos se disponen en ejes
oblicuos y aun paralelos al eje maestro del territorio, establecie!!
do verdaderas prolongaciones tectónicas de la depresión longitudi
nal central que escurre desde Santiago al istmo de Ofqui. -

Más apropiado sería referirse a una morfología de
cuencas, pues la disposición de las cordilleras y el control que
sus ejes tectónicos determinan en la orientación de los valles flu
viales, encierra tanto los planos altos como los fondos de valle-•
lugares preferidos del habitat humano y animal en el marco de
estrechas rinconadas, donde la visión del río no tarda en per­
derse tras el recodo de un cerro. Literariamente hablando es
taría más cerca de la realidad geográfica de Chile en lo que' e~
te sector respecta, aquel autor que se refirió a nuestro país co­
mo !I ••• Chile, país de rincones •.. 11

e. - Los planos inclinados constituyen la cuarta faja
morfológica que observamos 1 al hacer un corte transversal, por
el territorio de la región planiforme. Al igual que las anteriores
zonas, los planos inclinados áridos se desplazan en eje N-S en
extensión de 990 Kms. solamente interrumpidos por un desplaza­
miento al W de la precordillera de Domeyko.

Los planos inclinados han sido convencionalmente ins­
critos entre las cotas 1. 500 y 3.000 en aquellos sectores del te­
rritorio nortino donde se observa un pasaje gradual de los altos
niveles precordilleranos a las playas de sedimentación árida de
las pampas intermedias. Con este carácter se identifica una fa­
ja, ancho medio 35 Kms. y comprendida entre la Sierra de Guai
lillas por el N., en la línea de la Concordia y por el S., culmi:
nando en la Sierra Humito 1 65 Kms. al NE de Copiapó.

La morfografía mejor conservada de planos inclinados
lo representa esta zona en el sector más septentrional, compren­
dido entre GuailiUas por el N y el río Loa al S. Hacia la faja
meridional, los planos inclinados aparecen rotos en jirones y pa­
ños aislados, por la erosión de quebradas, cuyas nacientes se
ubican por encima de los 3.000 m., dentro de la precordillera
andina. Al S del curso superior de la Quebrada del Salado son
prá.cticamente irreconocibles a causa de la avanzada destrucción
de que han sido objeto. Debemos anotar el hecho que los planos
inclinados, como rasgo geomorfológico, es típico solo de la región

21 -

del extremo septentrión de Chile J a dieferencia de otras fajas ya
descritas, que se prolongan a todo el país o a un sector impor­
tante de él, como es el caso de las pampas que alcanzan hasta
el río Elqui, por el S.

No obstante que los planos inclinados corresponden a
una unidad morfográfica en sí, desde el punto de vista de los pr~

cesos que operan en su modelado, debemos distinguir dos secto­
res, haciendo un corte transversal: la parte superior compren­
dida entre los 2.500 y 3.00 m. y la inferior entre 1.500 Y 2.500
m. La dieferencia es importante, desde el punto de vista de la
morfogénesis, puesto que el sector superior corresponde a un
plano inclinado reposando directamente sobre la roca fundamental
meteorizada. Es por lo tanto un pedimento

El sector más bajo del plano oclinado lo constituye
una cubierta de arenas gruesas y finas, en tránsito de transporte 1

hacia las playas de sedimentación situadas en las pampas, las que
funcionan como llano de base inferior para la acumulación de es­
tos materiales. Este sector inferior recibe el nombre de glacis.

Las grandes urudades orográficas que emergen en es­
tos planos inclinados están representadas por algunos cerros ais­
lados y otros encadenados en sierras. De N a S enumeramos
los siguientes: Alto de Puquios a 3.730 ro. s. n. ro. junto a la
frontera con Perú, Cerro Livilcar de 3.457 m. al N del curso
superior de la Quebrada de Azapa, Cerro Pico Negro de 3.540
m. y a la vez nacientes de la Quebrada de la Higuera. Al S
del curso superior de la Quebrada de Vítor se desplazan en eje
E-W los cerros de Achecolane, el Cerro de Copaquire de 3.920
m. en las nacientes de la Quebrada de Guatacondo, la Sierra de
Moreno cortada por el portezuelo de Sarjaso con su mayor altu­
ra, el Cerro Negro de 3.365 m. situado 50 kms. al E de Quilla
gua en el Loa inferior. -

25 kms. al NW de Calama se levantan los cerros de
Montecristo, sistema que se encadena hacia el E con los cerros
de Chuquicamata, sienao su altura culminante el Cerro Inca de
3.695 m.s.n.m.

Cabe destacar el hecho 4 ....e, en esta faja de los pla­
nos inclinados, extendida entre Guailillas por el N y el río Loa
por el S, la óptima conservación de esta forma del paisaje se
evidencia en la disposición de un drenaje paralelo y rectilíneo.

El sector más representativo de este fenómeno se ubi
ca entre las quebradas Seca al E del Salar de Pintados, por el
N y la Quebrada de Tambillo al E del Salar de Llamara, por el
S.

En este sector como en el resto de los planos inclina-



\

- 22 -

dos. el escurrimiento de las aguas se realiza- de dos modos:
en erosión lineal, en el curso superior y medio de las quebra­
da::.. sujetas al mecanismo de los fuertes y repentinos aluviones
del Verano (Invierno boliviano) j el segundo tipo de escurrimie!!
to es de tipo la m':nar y se produce ero los cursos inferiores de
las quebradas y más propiamente, en los interfluvios, esto es,
los sectores altos simados entre dos quebradas paralelas. El
primer tipo conforma una erosión del fondo de las quebradas
por arra.samiento; las paredes de estas quebradas evolucionan
hacia la forma de farellbn por el mecanismo de derrumbes gra­
vitacionales. Las grandes quebradas de Lluta, Azapa, Camar2.
nes, Vítor. Tana I Aroma y Tarapacá presentan el aspecto típi­
co de "cajón de muerto" con los dos elementos morfológicos ca­
racterísticos: fondo de valle con lecho de arrasamiento y lade­
ras verticales sin formación de terrazas importantes.

Como se ha explicado anteriormente, los planos inc!!
nadas, a partir del Loa al SI presentan una enérgica disección
por quebradas aclivas. En todo caso se trata de un paisaje h~

redado y fosilizado, donde la acción de las aguas corrientes, por
su carácter cíclico, dinamiza solo cada 20 él. 30 años fenómenos
de erosión y acumulación.

Los accidentes orográficos, más importantes, del sec­
tor comprendido entre el Loa por el N y la Sierra Peñafiel por
el S se refieren a la Sierra del Jardín dispuesta en eje E-W,
perpendicular a la cordillera de Domeyko. Su punto culminante
es el Cerro Plomo con 2.256 m.

Cincuenta Kms. al S se desarrollan dos pampas al­
tas, las de Peñón y Loreto con alturas aproximadas de 2.000 y
2.500 m. respectivamente.

En la extremidad S de este sector, un accidente la­
custre importante es el Salar de Cebada, el salar más austral
situado en la región intermedia. Se ubica aproximadamente a
1.900 m. s. n. m. y es el nivel de base para una serie ramifica­
da de quebradas, entre las que destaca la Quebrada del Prof~

ta, cuyas nacientes se ubican hacia el SE del tronco maestro
de la cordillera de Domeyko. El ffcc Antofagasta- Salta penetra
hacia la zona interna de los planos inclinados, cercanías de la
estación ferroviaria Augusta Victoria, por una importante abra
en forma de golfo, resultando una enérgica erosión climática.

Los planos inclinados se interrumpen por espacio de
80 Kms. en el sector de la Sierra Peñafiel, área donde se u­
nen las estribaciones occidentales de la cordillera de Domeyko y
las más orientales de la cordillera costera, representada por las
Sierras del Muerto y Vicuña Mackenna.

Al S de la Quebrada de Taltal se reorganizan los
planos inclinados áridos, alcanzando amplio desarrollo a lo ancho
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entre esta quebrada y la de Pan de Azúcar en el S. distante
60 Kms.. Accidentes orográficos importantes de este sector
son: La Sierra Negra, 20 Kms. al NW de la estación ferrovi~

ria Altamira; la Sierra Cenizas orientada en eje E-W. al S
del curso superior de la Quebrada de Choco; al S de la mina
Ciclón se ubica la Sierra Exploradora en eje SW- NE; la Sie­
rra del Jardín se sitúa al W de la misma extractiva. Termina
por el S el desarrollo de los planos inclinados, en la Sierra H~

mito orientada N- S, 20 Kms. al N de la Quebrada de Paipote.

Debemos hacer notar el gran desarrollo de portezue­
los en el sector más alto de estos planos inclinados sobre la co­
ta 3.000 m. Mencionamos los portezuelos Pingo. Mocobi y de
Las Tablas situados en eje SW- NE en el breve espacio de 55
Kms. entre la Quebrada de San Andrés por el S y el río Salª­
do por el N. Los portezuelos, que constituyen pasos bajos en
un encadenamiento de alturas, han representado en el Cuaterna­
rio antiguo y reciente I comunicaciones naturales, para el tránsi­
to de sedimentos desde la alta cordillera al W. Es mediante es­
te mecanismo que parecen haberse generado algunas de las may~

res quebradas del N de Chile. Sólo una gran masa de materia­
les, con una dinámica de empuje de máxima competencia podría
producir quebradas como Azapa y Camarones, permitiendo al
mismo tiempo, explicar el súbito vaciado de los lagos contenidos
en la zona altiplánica y dispersos entre los 3.000 y los 4. 000 m~

tras. El hecho que se encuentren depósitos de ríos, viejas co­
municaciones entre estos lagos, demuestra que hubo conexiones
entre ellos, a los niveles lacustres más altos que alcanzaron a
tener estas cuencas. Es así.... como parecen haberse vaciado h~

cia el Pacífico los grandes sitemas lacustres del SW de Bolivia,
NW de Argentina y N de Chile) a consecuencia de grandes ca~

clismos, probablemente sísmicos o volcánicos, que rompieron las
compuertas existentes en la precordillera chilena del Lauca, Loa
Superior y Domeyko.

Debemos hacer notar, finalmente, que la trama del
drenaje del sistema endorreico del NW de Argentina, particular­
mente las cuencas de Arizaro, Antofalla y Caurchari tenían como
nivel de base el Salar de Atacama en Chile y éste, a su vez,
se desaguaba hacia el S y W por los dichos portezuelos precor­
dilleranos J entre otros el de la Sal, al S del Salar de Punta Ne
grao el de Imilac al S del Salar del mismo nombre, etc.

Vemos pues, que los planos inclinados son gigantescas
rampas o superficies de arrasamiento, zonas de tránsito para el
desagüe de las grandes cuencas lacustres altiplánicas. Los po.!:.
tezuelos instalados en la parte cuspidal de los planos inclinados
jugaron el papel de compuertas" abiertas al exorreismo continen­
tal.

f. - La precordillera andina en la región planiforme.-
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Se extiende desde el Volcán Tacara punto de apoyo
septentrional de la cadena y la Quebrada de Paipote por el S.,
rasgo erosivo que corta abruptamente su desarrollo, como enc~

denamiento independiente. Al S de la Quebrada de Paipote, los
Andes adquieren unidad estructural en un solo macizo.

Distinguimos en la precordillera tres grandes sectores
dispuestos de N-S. Un primer sector situado entre el Volcán
Tacara por el N y los Altos de Pica por el S en extensión lo!!
gitudinal de 320 Kms. j el segundo sector se digita a ambos l~

dos del curso superior del río Loa y se extiende por espacio
de 190 Kms. entre el Cerro Punta malla de 4.400 m por el N y
los cerros de Paqui y Cerro Carasilla en el SW y SE respec­
tivamente, junto a la línea férrea internacional en el tramo Cala­
ma-Oyahue.

El tercer sector se extiende desde los cerros de Li­
món Verde, al S de Calama, hasta la Quebrada de Paipote, a
través de 490 Kms. de extensión. Su punto culminante por el
sector meridional, sería el Cerro de la Guanaca de 4.557 m. s.
n. m.

Al primer sector hemos dado el nombre de precordi­
llera del río Lauca, pues encierra por el W la fosa del mismo
nombre. El segundo sector es la precordillera del Loa ya que
enmarca a este río entre sus nacientes y la localidad de Conchi.
El tercer sector es conocido como precordillera de Domeyko.

fl . - En el sector Tacora-Altos de Pica la precor<!!.
.II~ra es una divisoria de aguas entre un sistema de drenaje al
W' con nivel de base en el Pacífico o en las pampas interiores,
y un sistema endorreico con niveles de base lacustres en el al­
tiplano de Bolivia o en los sistemas fluviales de ese país. De
·ahí, la denominación de ríos cautivos que hemos otorgado a es­
te segundo sistema en el que los cursos de aguas chilenas son
tributarios de un nivel de base fluvial extranjero.

El carácter de divisoria que toma la precordillera,
nos permite distinguir por encima de los 4.000 m., dos relie­
ves importantes: uno representado por macizos o encadenamie!!.
tos superiores a 5.000 y otro, orográficamente bajo, indicado
por la presencia de portezuelos.

La orografía mayor de la precordillera se manifiesta
de N a S a partir del Volcán Tacara con 5.000 metros s. n. m. ,
continúa por el SE en los nevados de Chuquicamata con 5.488
y 5.330 m., el Cerro Cosapilla con 5.3170; 30 Kms. al S se
levanta el Nevado de Putre con 5.820 m. y otras tres alturas
sin toponimo conocido.

Desde este macizo se organizan las nacientes del
río Lluta, con sus tributarios, las Quebradas de Putre y Soco

•
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rros, esta última ubicada en los faldeos N del Cerro Vilasana­
mi j 40 Kms. al S del Nevado de Putre la precordillera vuel­
ve a manifestarse por encima del altiplano de 4.000 m. en una
pequeña cadena orientada NW- SE co.n 3 puntos culminantes:
Cerro Belén con 5.223, Cerro Anarabe con 5. 09Dm. y Cerro
Orcotunco con 5.100 m. Un poco más al S parece continuarse
la cadena con los cerros Anocarire de 5.023 ro. Desde es­
tas alturas se desprenden las nacientes de las quebradas de
Azapa con sus tributarios, el río Seco, la Quebrada de Chuz­
miza y la Quebrada de Tignamar.

Los cerros de Anocarire proporcionan las nacientes
principales de la Quebrada de Vítor, los otros tributarios de
Vítor se organizan por debajo de los 4.000 m.

Siguiendo hacia el S, la precordillera se acerca al
lfmite internacional con Bolivia en los cerros Latarani (s.290m),
Cerro Pumire (5.470 m.) y Cerro Llanquipa (5.210 m.);
desde este último se desprende hacia el W la Sierra Tolampa
que organiza las laderas meridionales de la Quebrada de Tana
o Camiña en su curso superior.

El Cerro Latarani forma las nacientes más orienta­
les del río Camarones y las de la Quebrada de Tana. Hacia
el E desde el Cerro Latarani se desprenden las na::: ientes del
río Todos Santos que escurre hacia Bolivia, en dirección del
lago de Coipasa.

15 Kms. al S del Cerro Llanquipa se levanta la sie­
rra de Uscana con su altura más importante el cerro Latarana
de 5.210 m. Al W se levanta aislado el Cerro Sacara con
5.480 m. Este conjunto de alturas es un notorio dispersor de
aguas j desde luego hacia el W organizan las nacientes septen­
trionales de la Quebrada de Aroma, en tanto, hacia el E alimen
tan la cuenca de recepción del río Isluga que drena hacia la la­
guna de Mucalliri en el Salar de Coipasa, junto al límite fronteri
zo con Bolivia.

Más al S el Cerro Quitane de 5.300 m. por el E y
el Cerro Tatajachura de 5.240 m. por el W encierran el estero
de Aroma, tributario meridional de la Quebrada de igual nombre.

El irregular encadenamiento precordillerano sigue al
S en el Cerro Sepulcro con 5.000 m. y luego en el macizo de
los Quimsachata con sus principales alturas, el Cerro Quimsa­
chata de 5.750 y el Cerro Lirima de 5.540 m. Hacia el E
se desprende la cordillera de Sillajguay con alturas cercanas
a los 6.000 m. Con estas alturas la precordillera alcanza la
frontera boliviana en Sillajguay con 5.995 m. Desde este últi­
mo grupo de alturas se orientan las nacientes meridionales del
río Cariquima que drena hacia el N, en dirección al lago Mu­
calliri. Desde los Quimsachata nacen las quebradas de Tara-
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pacá y Cascaya hacia el W. La orografía mayor de la precor­
ciillera del Lauca, culmina por el S, en el Cerro Yarbicoya de
5.180 m. Al W se levanta el Cordón de Lallunca y hacia el S J

los altos de Pica.

Desde estas alturas se desprenden una serie de qu~

bradas, en drenaje paralelo, que descienden hacia el Salar de
Pintados I sin alcanzarlo efectivamente.

Nos hemos referido al rasgo orográfico mayor que
presenta este primer sector de la precordillera. Establecimos
que los portezuelos correspondfan al rasgo menor, pero siem­
pre sobre la cota de 4.000 m. j no obstante su calidad de ras
go menor, los portezuelos han jugado un papel trascendental en
la morfológía lacustre al oriente y la erosión de quebradas al
poniente. Ellos han permitido el vaciado, de una parte impor­
tante, de las aguas contenidas en los sistemas lacustres altiplá­
nicos de Bolivia, N de Chile y N de Argentina.

Mencionaremos los más importantes portezuelos de
este sector precordillerano. De N a S aparecen en la carta
los portezuelos de Putre junto a las nacientes más occidenta­
les del río Lauca i el portezuelo de Chapiquiña en las nacien
tes de la Quebrada de Chuzmiza i el portezuelo Veco, al S
de las nacientes del río Camarones j finalmente mencionaremos
el portezuelo Pumire, entre los cerros Pumire y Llanqui.
El mayor desarrollo de la altiplanicie andina al S de este por­
tezuelo estampa este rasgo orográfico, en el sector meridional
de la precordillera del Lauca.

fU. - El segundo sector precordillerano o del Loa
superior presenta un breve desarrollo entre el Cerro Punta­
malla de 4.400 m. por el N y los cerros de Paqui por el S.

Esta precordillera se digita en dos brazos, escol­
tando el curso superior del río Loa, desde la localidad de CA
llaguasi hasta la estación ferroviaria Conchi en el S.

El brazo occidental es bajo con alturas inferiores a
4.500 m., lo que en la superficie altiplánica equivale a alturas
relativas ligeramente superiores a 500 m. Este cordón al or­
ganizar la pared occidental del valle del rfo Loa I impone a e§.
te una profundidad bastante acusada, con una ligera interrup­
ción del encierro, 85 Kms. aguas abajo de las nacientes del
Loa. En este punto, la cordillera se deprime por espacio de
10 Kms. dejando abierta una comunicación natural entre el cu!:
so superior del río y los planos inclinados que descienden ha­
cia Quillagua. Esta. comunicación se facilita por la existencia
del portezuelo Sarjaso a 2.837 m., en la Sierra de Moreno,
en el sector cuspidal del plano inclinado.

Se reanuda la precordillera, brazo occidental en el
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Cerro Pajonal de 4.550 m. Desde este punto, desciende re­
gularmente en altitud a medida que avanza al S siendo las últi­
mas estribaciones las correspondientes a los cerros de Chuql!i
camata con 3.300 m.s.n.m.

El brazo oriental de la precordillera del Loa tiene
una morfología más relevante en altitud y mayor envergadura de
base que el brazo occidental. Desde luego, los cerros alcan­
zan cifras del orden de los 6.000 m. constituyéndose en una ba
rrera orográfica definitiva entre la zona altiplánica al E y los re
lieves que descienden hacia las pampas por el W.

Los apoyos principales que sobresalen en esta pre­
cordillera son el Volcán Miño (5.661 m.) y el Cerro Aucanquil
cha (6.180 m), en la parte septentrional. Una breve interrup­
ción del encadenamiento se reanuda en el Cerro Chela de 5.648
m., el Cerro Palpani de 6.045, el Cerro de La Cueva de
S .310 m., el Cerro Cebollar de 5.720 m., el Cerro Polapi de
S.967 m. y el Cerro Carasilla de S. 262 m. En este último ce
rro termina el brazo oriental de la precordillera del Loa, des~

rrollándose hacia el S la depresión de Ascotán y reanudándose
luego, el sistema orográfico andino en un tipo de cordillera de

diferente naturaleza morfológica.

La interrup~ión del encadenamiento al S del Cerro
Carasilla , marca un importante accidente geomorfológico, pues
la depresión que se organiza en Ascoren insinúa un hipotético
desagüe del salar del mismo nombre en un pasado geológico
cercano.

flll. - El tercer sector de la precordillera es el de­
nominado llde Domeyko"; se organiza en los Cerros Limón
Verde con sus dos principales alturas: el Cerro Moctezuma
con 3.152 m. y el Cerro Limón Verde. Luego de una inte­
rrupción 1e 20 Kms. en que la orografía es estompada por a..!
gunas sierras que avanzan desde los planos inclinados en el W.,
caso del Cerro Las Aguedas, la precordillera se reanuda en
el Cerro Quim3.1 de 4.302 m. Desde este punto, al S, la pre
cordillera se manifiesta planiforme, con una altitud media de ­
3.000 m. en extensión de lIS Kms., en eje N-S. En el extremo
S, sóJo la presencia del Cerro Imilac de 4.000 m.s.n.m. pone
fin al monótono paisaje tabuliforme precordillerano.

Sólo 70 Kms. al S del Cerro Imilac se reanuda el
tronco propiamente cordillerano de este sistema orográfico. En
este espacio de territorio se ha reanudado el aplanamiento de
3.000 m.

La reiniciación del tronco principal precordillerano se
ubica en el Cerro Alto de Varas de 4.325 m. y continúa hacia
el S en la Sierra de Varas, siendo su punto culminante el Ce-
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rro Guanaca con 3.862 m. En esta sierra se abre el porte­
zuelo de la Sal, comunicación natural entre la fosa de los sala
res altiplánicos al E y los planos inclinados al W.

Entre las alturas importantes que siguen hacia el S
tenemos el Cerro Los Sapos, 89001,; en los faldeos meridiana
les de este cerro, las nacientes de la Quebrada de Vaquillas
indica una antigua comunicación en el sentido anteriormente ex­
presado.

Siguiendo al S numerosas alturas estructuran una
precordillera alta, pero fuertemente afectada por una intensa ac
tividad erosiva. Enumeramos el Cerro Dos Hermanos de ­
4.640 g:¡", Cerro del Azufre con 5.480 m., Cerro Bolsón de
4.900 m", Cerro de los Infieles con 5.020 m., Cerro Geme­
las con 4.750 m. y Cerro Doña Inés con 5.070 m" Estas
dos últimas alturas enfrentan el borde septentrional del Salar de
Pedernales y lo rodean parcialmente, con alturas vecinas a
4.000 m., por el W. El cierre de este salar por la precordi­
llera no es completo, pues el rfo Salado, afluente cabecera de
la Quebrada del Salado ocupa una depresión natural evidente en
tre el citado salar y la cuenca de Pueblo Hundido, al W.

Al S del Salar de Pedernales, se reanuda el cordón
precordillerano de Domeyko en el Cerro Blanco de 4.390 m. y
continúa en el Cerro de la Ola de 4.240 m", Cerro Bravo de
5.280 m., Cerro Codocedo de 4.610 m., Cerro del Toro de
4.600 m"; termina asf la precordillera, como sistema estructu­
ral, en el Cerro de La Guanaca de 4.557 m., interpuesto en­
tre los planos inclinados por el W y las fosas del Lauca, Loa y
los salares prealtiplánicos por el E.

En el sector más meridional de la precordillera de
Domeyko, numerosos portezuelos rompen el obstáculo natural,
entre ellos el portezuelo de Las Tablas, portezuelo Salitre por. -
tezuelo La Guanaca, portezuelo Codocedo y el portezuelo Mari-
cunga, este último en la depresión que marca las nacientes de
la Quebrada de Paipote.

La precordillera descrita, entre el Volcán Tacara
por el N y la Quebrada de Paipote en el S, representa en
sus tres sectores, un biombo morfológica mente importante.
Puede observarse el hecho que esta precordillera, mientras se
mantiene en el eje N-S más occidental, no presenta caracteres
volcánicos. Sólo al derivar hacia el E, en las nacientes del
río Loa, la precordillera adquiere fuerte característica volcáni­
ca en los volcanes Miño y Aucanquilcha. En general, son los
sectores l° y 3° de la precordillera los que manifiestan con m~

yor solvencia el modelado de relieve precordillerano antepuesto
y eminente, entre orograffas deprimidas al E y W.
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g. - Las fosas altiplánicas

Al E de la precordillera se desarrollan varias fosas
extendidas de N a S, las que en conjunto abarcan una exten­
sión estimada en 900 Kms. de largo.

.
Distinguiremos 3 secciones importantes en la morfo­

logfa de estas depresiones: la fosa tectónica longitudinal pre­
altiplánica en la que inscriben sus cursos de aguas el do Lau­
ca y más al S, el curso superior del río Loa i la gran fosa
de los salares altiplánicos, constituyendo una sola unidad geo­
morfológica entre el Salar de Atacama por el N y el Salar de

Maricunga por el S; la fosa de los salares cautivos, instalada
entre las dos anteriores, pero al Oriente de la fosa longitudinal
pre-altiplánica.

gl . - La fosa tectónica longitudinal pre-altiplánica a­
parece subdividida en dos sectores, el primero corresponde al
curso superior y medio del río Lauca. Este curso de aguas
es ul}. afluente, el más occidental, del río Sajama estableciéndo
se la confluencia en la localidad de Guasquiri en territorio de ­
Bolivia.

La constitución morfológica de fosa, le permite al
Lauca, captar numerosas quebradas y lagunas como fue·ntes de
alimentación, estando las más importantes en los faldeos meri­
dionales del macizo Nevado de Putre, los Nevados Payachatas
formados por los cerros Pomerape y Parinacota, las lagunas
de Cotacotani y Chungará, los nevados de Quimsachata y el
Cerro Arintica por el S. Todo este marco orográfico forma
el anfiteatro de relieve que encierra la cuenca del curso supe­
rior y medio del rfo Lauca. El carácter endorreico, de re­
ciente data, del río Lauca aparece atestiguado por la disposi­
ciém de su drenaje, orientado hacia la laguna de Paquisa en el
S de esta fosa. Al ser capturada una de sus quebradas más
orientales por un afluente del río Sajama, hecho que se produ­
jo en la localidad de Macaya, todo el sistema superior y medio
del Lauca se vació hacia el río boliviano quedando cautivo de
éste. Comunicaciones, algo más antiguas que la precedente,
parecen haber existido antes de la presencia del río Lauca, e,!!
tre la fosa de este río y el Salar de Surire, en el S. De" con
firmarse este hecho, la continuidad de las fosas pre-altiplánicas­
podrían s:guirse en la fosa de los salares cautivos, a la que
nos referlremos más adelante. Ateniéndonos a la morfologfa ac
tual, podemos establecer la independencia orográfica entre am-­
bas fosas.

La fosa del Lauca tiene 70 Kms. de extensión N-S
y 30 E-W¡ se comunica estrechamente hacia el W a través de
los portezuelos de Putre y Chapiquiña, los que coinciden en su

posición morfológica con las nacientes de las quebradas de Pu-
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tre y Chusmisa. Puede observarse, en consecuencia, la rela
ción morfogenética que ha existido entre estas fosas. el vaciado
de su contenido lacustre al W y la profundización de las quebra.
das mayores del N de Chile. Todo. como consecuencia del
gran cataclismo que abrió los portezuelos situados en la ~ret::'o!:

dillera.

El segundo "'sector de la fosa tectónica longitudinal
pre-altiplánica se inscribe en el curso superior del rfo Loa.
Esta fosa presenta un carácter un tanto diferente al precedente
pues, la depresión, se inscribe en una digitacibn de la precor­
dillera y no entre la cordillera y el altiplano mismo. En todo
caso, la deprimida orografía donde escurre el Loa dibuja el
mismo eje N-S del Lauca y es independiente de los salares y
del altiplano propiamente tal. La fosa del Loa aparece cerra­
da, por el E con débiles comunicaciones hacia los salares ca!:!
tivos; sin embargo, al W la menor relevancia de la orografía
precordillerana favorece la presencia de abras que estompan el
cierre de la fosa, reduciéndolo a un umbral peneplanizado e i!!
clinado al W.

La fosa del Loa superior presenta 95 Kms. de eje
N-S y 20 Kms. de ancho E-W y se extiende entre los faldeos
septentrionales del Volcán Miño por el N y la estación ferrovi~

ria Conchi en el S I sobre la vía férrea internacional de Cala­
ma a· Bolivia. En la parte meridional de la fosa del Loa sup!:.
rior se organiza la Pampa del Avestruz, como resultado del
nivelamiento que ha alcanzado la deprimida orografía de la
cuenca.

Es interesante anou.'r la relación morfológica que
existiría entre la pampa antes mencionada, el portezuelo de As­
cotán y el hipotético curso que ha tomado el vaciado de las
cuencas lacustres de Ascotán, Carcote y Chiguana, hacia el
W.

La fosa del Loa superior culmina, en la zona de Ca­
lama, en una gran cuenca que se amplifica hacia el S y E;
hacia el S en extensión de 80 Kms., llega hasta el llano del
Quimal a través de una serie de pequeñas cuencas salinas.
Por el E, la cuenca de Calama remonta el curso medio del
rÍo Salado hasta unos Kms. aguas abajo de Aiquina, indican-
do el valle de este río I un desarrollo inusitado para las condici.Q
nes áridas del escurrimiento. Sólo ca~e pensar en una paleo­
morfología originada en antiguos sistemas de drenaje.

gil. _ La gran fosa de los salares pre-altiplánicos se
extiende en longitud de 180 Kms. entre Potreros de Ayavire, al
N del Salar de Atacama y la laguna Santa Rosa, al S del sa­
lar de Maricunga. Su mayor amplitud E-W la alcanza en el
salar de .Atacama con 85 Km s. y su más exiguo pasaje entre
los salares de .Aguilar e Infieles con 2 Kms.
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Esta gran fosa es uno de 105 rasgos morfológicos
más interesantes del extremo N de Chile. Su exacto alinea­
miento N-S está marcando el acento tectónico de su origen, co
mo depresión.

En esta gran fosa se ubican los siguientes salares
con las dimensiones que se indican: Salar de Atacama 90 Kms
N-S y 35 Kms. E-W; Salar de Imilac, 4 Kms. Z; salar
de Punta Negra 40 Kms. N-S y 10 Kms. E-W; Salar de P~

jonales, 50 Kms. 2; Salar de Azufrera i Km. Z; Salar de
Aguas Amargas 20 Kms. 2; Salar de Aguilar 15 Kms.2¡ Sa
lar de Infieles 7 Kms.2¡ salar Pedernales 30 Kms. N-S y
18 Kms. E-W; finalmente, el Salar de Maricunga con 20 Kms.
N-S y 10 'E-W.

El Salar de Atacama es la cuenca salina más repr~

sentativa de la gran fosa. Hacia ella legan ríos tales como:
San Pedro formado por el Salado y el río Grande j el río VJ.
lama y la Quebrada de .Aguas Blancas. Los dos primeros, el
San Pedro y el Vilama proceden del N y la última, le ·llega
desde el S.

Dentro del Salar I por su borde occidental se desa­
rrolla el llano de La Paciencia, el que, hacia el N transige en
los cerros de Purilactis a una orografía m.!is accidentada.

El perfecto calco que reproduce la curva de nivel
de 4.000 m. sobre la línea demarcatoria del salar, indica muy
claramente, los niveles máximos de la ocupación lacustre antigua.

Sobre el origen de los salares hay dos cuestiones
que debatir: por una parte las génesis de las depresiones donde
ellos se alojan y, en segundo termino, el origen del carácter qt:!
mico de los depósitos.

Respecto del primer asunto nos inclinamos por la hip~

tesis tectónica para explicar la independencia orográfica, tanto de
estas I como de otras fosas del Altiplano, más dificil nos parece
explicar los depósitos de sal. Lo que sí, se evidencia en ellos
es que constituyen una decantación o precipitación por efecto del
vaciado de las aguas en cuya composición entraban. Considera­
mos que I dado el carácter volcánico de la región situada al E de
la gran fosa I las acciones hidrotermales podrían ser suficientes
para contaminar con sales las aguas de los ríos que llegaron has
ta las cuencas ya establecidas por la tectónica anterior.

Respecto de cómo y porqué vaciaron estas cuencas I

nos parece que por causas cataclismáticas, volcanismo o sismi­
cidad, se rompieron algunas compuertas naturales en la preco!:
dmera, lo que permitió el vaciado de las aguas, aun cuando s~

lo hasta un cierto nivel, en dirección al W. De acuerdo a es­
ta hipótesis los salares inscritos en las pampas centrales a la
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altitud de 1.000 ro. corresponderían a estas aguas de rebalse,
ya contaminadas y expulsadas del altiplano.

El desagüe habría tenido tres momentos o etapas:
la primera correspondería a un rebalse generalizado por enci­
ma de los portezuelos de la precordillera y habría originado los
salares de la pampa, en especial aquellos de Pintados, Bella
Vista, Grande y Llamara. Una segunda etapa habría sido una
expulsión violenta de las aguas de la gran fosa, por agrietamien
tos mayores en la precordillera. La apertura de los portezue=­
los en el sector septentrional de la fosa habría originado las
profundas quebradas del N de Chile, las que evidencian el efec
to erosivo de un solo gran golpe de aguas con dinámica de a-­
rrasamiento hasta la desembocadura en el mar. Se distinguen
como característicos en este aspecto, Lluta, Azapa, Vítor y
Camarones.

La tercera etapa se habría producido en los porte­
zuelos del sector meridional, en particular el de Maricunga, que
ha desaguado a la gran fosa por un efecto de rebalse, a travéz
de la Quebrada de Paipote, hacia el Pacífico.

Cabe hacer presente que el movimiento de las aguas
de rebalse ha comprometido las grandes cuencas bolivianas y
del N argentino. Esto es explicable, pues las relaciones oro­
gráficas y de drenaje son muy estrechas funcionando de acuer, -
do al principio de los vasos comunicantes. La ruptura de los
umbrales precordilleranos al facilitar el desagüe de parte de las
aguas contenidas en las depresiones pre-altiplánicas, produjo un
llamado al vacío de los niveles lacustres situados en el altiplano
occidental de Bolivia y N de Argentina, los que drenaron hacia
el Pacifico, durante la segunda y tercera etapa del proceso al
que hemos hecho referencia.

Concluimos estableciendo que, desde el punto de vis
ta morfogenético, la regian planiforme es una sola gran unidad­
de mecanismos integradores del paisaje con relaciones muy es­
trechas de causalidad entre ellos.

glll La fosa de los salares cautivos es una serie
de cuencas salinas aisladas entre sí, inscritas como depresio­
nes intermontanas en los cordones andinos pre-altiplánicos meri
dionales de transición.

A diferencia de las dos fosas anteriormente descri­
tas, esta se caracteriza por su discontinuidad, el breve desa­
rrollo de las cuencas y el régimen de drenaje endorreico con
que se inscriben los escasos cursos de aguas de la región.

Si es r11ativamente notoria la independencia orográfi-
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ca que estas fosas de los salares cautivos mantienen respecto
de las otras fosa~ ya ci.escritas, ex.isten algunas relaciones de
comunicación entre ellas y aquellos salares del NW argentino.
en especial desde el Sb.lar de la Isla hay un antiguo pasaje a
través del portezuelo de La Falda hacia el Salar de Aguas C§:.
Jientes en terr';torio drgentino. Desde esta cuenca. se cae fa­
cilmenle hd.cia. el 8SE, al salar El Fraile y de este, a la pro­
longación meridional del Salar Antofalia,

Hemos dicho que existe una relativa independencia
orográfica er~tre estos ~al::!.res cautivos y los de la fosa pre-al­
tiplánica meridional En efecto. el Salar Grande envía ,hacia el
S, en dirección el Salar de Pied.ra Parada una débil comunic~

cian, la que, a partir de esté! última fosa. se hace más evidente
en una pequeña quebrf...da que desciende hacia el SW, constitu­
yéndose en ¿fluente septentrional del río Junca.lito.

Finalmente. la fesa de los salares cautivos, nombre
derivad:::> del cerrojo orográfico que los enmarca, presenta 1a­
guLas bien constituídas~ tales como Laguna Brava, Escondida
y Laguna Verde. esta última al W dei portezuelo de San Fran
cisco

h. - Los cordones altiplZJ..nicos_

Al oriente de las depreslOnes altiplánicas y entre é§:
tas y el límite internacional, se levanta un conjunto muy varia­
do de alturas, las que en disposición más o menos anárquica,
se desarrollan entre el hito tripartito Chile, Perú y Bolivia por
el N y el Nevado Ojos del SaI3.do por el S.

Desde el punto de vista morfográfico, se destacan
tres grandes zonas orográficas: los cordones andinos pre-al­
tipl.hnicos septentrionales, los cordones andinos pre-altiplánicos
meridionales y el altiplano propiamente tal

hl Los cordones andinos pre-altiplánicos septen-
trionales se extienden desde el tripartito Chile, Perú, Bolivia
en el N hasta el Volcán Licancabur por el S.

Nacen estos cordones en el Nevado de Chuquicam~

la ¿e 5 488 m. y en el Cerrc de Cosapilla de 5.370 m. Ha­
cia el S continúan en el Nevado de Putre, macizo que contiene
cuatro alturas importarltes. Desde este centro montañoso, los
cordones andir.os se desplazan hacia el E organizándose en a­
lineamiento como co::--dón maestro junto a la línea de fronteras
con Bolivia en los nevados de Payachatas y Quimsachatas con
alturas superiores a 6 000 m

Todo este sistema orográfico se comporta como un
importante dispersor de aguas hacia Chile y Bolivia, alimentan­
do la cuenca hidrográfica del río Lauca en el W y la del rio
Sajama nivel de base de! primero en el E.
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Los cordones andinos pre-altiplánicos se desplazan
hacia el E a partir de los Cerros de Quilhuiri y Lliscaya, que
se levantan al E del Salar de Surire. Este desplazamiento se
proyecta unos 80 Kms. tocando su vértice más oriental en el c~

1'1'0 Salitral dentro del sector occidental del salar de Coipasa.
Desde este punto algunos cerros aislados continúan desplazándo­
se hacia Bolivia con alturas superiores a 5.000 ro.

En el lado chileno, los cordones andinos pre-altiplá­
nicos siguen acompañando la línea de fronteras I pero con altu­
ras inferiores, estompándose un tanto el relieve pre-altiplánico,
frente al mayor desarrollo que alcanza la precordillera en este
sector. La cordillera de Sillajguay, con alturas cercanas a
6.000 m. reedita al N del río Cancosa un rasgo orográfico im­
portante. Hacia el S los cerros 1 rruputunco y Sillillica y su
culminación el Cerro Napa de S .140 m. I conforman un muro ~

visorio importante entre las cuencas lacustres y salinas de Bo!!
via en el E y los salares chilenos de Huasco y Coposa. Des­
de este último salar, hasta el salar de Chiguana, unos 7S Kms.
hacia el S, los cordones andinos pre-altiplánicos se estompan
en gran medida, a una faja montuosa de débil proyección orográ.
fica. Desde el Salar de Chiguana al S los cordones pre-alti- ­
plánicos adquieren relevancia al destacar alturas como Volcán
Oyahue, Cerro El Inca, Cerro Inacaliri, Cerro SUoli, Cerro
Toconce, el Altos Ojos del Cablor, el Volcán Tatio, los ce­
rros de Tocorpuri, el Volcán Putanay, el Cerro Sairecabur,
culminando este sistema en el Volcán Licanbur de S. 921 m. s. n.
m. Un pequeño rasgo aislado de estos cordones reaparece en
el E, sobre la Unea fronteriza con Bolivia, en los cerros de
Guayaques.

En general, los cordones andinos pre-altiplánicos ex
perimentan un intenso aniego por materiales del volcanismo ter­
ciario y del cuaternario antiguo y medio. El estompado que ex
perimentan algunos sectores de estos cordones, se debe a un
más acusado efecto de sepultación por cenizas y detritos volcá­
nicos. Numerosos pasos cordilleranos se establecen en estos
cordones, planizados por el efecto más arriba indicado. Ellos
permiten una circulación muy activa de la transhumante pobla­
ción altiplánica. Por otra parte, el drenaje no respeta a es­
tos cordones como divisoria de ag· . 1 las que transitan entre
Bolivia y Chile sin aprovechamiento directo al desarrollo regio­
nal.

Los fenómenos de nivaClOn son fuertes, pero más im
portante es la acción del hielo en aquellas cumbres que superan
los S. sao m. Tanto las Payachatas, Quimsachatas, como cor­
dillera del Sillajguay, mantienen hielos eternos en sus picachos
mayores debido a la ineficacia del deshielo por el notable enra­
recimiento del aire en estas regiones.

El viejo anegamiento lacustre que experimentó esta re
gión, unido a la intensa meteorización de materiales superficiales,
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ha creado una cubierta en forma de planos inclinados con un ~
piz más o menos denso de gravas y gravillas. En aquellas zo
nas donde faltan estas acumulaciones se generan verdaderos p~

diment en superficies liparfticas inclinadas y dispuestas en el
tronco inferior de algunos conos volcánicos importantes; tal es
el caso de los pediment en la falda occidental del Volcán Lican­
cabur.

La morfología de las cuencas intermontanas inscritas
entre los cordones andinos pre-altiplánicos corresponde a nive­
les aterrazados y conos sub-lacustres muy extendidos, constit~

dos esencialmente por pirocláticos. andesitas y basaltos porosos
del volcanismo cuaternario.

h 11. _ Los cordones andinos pre-altiplánicos de tran­
SlClOn meridionales, se extienden por el N, desde una serie de
alturas que encierran el Salar de Pujsa por el occidente hasta
el nevado Ojos del Salado por el S.

Al interior de estos cordones se disponen una gran
cantidad de cuencas salinas bien individualizadas y de un mar~

do endorreismo para el drenaje local. Las hemos denominado
fosa de los salares cautivos.

Estos cordones andinos de transición cubren de N a
S una extensión estimada en SOO Kms. En este trayecto se u­
bican numerosos volcanes importantes, de los cuales el Lascar
con S. 641 m. mantiene una actividad reciente.

A diferencia de los cordones andinos septentrionales,
éstos situados al S del Licancabur I presentan una continuidad y
relevancia de alturas muy importante. Bástenos mencionar al
Cerro Pular con 6.225 m., el Volcán Socompa con 6.0S0 m,
el Llullaillaco con 6.723 m., el Cerro Colorado con 6.9S0 m.
en la extremidad S de la Sierra de Aguas Blancas, el Nevado
Ojos del Salado con 6.863 ro. y el Nevado de Tres Cruces con
6.769 m.

La continuidad y envergadura de esta cordillera, que­
da evidenciada por la ausencia de 1 ~,Js cautivos constituyendo el
cordón~ un divisor de aguas infranqueable.

A pesar de la existencia de numerosos pasos o por­
tezuelos fronterizos, sólo el trazado del ffcc. Antofagasta- Salta
interrumpe brevemente, en Socompa, la continuidad orográfica de
estos cordones andinos pre-altiplánicos de transición.

Los salares contenidos entre estos cordones son mar
ginales a la gran fosa ya descrita, destacándose por su tamaño
el Salar de Aguas Calientes, al E del Salar de Atacama, el
Salar de la Isla y el Salar Grande al W de la Sierra de A­
guas Blancas; más al S, los salares de Piedra Parada,
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Wheelwright y Laguna Verde completan esta serie salpicada y
dispersa de pequeñas cuencas salinas intermontanas.

Los escasos dos de la región son en el hecho, ,
quebradas de escorrentía discontinua que drenan localmente al­
gunos de los salares ya descritos.

Una gran pobreza en recursos hidrológicos caracte
riza toda la región andina comprendida entre el Licancabur por
el N y el Nevado Ojos del Salado por el S.
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En resúmen, la reglan que hemos denominado plani­
forme de las pampas y. cordilleras altiplánicas muestra en su d~

sarrollo geomorfológico una gran variedad de formas, cada una
de las cuales es susc~ptible de ser considerada una verdadera
familia de microformas.

En el aná.lisis reali zado, están envueltos los concep­
tos de morfometría, morfografía y morfogénesis.

h ltl El Altiplano aparece en Chile en un estre-
cho sector de la llamada Puna de Atacama el E del cordón

d
" ,

an mo pre-altiplánico meridional. Esta altiplano ocupa la re-
gión comprendida entre los cerros de Guayaque y Cerro Zapa
leri por el N 1 el cordón pre-altiplánico por el W, la línea de­
fronteras por el E y los cerros de Incahuasi y del Rinc6n
por el S.

Por' otra parte 1 existe una fuerte tendencia en es­
tos ~ordones andinos pre-albiplánicos meridionales a disponerse
en eje N-S, es el caso del cordón de Puntas Negras al E del
Sajar de Atacama; los cerros de Coransoque al. E de la lo­
calidad de Tilomonte, la Sierra de Aguas Blancas al E del Sa
lar de la Isla; la cordillera Claudia Gay y los cerros del Le-­
oncito al N de) Salar de Maricunga. Todos estos cordones se
disponen en el eje ya mencionado, lo que da a la cordillera de
los Andes dimensión y continuidad con aspecto de muro.

4.300 m.,
ta alta.

En este altiplano, las alturas oscilan entre 4.100 y
nivel con el cual penetra en Argentina, esta mese

Las entidades fundamentales del territorio nortino se
disponen en escalones regulares de ascenso desde el mar al iI!
terior, hasta la cota de 4.000 m. Este nivel marca la línea de
contacto entre los planos inclinados áridos al W y la precordill~

ra en el E.

Desde la precordillera al E, la orografía. es comple­
ja por la presencia de la gran fosa de los salares pre-altipláni­
cos, los cordones andinos y las cuencas intermontanas inscri­
tas en ellas; algunas fosas menores, como las del Lauca y
Loa superior, un drenaje relativamente caótico con niveles de
base lacustres fósiles y por últi mo, un intenso aniego volcánico
con intercalación de episodios brutales de fluvio-volcanismo, rUQ
turas de barreras lacustres, etc. que han inscrito profunda hue
lIa erosiva en las quebradas nortinas.

Puede observarse que, desde el punto de vista mor­
fogenético, existe una correlaci6n estrecha entre los episodios
morfológicos ocurridos en las pampas centrales, en es¡:e cia.! las
pampitas, Pampa del Tamarugal y desierto de Atacama, con los
sistemas lacustres pre-altiplánicos.

La cubierta superficial se presenta fuertemente
gada por detritos volcánicos y otras de carácter aluvional
escurrimiento en napa.

ane
con

En esta descripción, muchas formas de detalle han
sido silenciadas en beneficio de una mayor claridad para la in­
terpretación de conjunto y regional.

Unos 30 Kms. de ancho presenta la puna o altipl.§:.
no chileno en su máximo desarrollo E W 150 K- Y ms. en ex-
tensi6n N - S.

Si consideramos el altiplano por su definición: ta
buliforme, dispersi6n vegeLacional de altura y cubierta de ri­
pios volcánicos y avenidales, la extensi6n geográfica que al­
canza en Chile este rasgo morfográfico está limitada al sec

" ,
tal" descrito esto es~ unos 4.000 Kms.Z.

La región planiforme abarca como extensión geográ­
fica, todo el territorio comprendido entre la frontera con el Perú
por el N y el río Elqui por el S. Dentro de este extenso ám­
bita, las distinta.s zonas de altitud presentan rasgos topográficos
bajo el dominio de un fuerte aplanamiento.

Si analiza.mos el modelado exterior de la cordillera
de la Costa, las pampas, los planos inclinados, las fosas sali­
nas y cordilleras pre-altiplánicas, se observará que más de un
70% del territorio está bajo el imperio de un acusado aplanamie~

to.

Sujeto a estas condiciones morfográficas, la zona in­
termedia se extiende hasta el río Elqui, con un carácter de pam
pa, lo que determina una prolongación bastante meridional para
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un rasgo que, tradicionalmente, ha sido característico de latitu­
des más bajas. Los planos inclinados, la precordillera, las
fosas y cordillera pre-altiplánica se estampan a la latitud de C,Q
piapó, entre el Nevado Ojos del SaladO y la Quebrada de Pai­
pote. Como rasgo morfológico no vuelven a reaparecer mas al
S Y. en consecuencia, se les puede considerar como regiones
características del Norte de Chile.
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II.- REGION DEL COMPLEJO

MONTAÑOSO ANDINO - COSTERO.

Se desarrolla entre el río Elqui por el N y el río
Aconcagua por el S.

Caracteriza como su nombre lo indica, un territorio
orográficamente difícil donde las unidades morfológicas fundameg
tales del país se restringen a dos grandes grupos: las plani­
cies litorales fluviales y marinas o ambas a la vez, en la cos­

ta; Y una región interior montañosa en la que, cordillera de la
Costa y cordillera de los Andes se imbrican, desde el punto
del relieve.

En esta reglOn, la depresión intermedia se presenta
muy estampada, representándose en jirones ya sea en forma de
cuencas o de corredores longitudinales en el sentido N-S. En
todo caso, no es un rasgo orográfico continuo y bien conforma';
do.

Los lImites que enmarcan la segunda región geomor­
fológica son los siguientes:

En el N y E 1 una línea que ya ha
sido descrita como el límite meridional de la primera región y
que se desprende en el E del Nevado Ojos del Salado tocando
en forma de arco o bisel la orilla N del río Elqui y culminando
por el W en la desembocadura N de este río.
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Por el S, el limite es impreciso pues se establ~ce

no sobre una línea, sino en un conjunto de formas, denomIna­
das las cuencas transicionales. Como estas depresiones se
pre sentan entre La Ligua por el N y Montenegro - Rungue
por el S, cualquiera de ellas podría servir de límite.

Sin embargo, por el carácter transicional que pre­
sentan y a pesar que su descripción se realizará. dentro de
la pre~ente región, preferimos indicar como límite meridional
de la región del complejo montañoso andino - costero, el valle
del Aconcagua. Con ello respetamos una tradición que ha iI!!
puesto este río como límite meridional del Norte Chico. ~or

otra parte, este es un rasgo bien notorio en el mapa y eVIta
dudar entre dos cuencas tan distantes una de otra como lo son
La Ligua y Montenegro - Rungue.

Por el E, el límite internacional señala las altas
cumbres que dividen las aguas y que es, al mismo tiempo, fro!!:
tera geomorfológica para una cordillera andina con rasgos caras:.
terísticos de fachada accidental. El frente andino oriental inclu­
ye un modelado diferente y, en consecuencia, el legítimo consid~
rar estas altas cumbres como un limite geomorfológico.

Si realizamos un análisis más detallado de los dos
rasgos geomorfológicos más sobresalientes de esta región, po­
dríamos convenir en la siguiente subdivisión:

a. _ planicie costera que, desde el punto de vista g~

netico pueda ser: de abrasión o sedimentación marina y fluvio­
marina con intercalación de sedimentos continentales y marinos.

~. _ al E de la planicie costera se desarrollan los
cordones transversales y estribaciones occidentales del comple­
jo montañoso andino costero. Se extienden entre el río Elqui
por el N y el río La Ligua por el S.

d. _ al E de estos cordones y estribaciones se ex­
tienden algunas sierras trasversales correspondientes al tronco
maestro y principal de la cordillera andina. Es una faja exteg
dida entre el Nevado Ojos del Salado por el N y el Juncal por
el S.

e. _ en el extremo meridional de esta región se es­
tablecen las cuencas transicionales semi-áridas que culminan por
el S en Montenegro-Rungue Y Polpaico, 40 Kms. al N de San­
tiago.

Es a consecuencia de esta última seCClOn que esta­
blecimos a título provisorio y convencional el río Aconcagua co­
mo limite S de la región del complejo montañoso andino-costero.
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a. - la planicie costera que veníamos observando y describiendo
en el capítulo anterior alcanza inusitado desarrollo desde La S~

rena al S. Entre Tangue y Cerro Blanco al S de Bahía Ton
goy, se extiende 30 Kms. a lo ancho E-W.

Al S de la quebrada El Teniente, el profundo avan­
ce al W de un cordón trasversal, desprendido al occidente de
Combarbalá determina una asfixia momentánea de la planicie,
la que interrumpida por espacio de 40 Kms. vuelve a presentar
se al S de Angostura, aunque no con el vigor y desarrollo des
crito en la zona de Tangue.

En general, la planicie litoral alcanza mayor enverg~

dura en las desembocaduras de los ríos y quebradas importan­
tes, lo que, en parte, acusa interacciones continentales y mari­
nas.

En el estudio y descripción de la planicie litoral de
esta región cabe hacer varias distinciones: desde luego, exis··

ten de acuerdo a su origen planicies marinas y planicies fluvio­
marinas; de acuerdo a su altitud y desarrollo, existen las pla

nicies marinas bajas y el plan alto marino. En ambos conjun­
tos litorales, existen sistemas de terrazas que señalan los dis­
tintos episodios transgresivos y regresivos del mar.

De acuerdo a su origen, las terrazas comprendidas
en la zona situada entre La Serena y el río Limarí correspon­
den a la serie fluvio-marina con abundantes ripios gruesos e in
gentes masas de calcáreo. Condicinnes parecidas, aunque me­
nos potentes y estrecho desarrollo se presentan entre la Que­
bTada Mata Gorda y Playa Hacienda Agua Amarilla, al N de

los Vilos. El resto del litoral se inscribe como planicie litoral
marina, con ligeras excepciones en Huentelauquen, Quilimarí y
La Ligua donde los aportes continentales son importantes.

Desde el punto de vista altimetrico, el nivela miento
marino más bajo es dominante en la zona de Tangue hasta unos
20 Kms. al E de la playa actual. Más al interior comienza el

nivela miento del plan alto marino que alcanza hasta 240 m.s.n.m.

El plan alto alcanza su mejor desarrollo en el sector
septentrional del río Choapa, en el llamado alto de Huentelau­
quén. Aquí, la planicie marina alcanza ocho Km s. de ancho y
sólo se estampa 12 Kms. al N al penetrar en los cerros de An­
gostura.

La carretera panamericana Norte ha aprovechado las
buenas condiciones topográficas de estos nivela mientas marinos,
para inscribirse en ellos.

Respecto de la naturaleza original de las transgresiQ
nes y regresiones marinas que han modelado el paisaje costero,
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Solo desde estos cerros de confluencia, hacia el W
los valles de los grandes ríos se orientan en eje E-W, escolta­
dos por cordones trasversales desprendidos del complejo mon~

ñoso andino - costero. Considerando el breve desarrollo regio­
nal que tienen estos hechos morfográficos, no cabe extender con
propiedad el concepto de valle trasversal a un territorio donde

los valles afluentes logran constituir una depresión longitudinal de
150 Kms. de eje N-S.

En esta zona de los cordones trasversales, los ríos
guardan una disposición irregular en el trazado de su s valles.
Es así como, las nacientes de los ríos Elqui, Limad y Choapa
se arborizan en una cuenca de recepción muy amplia, Situación
que sólo se simplifica al ingresar todos los altos afluentes en la
zona que describim03. Al constituírse en un solo gran valle, las
confluencias de afluentes han originado amplias cuencas de sedi­

mentación aluvial, cuencas que, si bien aparecen cerradas hacia
el E se prolongan en forma de golfos alargados hacia el N y S
como consecuencia de la llegada a esos puntos. de valles orien­
ta.dos en dicho sentido" Estas cuencas han sido antiguo asiento
de poblaciones desde antes de la Conquista española y hoy, con~

tituj'en ciudades como Ovalle, Comba.rbalá e IUapel.

Los afluentes importantes que orga.nizan los grandes
ríos de esta zona al disponerse en eje N-S~ dibujan una depre­
sión longitudinal intermedia, la que aparece representada por los
ríos Sama Alto y curso inferior del Hurtado, el río Grande y
su continua.ción meridional el río Pama, al S del embalse Cogotí,
El importante cordón de El Espino asfixia el territorio con un
muro de alturas superior a los 1.500 m.s~n.m. En todo caso
el río Pama al torcer sus cabeceras hacia el SE se a vecina a
las nacientes de la quebrada Alcaparrosa, la que, orientada en
eje N-S, como todos los anteriores ríos nombrados, cae a IJl~

pel donde confluye con el río del mismo nombre, formando la
cuen.ca de IlIapel. En consecuencia ~ al orientarse estos ríos
afluentes en disposición N-S 1 bosquejan una depresión interme­
dia de 150 Kms. de longitud, comprendidos entre las cabeceras
septentrionales del río Sama Alto afluente del sistema Hurtado­
Limarí y la conf1uenccia de la quebrada Alcaparrosa con el río
Illapel, por el S"

las opmlOnes aparecen divididas entre tectónicos y eustatistas.
Aunque las concepciones glacio-eustáticas no son despreciables
en un territorio que manifiesta a traves de sus depósitos cuate!:.
narias I la presencia del hielo, la tectónica cuaternaria ha sido
enérgica y se ha traducido en modelados recientes de hundimie!!
to en la región costera S del país.

b. - Los !knos de sedimentación fluvial en el sector comprendi­
do entre el valle del río Elqui y Aconcagua, se realizan en los
cursos medios de los ríos Limarí. Choapa y Petorca-La Ligua.
Existe una estrecha relación entre el primitivo poblamiento de la
región y estos valles amplios que) con aspecto de cuenca ocu­
pan el curso medio de los ríos nortinos. Entre los citados ríos,
el cordón costero y las planicies marinas litorales imponen una
orografía que los ríos salvan mediante un proceso erosivo lineal
que otorga rasgos abruptos al paisaje. En los cursos medios,
se realizan las principa.les confluencias de donde derivan otros
hechos, tales como) recursos hidrológicos óptimos para el des~

rrollo a.grícola~ retroceso de las laderas de los cerros y en co~

secuencia, mayor amplitud de las tierras planas y por último, r~~

lleno aluvial con materiales de acarreo escalonados en terrazas,
condiciones todas que han favorecido !a eficacia del poblamiento.
Solo los grandes sistemas fluviales de esta región, han sido ca­

paces de organiza.r en sus cursos inferiores playas de sedimen­
tación fluvial, aunque estériles, debido a que son producto de la
desagregación del granito costero y a que) el ritmo del agua es
de una inestabilidad muy grande.

En general, domina el acarreo fino en los cursos in­
ferior y medio) mientras que en el curso superior el engrava­
miento del lecho por rodados y bloques da una tonalidad gris a
los valles andinos nortinos.

c. - Los cordones trasversales y estribaciones occidentales del
complejo montañosos andino-costero ocupan una faja interna de
unos 50 Kms. de ancho medio y que logra penetrar en profun­

didad hasta un punto en el cual los ríos más importantes de la
región se constituyen en un solo gran valle principal.

Estos cordones se instalan a alturas comprendidas
entre los 600 y 1.000 m. s. n ~ m ~ y su alineamiento trasversal
a la disposición troncal N-S del país se debe a un rasgo de la
erosión que han experimentado por la acción de quebradas y
ríos afluentes.

lieve montañoso, orográficamente
eil penetración para el hombre.
queña romería del cobre, f:lJ oro

complejo y por 10
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y la plata.

tanto 1 de dití­
asiento la pe-

Los cerros de Andacollo entre los ríos Elqui por el
N y Hurtado por el S j los cerros bajos de Punitaqui, en las
cabeceras orientales del estero Balala; los cerros situados al
W de Comba.rbalá y que guardan la pequeña minería representa­
da por establecimientos como: Brilladora, Oro Exploradora,
Fortuna, etc. los cordor~es desprendidos del alto del Espino, al
SW de Combarbalá, todos ellos conforman en su conjunto un re-

Al S de IUapel J los cordones trasversales se densi!!,
can y se amarran al tronco montañoso interior impidiendo el pr~

greso del estero Pupio y del río Quilimarí hacia el E. Aquí se
estampa la depresión intermedia y solo el rasgo, muy modesto,
del valle del estero Las Palmas, afluente del río Petorca, re­
cuerda tal depresión~ El morro Gonzalo de 1.622 m.s.n.m. I2!.
votea un complejo orográfico que se derrama hacia el W en di-
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reCClOn de Los Vilos y Guaquén, culminando en los cerros Ta­
pado y Espuela junto al litoral.

d. - Al E de estos cordones trasversales, se extienden algunas
sierras y cordilleras en disposiciones oblicuas. caracterizadas
por un fran.co drenaje exorreico. Todas ellas forman parte de
un tronco alto y tabuliforme, que constituye el encadenamiento
principal de la cordillera de los Andes.

Esta zona se extiende desde el Nevado Ojos del Sala
do hasta el cerro Juncal por el S con un ancho "medio de 90
Kms. y una extensión longitudinal de 630 Kms.

A partir del cerro Azufre o Copiapó de 5.080 m. l-a
cordillera de los .Andes pierde el carácter complejo que mantenía
hasta ese punto y la variada división que de ella hicimos al refe­
rirnos a sus características geomorfológicas en el extremo Norte
del país.

En. esta cordillera, los afluentes superiores de algunos
ríos se disponen en eje N S creando dentro del área cordillera­
na valles longitudinales, muy expresivos para esas latitudes. Tal
es el caso del río Figueroa y su prolongación, el río Jorquera,
afluente septentrional del río Copiapó. Este valle afluente apare­
ce escoltado por sierras orientadas en el eje NE-SW; al W
del río Figueroa se desplaza la sierra San Miguel, mientras que
al E el Nevado Jotabeche de 5.700 ro. y el cerro Cadillal comp'Q.
nen un cordón orientado en igual dirección, en la orilla opuesta
del valle. La sierra de San Miguel continúa más al S, siempre
escoltando el curso del do Figueroa, en los cerros Cárdenas,
Cerro del Castaño y Cerro Vizcachas; por el E, los cerros
Guardia, Vizcachas de Jorquera, Mulas y Estancílla enmar:-can
el borde oriental del río Figueroa y al mismo tiempo, separan
este valle de aquel de Pulido, también orientado en el eje del
Figueroa.

En el sector más alto de la cordillera 1 sobre el limi­
te fronterizo se instalan las alturas máximas, tales como el ce­
rro Solo con 6.189 m., el nevado Tl""PsCruces con 6.769 m .•

el cerro Tres Cruces con 5.400 m.) el cerro Lajitas con
5.170 m., el cerro Vidal Gormaz con 5.500 m., el cerro Que
brada Seca con 5.070 m., cerro de Come Caballos con 5.164
m., cerro Caserón de la Línea con 5.178 m., cerro Pulido con
5.160 m., culminando estas alturas en las cabeceras del río Co­
piapó con el cerro Del Potro con 5.830 m.

En la orilla S del curso superior del río Copiapó, el
río Manflas orienta su curso en disposición N - S sobre el meri­
diano 70 o long W de Gr. Este hecho facilita la orientación de
los cerros en igual sentido, uniéndose estas alturas al cordón
maestro principal por sistema de grandes escalones.
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El do del Tránsito, afluente oriental del río Huasca orien
la su curso en dispo "¡cian E-W, pero los afluentes del Tránsito
caen a aquel con dirección N-S orientado encadenamientos de ce
1'1'05 en ese eje. En la vertiente N del río del Tránsito el ce­
rro del Pldcetón con 3.779 m., los cerros de Potrerillos, cerro
Colimay. el cerro de! Corral, etc. J constituyen alturas aisladas
que sólo sirven de marco a los valles afluentes del río Tránsito.
Al S de este r:o~ el río del Carmen, importante afluente meri­
dional del río Hub..sco, enmarca las diferentes alturas de la cor-
dillera con nWdas orientaciones N-S Desde el W al E anota-
mos las Sierras del Cóndor en la orilla occidental del río Del
Carmen, Sierra ::le Tatul o del Medio entre el río del Carmen
por el W, río de! T 'ánsito por el N y río PotreriUos por el S;
a pocos Kms. del límite con Argentina se dispone en la misma
orientador. N- S de las anteriores la Sierra de Las Palas. Al
S de la Sierra del Cóndor. ya señalada 1 se ubica la Sierra de
la Punilla. con su punto culminante Los Cuartitos a 5.364 m.

En el cordén máestro cordiUerano 1 sobre el límite) las
alturas se empinan sobre los 4.500 m. 1 situahdose le- mayoría
de los numerosos portezuelos a alturas de 4.000 m.

Inmediatamente al N del río Turbio, afluente oriental
del río Elqui, se dispone en eje NE-SW la cordillera Doña Ana,
con su punto culminante, el cerro Doña Ana de 5.690 m. So­
bre el tronco principal de la cordíllera se empina el cerro de
Las Tórtolas con 6.323 .. estableciéndose los portezuelos a ma­
yor altura que en la sección anteriormente descrita. es así como
el portezuelo de las Vacas Heladas se establece a 4.170 m. Es
tos hechos revelan un carácter más importante del alineamiento
principal de cumbres con efectos de nivacibn más acusados.

El río Claro 1 afluente meridional del río Elqui, orienta
su valle en eje N-S enmarcado por alturas tales como: el ce
rro Corral Muñoz de 4.816 m., cerro del Potrilla con 4.307 -m.
y sus nacientes en el cerro del Volcán con 5.510 m.; más al
E, el cerro Incaguasi con 4.790 m. y el cerro Desfiladeros
con 5.263 m. constituyen la pared occidental del río Incaguasi.
El cerro Pasto Salado, cor~ 4.845 m. y el cerro del Pidén
con 4.510 m. establecen un interfluvio N-S entre el río Inca­
guasi al W y el río La Lagu.rla al E. Sobre el limite y en las
nacientes del río La Ls.guna se empina el cerro de Olivares
con 6.252 m. Los portezuelos descienden un poco en altitud 1

pues la cordillera en su tronco principal se deprime a alturas
ligeramente superiores a los 4.200 m_

El río de Los Molles 1 prolongación oriental del río
Grande J afluente del río Limarí orier.ta su curso superior en eje
E-W, siendo el primer valle trasversal 1 desde sus nacientes has
ta su salida al ma.r con el nombre de Limarí. En la orilla N ­
del río Les Molles se despla.za er:. el mismo eje la cordiHera 00-
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ña Rosa con alturas superiores a los 4.000 m ..

Más al S los pequeños afluentes que bajan de la COl'"
dillera troncal hacia el río Grande, orientan cordones de alturas
en el sentido E-W; tal es el caso de los Cerros Vegas Negras,
divisoria entre los ríos Colorado y Tulahuencito ..

El tronco principal de la cordillera desciende en núme
ro de alturas importantes, las que se ubican a poco más de
4.100 m. Este hecho no tiene mucha trascendencia climática,

pues el avance latitudinal le permite, no obstante su menor altu­
ra, mejores condiciones de humedad, hecho que se acusa en la
morfología de nivación, bastante acusada en esta zona.

Al S del río Cogotí, afluente meridional del río Gran
de, el macizo cordilJerano se deprime a su menor ancho, des­
apareciendo los cordones trasversales altos que tan bien consti­
tuídos se presentaban en la región al interior de Ovalle. Junto
a este rasgo, disminuye ostensiblemente la envergadura de la
cordillera en su troceo principal j los portezuelos del Gordito,
de La Laguna, del Azufre y de los Piuquenes no sobrepasan
los 3.900 m.; 30 Kms. al SE de Combarbalá algunas alturas
aisladas culminan en el cerro Curimávida de 4.145. m. j otras
alturas apenas alcanzan los 3.900 m.

En estas latitudes, el país se estrecha a su mlmma
expresión, 95 Kms., entre el portezuelo Los Helados a 3.730
m. y Pta.. Tomás en la costa p frente al lugarejo denominado
Angostura.

En las cabeceras de la hoya hidrográfica del río Ch,Q
apa la cordillera de los Andes se tl"aduce en una mínima exposi
ción de alturas, constituidas en un tronco común I sin orientacio­
nes nítidas, perpendiculares al eje del territorio.

Los rios de Illapel, Chalinga y Cuncumen, afluentes
septentrionales del río Choapa en su curso superior J orientan
sus valles en sentido NE-SW, razón por la que los interfluvios
correspondientes descienden desde los 4.000 hasta los 1.500 m.
en escalones dispuestos en esa oriE" •. ..:ión. En esta zona, el
espesor a lo ancho de la cordillera se minimiza a solo 30 Kms.
de extensión.

Los afluentes meridionales del río Choapa crean en la
zona de Cuncumen y Tranquilla, un valle amplio que determina
una fuerte penetración erosiva fluvial en el corazón mismo de la
cordillera. En esta área; el tronco principal se ha deprimido
a aUuras inferiores a 3.900, destacando sólo algunas cumbres
con cifras del orden de los 4.100 m. Desde la línea de fronte­
ras hacia el W, las alturas disminuyen ostensiblemente, de tal
manera que los primeros contrafuertes cordilleranos se empinan
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sobre las cuencas de la depreeión intermedia de Petorca, AJi­
cahue y otros puntos poblados con alturas vecinas a los 3.200
m.; es el caso del Cerro Chamuscado, 25 Kms. al NE de
Petorca, y del cerro El Morado con 3 .. 161 m. 20 Kms. al E
de .Alicahue.. DeEde el contrafuerte avanzado de la cordillera
en el W ésta se despedaza en jirones de cerros débilmente en
cadenados y que conforman un relieve complicado entre el cu;:
so medio del río Petorca por el S y el río Choapa por el N-:-

El curso superior y medio del río Putaendo, afluen­
te septentrional del río Aconcagua dibuja una depresión longitu­

dinal orientada N - S. En sus cabeceras, 5e establece el por­
tezuelo de Valle Hermoso con 3.514 m. Estos hechos determi
nan que la escolta de alturas que acompaña a los valles afluen­
t~s del ~urso superior del río Aconcagua, se dispongan en el
mismo eJe. Se destacan algunos puntos aislados, como cerro
Morro Colorado de 39.47 m. en las nacientes del río del Rocfn
afluente más oriental del río Putaendo, el cerro Punta Redon-'
da de 4.077 m. en las nacient.es del estero de san Francisco
que baja hacia san Felipe; el cerro El Tordillo de 4.645 m.,
10 Kms. al E del anterior y el cerro Negro, de 3.150 m. al
N de los Baños de Jahuel en el pIé occidental de la cordillera.
El macizo cordillerano se deprime entre alturas importantes pa
ra dar paso a las comunicaCiones con Argentina en Caracole~

pero hacia el S comienza nuevamente a ganar en macicez to- '
mando francamente un carácter de gran reserva crionival para
las aguas de los ríos.

Las cordilleras y sierras trasversales que hemos
descrito desde el Nevado Ojos del Salado hasta el Juncal pre­
senta~ un acelerado d['enaje exorreico, en la medida que ganan e
en latltl:ld. A esLe hecho se une otro, que es consecuencia del
anterior: el despedazamiento de la cordIllera por la erosión
de las aguas corl"ientes permite una profunda ingresión de los
valles en su tronco principal.

e. - Las cuencas transicionales semiáridas se ex­
tienden en el extremo meridional de esta segunda región, deno"!!.
nada del complejo montañoso andin'"' - . ;:,Lero.

Entre estas cuencas las más importantes son: La
Ligua, la subcuenca de Catapilco, las cuencas de Catemu
Meló y Nogales j todas estas primeras cuencas situadas ~l

N del rio Aconcagua. Al S de este río, las cuencas de Mon
tenegro-Rungue, TU-Ti] y Polpaico.

Puede observarse que todas ellas, miradas en pro­
yecclOn de conjunto, se orientan de N-S entre los dos sistemas
orog~h..ficos más importantes del país, cordillera de los Andes y
cordIllera de la Costa, dibujando la depresión intermedia.
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La disposici6n en cuencas obedece a los frecuentes
derrames de alturas que provenientes del E encadenan los sist~

mas andino y costero, creando umbrales orográficos de eje E­
W que encierran depresiones bien demarcadas.

el La cuenca de La Ligua es la más septentrional
de todas. Aparece bien limitada por el N en una serie de altu­
ras desprendidas del cerro Rililen de 1. 690 ro. de altura y que
la separan del río Petorca en el N. Por el S, los cordones
que lanza el cerro Chache hacia el N y E conforman un anfitea­
tro de alturas que, por el occidente, otorgan jerarquía orográfi­
ca a la cuesta de El Me16n. La cuenca de La Ligua se cierra
por el E, en Cabildo, dejando abierta una estrecha comunicación
hacia el curso superior del rro. Por el W, la cuenca se ampli­
fica hacia Quinquimo enmarcada por relieves bajos poco trascen­
dentes.

Catapilco la hemos considerado una subcuenca depen­
diente de La Ligua. En realidad no existen relieves importantes
que separen ambas depresiones, pero el sistema lacustre que ca
raeteriza el área de Catapilco, le otorga rasgos propios a la
cuenca, aunque dependiendo de La Ligua en su conjunto.

el!. _ Cat.emu, Melón y Nogales constituyen un con­
junto de depresiones instaladas al S del cerro Chache de 2.333
m. y sus estribaciones occidentales. Por el S estas depresio­
nes coalescen con la sedimentadón fluvial del río Aconcagua y sus
pequeños tributarios septentrionales. En el E un espolón despre,!!
dido del cerro Aguila separa Catemu de Nogales, en tanto que
Melón se imbrica como un golfo alargado hasta el pié de la cues­
ta del mismo nombre, conjuntamente con el compartimento septen­
trional de la cuenca de Nogales.

e lll • - Las cuencas de Montenegro-Rungue, Til-TU y
Polpaico se disponen de N a S, en el área meridional del río

Aconcagua. El cordón de Las Chilcas separa el fondo plano y
extendido del valle del río Aconcagua de las cuencas que se des
plazan hacia el S, las que, como caracterrstica general, son al­
tas y descienden en escalones sucesivos desde Montenegro hacia
Santiago. El aspecto de muro que adauiere la cordillera de la
Costa t en sus laderas orientales, él. pó.rtir del río Aconcagua

hacia el S, encierra perfectamente a todas estas cuencas por el
W; los cerros La Campana con 1.900 m., Robles Altos con
2 .185 ~ más los altos de Chicauma y Lipangue con 2.000 m. su­
man una serie de alturas e"ncadenadas de N a Sg verdadero
biombo climático para la vertiente' de sotavento.

Por el E t estas cuencas están encerradas por el inu­
sitado desarrollo en alturas del pié cordillerano andino j desde el
cordón de Chacabuco al S, pivoteando sobre los. cerros Cocalán
de 2.547 m. y Quiloco de 1.908 m. se levantan una serie de al­
turas dispuestas en eje N-S, algunas con fuerte aspecto volcani-
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co como el Cerro Huechun&

Por el S, la cuenca de Polpaico, la más septentrio­
nal del conjunto está separada de la gran cuenca de Santiago
por el umbral orográfico de El Manzano.

Desde el punto de vista climático vegetacional, todas
estas cuencas participan de una zonificación semi-árida, la que
es violentamente acusada por la continentaJidad de los valores
termométricos y la cubierta superficial de hierbas estacionales

y matorral disperso de acacia cavenia.

La segunda región geomorfológ¡ca de Chile aparece
enmarcada por una orograffa compleja que trasciende al desarro
110 de su economía regional J por las ásperas condiciones en qu-e
se desenvuelven las comunicaciones 1 las dificultades en la distri­
bución de las aguas y el disperso ecúmene de su población, en­
cerrada en cuencas intermontanas sin proyecciones efectivas ha­
cia un litoral semi-árido y despoblado.
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cas y de ot.ras de relleno aluvial reciente. Algunas de estas
cuencas son marginales al llano central y otras visan al Oeste.

La cuarta zona morfológica es la depresión interme­
dia con dos rasgos bien r..itidos: en el N cuencas del llano
central de origen tect6nico y relleno sedimentario fluvio-glacio­
volcánico. En el centro y S de esta zona, llano central lon­

gitudinal de igual origen con el mi smo relleno anterior y orga­
nización lacustre de los materia!es.

La quinta zona se desplaz.a al E de la depresión.
Se refiere a la precordiilera de origen sedimentario. Se des­
plaza entre San Ferna:r:do por el N y Curacautín por el S co­
mo rasgo definido • Más al S continúa en formas aisladas y ji.

rones orográficos más modestos.

La sexta zona corresponde a la cordillera andina
caracteriza.da por fuerte retención crionival. Se extiende entre
el Juncal por el N y el Volcán Llaima por el S y se identifica
por abundantes recubrimientos glacio-volcánicos en los valles al
tos.. Algunos episodios sísmicos y otros de ocurrencia climáti
ca han remodelado esos materiales, muchos de los cuales han
trascendido hacia. la precordillera y el llano central.

Con los antecedentes que hemos expuesto en el capí­
tulo anterior, relativos al carácter transicional de las cuencas
situadas entre La Ligua y Polpaico, indicaremos como límite N
de esta tercera región, el río Aconcagua. Por el S termina
parcialmente en el río Bio - Bio ¡ ya que algunas zonas conti­
núan un desarrollo más meridional. Por el E, el límite fronte
rizo es con la república argentina y en el W con el litoral del­
Pacífico. Tal es el marco que encierra la tercera región geo
morfológica de Chile. -

Se distinguen en el análisis zonal de esta región, los
siguientes cuadros morfológicos:

en el W las planicies litorales
unas de abrasión y otras de sedimentación marina y fluvio-mari
na; al E de éstas, la cordillera de la Costa activamente mete­
orizada se levanta con gran energía y aspe cto de muro en el
sector septentrional, pero se deprime rápidamente hacia el S,
de tal modo que al S del río Maule se resuelve en una serie

de lomajes suaves que pivotean en torno de algún aislado cerro
más alto.

Dentro de la cordillera de la Costa, aparece un ter­
cer rasgo geomorfológico y es la presencia de cuencas graníti-

Estas zonas? a sí presentadas, conforman la fisono­
mía escueta de la tercera región geomorfológica. A cont.inua­
ción veremos su desarrollo en las líneas de detalle, incluyen­

do los llanos de sedimentación fluvia"

a. - La planicie Jitoral que se extiende al S de la desemboca­
dura del río Aconcagua presenta variados aspectos en su des­
arrollo latitudinal; algunas veces se inscribe en el granito cos
tero como terrazas de abrasión construyendo sistemás escalo"=­
nadas de hasta 4 niveles nrtidos i tal sería el caso de la franja
costera comprendida entre el río Aconcagua por el N y el río
Maipo por el S. Entre este último río y el estero de Yali,

la sedimentación moderna del curso inferior del río Maipo domi
na el sector costero. Entre el Yali y Tanumé sobre la costa-. 'punto SItuado 20 Kms. al N de Pichilemu las t.errazas del plio
ceno y mioceno logran penetrar ha:;,ta 25 Km s. al interior e~
Pta. Topoca.lma" Desde Tanumé al S, hasta las cercanías ~

septentrionales del río ltata, las terrazas marinas se inscri­
ben en las rocas metamórficas precambrianas. En todo este
último sector, comprendido desde el estero de Yali al S el

. 'SIstema escalonado es reemplazado por una abrasión generali
zada con bolsones de sedimentación en las desembocaduras -de

los grandes ríos; tal es el caso del río Rapel dominado por
abundantes nidos fosiliferos.

En general, la línea costera es mixta, bajo el ritmo
alternante de extensas playas de acumulación arenosa y sectores
acantilados. Entre el Aconca.gua y el estero de Casablanca do
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mina la costa alta con algunas incidencias de playas bajas. En­
tre el estero de Casablanca y el río Rapel la costa es baja con
excepcibnr del tramo comprendido entre Cartagena y San Anto­
nio que presenta rasgos acantilados menores con roqueríos ba­
jos. Hacia el S, del Rapel a la costa alta de Topocalrna sigue
la costa baja y arenosa de Pichilemu, situación que se prolonga
hacia Vichu quén. Al S de la desembocadura del río Mataquita
la línea costera deja extensas playas al descubierto, pero los
aterrazamientos altos se empinan aproximadamente a 200 ro. en
Chanquiuque. Toda el área septentrional del río Maule, en Pu­
tú y Junquillar es costa baja con un acantt lado muerto 5 Kms.
al E de la línea de pleamar. Al S del Maule se renueva la
costa alta hasta la pequeña bahía de Las Cañas j desde este
punto hasta la desembocadura del do Tutubén las costas es ba­
ja y fuertemente invadida por arenas eólicas, repitiendo el as­
pecto dunario de Putú. Al S del rfo Tutubén reaparece la co§.
ta alta con alternativas de pequeñas playas arenosas. Aquf lo­
gran distinguirse hasta tres terrazas marinas a 60 - 140 Y 220
m., respectivamente. En este sector se ocluye la visión plani­
forme del aterrazamiento litoral de Topocalma. En todo el sec­
tor costero comprendido entre Tutubén por el N y Cobquecura
por el S, la cordillera costera se imbrica, no obstante su pe­
queña altura, con algunos aplanamientos altos de abrasión marJ.
na, limitando la perspectiva del modelado marino a unos 3 Krhs.
de ancho medio. Así es como el estero Chovellén y el Tutu­
bén aparecen profundamente inscritos en esos aplanamientos.
Sin mayores cambios continú,?- el desarrollo de la costa acanti­
lada hacia Dichato, Tomé y Concepción en la desembocadura

del río Bío - Efo, con los naturales episodios de playas y ba­
rras arenosas en las cercanías de algunas desembocaduras.

b. - Mientras que en la reglOn del complejo montañoso, los ríos
construyen playas de sedimentación fluvial incultas, debido al ca
ráeter climático dominante que impide el desarrollo de una vege

tación activa sobre esos materiales, en la región del llano cen­
tral y de las cuencas, la mayor eficacia de la humedad y el tr~

bajo más rítmico de los rfos favorecen el dezarrollo de suelos
aluviales capaces de sustentar una economía agrícola no exenta
del sUFipenso que implica la inopor ~.~lQad de las precipitaciones.

Por otra parte, la disminución del período corres­
pondiente a la estación seca es causa determinante para una
presentación más tranquila de las crecidas invernales., En e­
fecto, la estación seca se caracteriza por la activa intemperi­
zación de los materiales que cubren las laderas de los cerros
y mientras más extenso es este período, con mayor energía se
van a producir las crecidas aluviales correspondientes a las
primeras lluvias, debido a la alta competencia que caracteriza

el escurrimiento.
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Los llanos de sedimentación fluvial son objeto de ac~

va ocupación humana, para fines a.grícolas y ganaderos creando
un ciclo especulativo en el régimen de la tenencia de la tierra
de antigua data.

Uno de los fen6menos más frecuentes en el régimen
fluvial de Jos ríos de la tercera región es el ataque erosivo de
las aguas sobre las orillas. Este hecho es causa que, año
tras año, van hacia el mar ingentes cantidades de suelo vege­
tal sin que, hasta este instante se apliquen medidas correctivas
que aminoren o eviten tan destructora acción fluvial.. Este pr~

ceso se origina en el hecho que, los ríos al cruzar el llano
central lo hacen desplazándose sobre las superficies inclinadas
de los conos aluviales que estos mismos ríos construyen al sa­
lir de la cordillera y entrar al llano centraj. Los planos incl!

nados son formas convexas que facilitan el desplazamiento late­
ral de los lechos fluviales cuando estos cambian abruptamente
su dinámica de escurrimiento de las crecientes o llenas al es­
tiaje o baja de las aguas.

Mucha importancia tiene en el régimen de las aguas
altas, la sobresaturación de las napas subterráneas; en efec

to, algunas inundaciones que han provocado los ríos Aconca­
gua y Maipo en el mes de Enero de 1964 se han realizado por
la sobresatur.ación de los conos aluviales y por la coincidencia
de calores repentinos que han provocado intensa de glaciación
y lluvias prolongadas en la fachada occidental de ja cordillera
de los Andes.

c. - La cordillera de la Costa en la tercera reglOn geomorfo
lógica es un rasgo bastante definido al S del río Aconcagua,
hasta la orilla N del río CachapoaL El cordón maestro de
esta cordillera se sitúa al E del conjunto orográfico, constitu­
yendo al mismo tiempo 1 el muro occidental de las cuencas de
Santiago y Rancagua. Al frente abrupto oriental, '-la cordillera
de la Costa opone 'un descenso en paños sucesivos hacia el
W, coalesciendo a distancias varia.bles del litoral costero, con
planicies de abrasión y sedimentacibn marinas.

Los cerros de La Campana con 1.900 m., Robles
con 2.222 m., cerro Vizacachas con 2.046, cerro Roble ~
to con 2.185 Y los Altos de Chicauma y Lipangue enmarcan

la cuenca de San.tiago por el W: desde estas alturas los ce­
rros Chapa de J. 744 m., Cerro Mauco de Vinilla con 1. 483 ro.,
cerro Angeles con L 108 m. y cerro d.el Guanaco con l. 157m"
aparecen desprendidos al W del cordón maestro má.s oriental,
constituyendo un encadenamiento de segundo orden paraJeJo al
anterior, pero más cercano al litoral. Las alturas desprendi­
das del cerro Chapa hacia el Mauco y que culminan por el S
en el Guanaco, encierran por el W la fosa del río Puangue, a
fluente septentrional y el más occidental del río Maipo.



- 53 - - 54 -

alturas apenas sobrepasan los 300 ro., encontrándose toda el
área bajo el dominio del aplanamiento marino.

Al S de Quirihue, en dirección del curso inferior del
río Hata, la cordillera de la Costa se diluye en una serie muy
compleja, pero orográ.ficamente insignificante 1 de lamerías con

cuencas intermontanas de reducido espacio colonizados por cul­
tivos de vid.

Al N de Hualañé el cerro Rangui de 716 ro. genera
un relieve aislado y que enmarca por el S, el curso superior
del estero Nilahue. En esta zona J los valles de los ríos apa­
recen colmatados por arenas y el ritmo angustioso del agua de­
ja al territorio bajo la impronta de los cultivos de rulo o secano.

Desde el curso inferior del río Itata al S, las altu­
ras de la cordillera de la Costa vuelven a manifestarse con va­
lores vecinos a los 650 m. enmarcando el valle del río Anda­
lión. Antes de alcanzar la orilla N del río Bfo - Eío, la cordi­
llera de la Costa se ha estampado bajo un colinaje moderado y !

que trasciende poco en el relieve local.

alta
N de

En líneas generales, la cordillera de la Costa ,
y con frente abrupto en su borde oriental, en el extremo

Al S del río Mataquito la cordillera de la Costa se
presenta en dos alineamientos principales ¡ deja.ndo entre ellos
la fosa del estero de Los Puercos. Con la excepción del ce­
rro Guachos de 819 m., las restantes alturas del frente más
occidental de esta cordillera quedan por debajo de los 700 m.
Es en este frente que se inscriben las nacientes del río Huen­
chullamí, curso de aguas que ha conformado una hoya hidrográfi
ca independiente entre aquellas del Mataquito por el N y el Mau-=­
le por el S. El frente más oriental de la cordillera costera ad
quiere aspecto de muro, mirada desde el llano central enmar-­
cando en un curso rectilíneo N-S el curso inferior del do Cla­
ro, afluen.te del Maule. En este frente hay algunas alturas im­
po~tantes, una de las cuales alcanza. a 838 m. y otra a 752 m.
La disposición que adquieren estos dos frentes cordilleranos con
vierte a toda la región costera comprendida entre los ríos Ma~

quito y Maule) en un complejo orográfico que dificulta las comu~i
caciones entre el llano central y la costa.

Al S del río Maule la cordillera de la Costa se des­
plaza al W tocando el litora.l en las cercanías de Buchupureo.
El centro orográfico de este sector cordillerano se inscribe. en
torno del cerro Name de 810 m. Por el N de este cerro una

. d 'serie e alturas encierran a Empedrado, Nirivilo. y Huillín j ha
cia el S del Name quedan las cuencas de Molco y Tutubén.
Abiertas hacia el E se ubican dentro del frente oriental de la
cordillera de la Costa, las grandes cuencas de Cauquenes y Ni
rivilo.

En esta. cordillera se organizan varios cursos de
aguas costeras que drenan las amplias y extensa.s planicies
marinas de san Pedro J~ San Enrique, La Estrella y Marchi
güe. Entre estos sectores son i'mportantes los de Chocalán,

afluente meridional del río Maipo ~ el estero de Yali que form·a
una pequeña hoya independiente entre los ríos Maipo y Rapel;

finalmente, el estero de A1hué,tributario septentrional del río
Rapel drena una extensa zona al pié oriental de la cordillera
costera.

Al S del rl0 Maipo, los cerrcó Horcón de Piedra
de 2.076 m" CantilJana de 2.281 m.? cerro Talami de 1.975
m. J cerro Poqui de 1.821 m. J cerro Curamahue de 1" 302 m.
se alin.ean en forma de arco convexo al E, formando la pared
occidental de la cuenca de Ré.ncagua. Se observa. al mismo
tiempo. un despl5.za miento de la cordillera de la Costa hacia
el E, a.lcanzando el máx.imo de penetración en este sentido. en
Angostura de Paine. A partir de esta inflexión al E el co:r­
dón maestro se deprime y tuerce hacia el SW culminando al N
de Peumo en las estribaciones meridionales del cerro Cura­
mahue.

Al .s del río Cachapoal .10. coriil1era de la Costa
se deprime rápidamente ~ con la sola excepción del cerro Pan
galillo de 1.193 m A' altura que a vanza al E.J generando con
este hecho 1 una momentánea asfixia. del llano central, en la .A!l
gostura de Rigolemu o Pelequén. En general, la cor·dillera
comienza él fragmentarse en urádad >- menores) enriqueciéndose

la red hidrográ.fica a expensas de una orografía de retroceso y
cada vez más disminuída en altura.s. Es así como en· todo el
territorio interfluviaJ situado entre el Tinguiririca por el N y el
río Mataquito por el S, las mayores alturas superah apenas
los 800 ro., pero manteniendo la zonalidad orográfica descrita
para los sectcres más sept.er.trionales; esto es ~ las ma yores

alturas en el bordE' E descendier~do rápidamente y en escalo­
nes sucesivos hacia el W. Los cerros Quir:r..eo de 829 m.,
Ruda de 653 m. y Alto Carrizalillo de 648 m. señalan el cara~

ter orográ.fico fuertemente nisminuído de la. cordillerB de la. Cos­
ta en este sector. Hacia el W de estas alturas, en la dirección
de Nilahue, San Pedro de A.lcánta.ra y Vichu quén: las mayores

Hacia el- E ¡ mirando hacia la cuenca de Sa.ntiago,
no caen esteros o a_~!"'oyos importantes, conservando la cordi­
llera de la Costa el frecte de faHa fresco y solo con el retoque
de algunas quebradas de funcionamiento intermitente

Todo este conjunto de alturas componen un dispersor
de a.guas hacía el W, inscribier:.do en sus laderas occidentales
las nacientes de los EsteroS de Limache J Marga-Marga, Casa­
blanca~ San Gerbn.imo y Río Puangue cor" sus tributarios meno­
res,
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esta reglOn se desvanece hacia el S, de tal modo que, desde el
río Tinguiririca hasta el río Ero - Ero un abigarrado conjunto de
lomas otorga fisonomía a un relieve envejecido y fuertemente p~

neplanizado.

d. - Las cuencas graníticas marginales al llano central se ubi­
can en el borde oriental de la cordillera de la Costa. Corres­
ponden a la tercera zona de la tercera región geomorfológica y
representan un modesto conjunto orográfico, cuyas expresiones
mayores corresponden a las cuencas de.. Cauquenes y Melipilla;
las más pequeñas se refieren a las cuencas de: laguna de A­
culeo, La Estrella, Marchigüe, Santa Cruz, Lolol, Pencahue,
Caliboro, Empedrado, Nirivilo, Huillín, Molco, Tutubén, Sau­
zal, Quirihue y Coelemu.

La característica genral de las grandes y pequeñas
cuencas marginales al llano central, es el sistema de relleno,
acusado por viejos sistemas fluviales locales y otros alógenos.
~llencas como La Estrella, Cauquenes, Sauzal, etc. partici­
pan de invasiones esporádicas de materiales de extracción andi
na que han contribuído en alguna medida a ese relleno. Las
pequeñas cuencas que hemos mencionado, aparecen cerradas
por el W y abiertas por pequeñas abras fluviales hacia el E,
corredor por donde han penetrado los materiales que contribu­
yen a su relleno.

La complejidad de los procesos de erosión y relleno
que trasunta la historia morfológica de estas cuencas aparece·
indicada por una topografía ondulada y fuertemente deprimida.
La faja climática semiárida, en la que se inscriben estas cuen­
cas: unida a las condiciones litológicas del granito, organiza
una cubierta vegetacional de estepa cálida con sabana arbusti­
va de acacia cavenia.

di . - La cuenca de Cauquenes por su tamaño y ubicación, es
un modelo representativo de estos hechos: cerrada al W por
las estribaciones meridionales de lomas desprendidas del cerro
Name, solo ·mantiene una estrecha. f"(vnunicación en ese sentido,
a través del abra regresiva del estero Tutuben.
Hacia el E, las acciones de aplanamiento y relleno de los rios
Cauquenes y Perquilauquén han facilitado las comunicaciones en
esa dirección. Dentro de la cuenca, las modalidades de las ac
ciones fluviales han inscrito un sistema de tres terrazas escalo=
nadas, sobre las cuales se levanta la ciudad de Cauquenes.
El antigu0 relleno del granito se acusa en las potentes acumula­
ciones de maicillo que invaden la región.

Las incidencias de relleno han provocado alternantes
cambios en el sentdio del drenaje, lo que se ha complicado ulte
riormente por activas capturas fluviales provenientes de las qu-e

bradas litorales que han arrebatado al sistema del Cauquenes, -
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sus cabeceras occidentales. La más antigua de esta cuenca es
fluvio-glacio-volcánica y parece provenir del Volcán Longaví.
Invasiones de cenizas cuaternarias llegan hasta la orilla oriental
del río Cauquenes, sobre el camino de es~ ciudad a Parral.

El ejemplo de la cuenca de Cauquenes con sus mi­
croformas, independientes del llano central, es un prototipo con
algunas variantes de detalle para las otras cuencas, aunque es
evidente que la depresión de Quirihue adolece de un sistema en­
dorreico más acusado con un sistema de drenaje abierto solamen
te al S, en dirección de Treguaco y el río Hata.

d ". - Mucho más compleja que la de Cauquenes es la cuenca
de Melipilla, inscrita en el granito costero y que ha sido objeto
de un variado relleno de procedencia andina. Esta cuenca apa
rece comunicada al E, en dirección· a Santiago 1 por el estre-­
cho corredor aluvial de El Monte-Talagante. Hacia el N se pro
longa por el estero del Puangue, organizando un golfo de 45 ­
Kms. de profundidad. Al W la cuenca a.parece practicamente cel
rrada por el muro cordillerano costero. Sólo la llPuerta de
Hierro 11 en Quincanque, valle desfiladero formado por el río
Maipo al cortar el batolito costero, permite debil comunicación
hacia el ma r .

Por el S la cuenca aparece cerrada por un umbral
orográfico bajo que escolta la orilla meridional del estero de
Chocalán.

Aunque han sido muchas las hipótesis sobre la mor­
fogenesis de esta cuenca, recientes estudios que hemos realiza­
do en el sistema hidrográfico del río Maipo nos permiten detec­
tar la presencia de cinco ciclos de sedimentación, intercalados
por igual número de ciclos erosivos, a saber:

L. - antigua sedimentación glacio-volcánica con mate­
riales morrenicos removidos de la alta cordille­
ra, acompañados de cenizas volcánicas.

a. - Erosión violenta.

2. - potente sedimentación tranquila de rodados y are­
nas, sepultando los restos de l. Evidencias de
un~ paleoclima muy húmedo, pero aún frfo. El
Maipo remonta el Puangue y rellena toda la cuen
ca de MelipiUa.

2 a. - erosión tranquila.

3. - sedimentación de rodados podridos multicolores
dentro del valle erosionado de 2 y en toda la cuen
ca.
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3 a. - erosión violenta de 3 produce tapón de sedimen­
tos en la llPuerta de Hierro ' ! de Quincanque.

4. - sedimentación tranquila por aguas cargadas de
cenizas y gravillas. Debido al tapón, esta sedi­
mentación ocupa toda la cuenca y remonta el- es­
tero de Puangue, aguas arriba de Choromba y
se eleva a los niveles de San Diego y La Flo­
resta en Cuncumén Bajo.

4 a. - ruptura violenta del tapón y formación de una te­
rraza de descarga aguas abajo de Quincanque.
Huída de la ceniza que rellenaba la cuenca de
Melipilla hacia el mar y erosión violenta en el va­
lle actual del Maipo.

5.- sedimentación aluvial actual, en sistema de terra­
zas de erosión a tres niveles.

En la cuenca de Melipilla no existen evidencias de co­
rrientes de barro o laahres, pues la cuenca de Santiago se ha
comportado bajo condiciones lacustres, absorbiendo la violenta
dinámica de sedimentación de los ríos Maipo y Mapocho. El
cordón de ceniza volcánica instalado en Maipú- Pajaritos corres­
pondería al nivel de rebalse del 1tlago de Santiago tl , punto desde
donde salían los ríos emisarios en dirección de Melipilla.

Todos estos sucesos han ocurrido durante el Cuater-
. nario, habiendo testimonios sobre la más antigua datación en la
morrena del Riss, instalada en La Ermita, aguas arriba del río
Mapocho, pero el interglacial Mindel-Riss parece haberse desta­
cado por importantes emisiones de cenizas volcánicas.

e. - La depresión intermedia instalada entre los dos
grandes muros orográficos, la cordillera de la Costa al W y la
Cordillera de los Andes al E, tiene rasgos cambiantes, si se la

observa de N a S.

Desde luego, las cuencas transicionales semiáridas que
hemos descrito en la segunda región morfológica, se resuelven
en esta tercera región en grandes depresiones: las de Santiago
y Rancagua. A esta disposición en cuencas mJ.ly cerradas, si­
gue al S un largo corredor que logra ampliarse hasta dar expre
sión al Llano Central. -

e! La cuenca de Santiago de 80 Kms. de eje N-
S por 35 Kms. promedio ancho E-W aparece enmarcada en un
cierre perfecto por el N y E; al S, el estrecho paso de la an
gostura de Paine permite las comunicaciones hacia la cuenca de­
Rancagua; las más importantes abras se ubican en el W en un
estrecho sector comprendido al N y S de la localidad de El Mon
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te.

Por el N, los cerros de la cuesta El Manzano, cie­
rrar¡ la cuer:ca con débiles comunicaciones hacia la cuenca transi
cional de Til- Ti! Y PoIpaico por los bordes oriental y occiden­
tal del cerro Chape. Desde El Manzano hacia los cerros de
Colina} la orografía describe forma de bisel para unirse al ma­
cizo andino en el borde oriental de la cuenca. Siguiendo el pié
de los cerros Colocalán de 2.547 m., Vizcachas de 2.887 m.,
De Ramón de 3.244 m., Alto de Yaretas :le 2.555 m., Cris­
tales de 2.847 m.. y cerro Hornilla de 3.008 m.) 13.. cuenca
aparece perfectamente bien enmarcada por el E en una línea N­
S que es, al mismo tiempo, el plano de fractura tectónica que
tradujo el h¡;,ndimiento de la cuenca de Santiago.

En el W. la cordiíler.s. de la Costa se levanta con el
aspecto de muro que hemos descrito al referirnos a esta forma
orográfic.s., en el párrafo b de la descripción. La. línea de fa­

lla anotada en el E se repite en el pie oriental de la cordillera
de la Costa enmar:::ando la fosa de hundimier.to con dos líneas
de fracturas tectónica bier.. notor-i3s. La evolución de las lade
ras en este pie, indica formas de breve desarrollo y fuerte gra
diente, colorlizadas por manto vegetacional de carácter estepari;.

En la localidad de El Monte, se interrumpe el cor­
dón costero por espacio de 8 Kms. 7 permitiendo el paso del
sistema fluvial Maipo-Mapocho, ríos que, en ese punto unen sus
aguas. Se reanuda el sistema orográfico costero en las alturas
que, desprendidas del cerro CantiJlana de 2.281 m. y del cerro
Horcón de Piedra de 2.076 m. caen hacia el N y E, cerrando
la cuenca en el sector meridional c·on las alturas que enmarcan
la Angostura de Paine.

Dentro de la cuenca, los procesos de relleno de los
ríos Mapocho) Maipo y curso inferior del estero de Angostura
señalan viscisitudes morfológicas relacionadas con los episodios
de glaciación y volcanismo habidos en el interior de la zona cor
dillerana. En efecto, no estando ausentes las manifestaciones
glaciarias, estas se presentan intervenidas en el proceso de se
dimentación por episodios volcánicos que han trastornado el desa
rrollo climax de las épocas glaciales. Fusiones violentadas po';:
la actividad volcánica han producido acciones de relleno muy e­
nérgicas dentro de la cuenca de Santiago, con enmantamiento de
vastas superficies por cenizas volcánicas y piedras pómez, mez
cIadas en algunos sitios con cargas de sustitución, consistentes­
en arcillas, arenas y bloques. Por encima de estos materia­
les, el centro de la cuenca presenta un fuerte relleno con ri­
pios aluviales, producidos por los conos aluviales recientes del
río Mapocho. La parte S de la cuenca, en Paine y Hospital,
ha experimentado una tectónica de hundimiento muy reciente;
como consecuencia de estos hechos. el sector meridional de la
cuenca de Santiago se presenta fuertemente nivelado, llegando



- 59 -

la línea del relleno hasta el pie de los cerros, sin que apare~

can formas transicionales, tales como: conos, planos inclina­
dos I taludes, etc. La ausencia de terrazas fluviales y de es­
tas formas transicionales, argumenta en favor del hundimiento,
según observaciones realizadas por Jean Tricart (1964).
Aquí se encuentran las más profundas y potentes reservas de
aguas subterráneas de toda la cuenca.

Durante el Cuaternario, la cuenca de santiago ha si
do el nivel de base local para los sedimentos glacio-volcánicos
que, por empuje fluvial han llegado hasta ella. Muy importan­
tes han sido las morrenas de glaciar en el valle del río Mapo­
cho y en especial, en su tributario noroccidental, el estero del
Arrayán. El activo funcionamiento de este último cauce ha
producido los conos de cenuglomerados, restos de los cuales
quedan en el cerro Calán y Apoquindo. Las lluvias de ceni­
za que afectaron la cordillera de los Andes al interior del Ca­
jón de Olivares, se han traducido en pequeños co 'lOS y bolso­
nes de estos finos materiales en La Reina y Peñalolen. Es­
tos depósitos, así como otros en el río Yeso, son in situ j ca
rresponden a cenizas eólicas. Diferente es el caso de las acu
mulaciones de Barrancas y Pudahuel, hasta donde ha llegado
la ceniza arrastrada por rios con dinámica de aluvión. En es
tos puntos han permanecido algún tiempo bajo condiciones lacus
tres.

El río Maipo ha tenido una actividad más compleja.
Su potente dinámica de erosibn y sedimentación ha contribuído
a organizar una morfología antagónica j en efecto, a potentes
acumulaciones siguen ciclos. de erosibn que, prácticamente a­
rrasan el anterior ciclo y dejan testimonios muy reducidos.
Gran parte de estas acumulaciones mayores han rellenado la
cuenca de Santiago y luego han trascendido hasta Melipilla y
Quincanque, a sólo 20 Kms. de la costa actual, remontando,
incluso, el estero de Puangue.

e". - Al S de la Angostura de Paine, se ubica la cuenca de
Rancagua, la que, al igual que la anterior se presenta bien
enmarcada por alturas. En el B, a partir del cerro Pabello
nes de 2 o497 m. se desplazan hacia el S el cerro Los Lu-­
nes con 2.050 m.) la sierra de Las Nieves de 1.859 m., el
pie occidental del cerro Los Escalones de 3.268 m. y el ce­
rro Las Hormigas de 2.230 m. i desde este último, se des­
prende en dirección de la Punta del Diablo un espolón que a­
hoga el llano central en la Angostura de Pelequen o Rigolemu.
En el W la cordillera de la Costa, rechazada por el rio Ca­
chapoa! se desplaza en eje NE-SW entre los cerros Talamí
de 1.975 m. y Curamahue de 1.302 m. Frente a la localidad
de Peumo, una abra de 8 Kms. interrumpe la continuidad del
frente cordillerano costero y permite el paso del río Cachapoal
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hacia el W. Al S de e ste río, la cordillera costera muy di s­
minuida remata por el E en el cerro Pangaltllo de 1.193 m.,
altura que enmarca por el W la Angostura de Pelequén. La
cuenca de Ran~agua presenta un largo de eje N- S estimado
en 60 Kms. y un ancho medio de 30 Kms. alcanzando el máxi
mo de extensi6n en este sentido, frente a la localidad de Ren-­
go. Al igual que en la cuenca de Santiago las incidencias
fluvio-glacio-volcánicas han orientado las ca~acterísticas del re
lleno j aunque esta cuenca se encuentra a menor altura que
la de Santiago siguiendo el descenso gradual del territorio ha­
cia el S, las acciones de relleno han sido importantes en el
modelado externo de la depresión. Es útil considerar que
sedimentaciones de ceniza volcánica han trascendido hacia ia
cuenca de Santiago a traves del rio Angostura, por Paine.
En efecto, la antigua terraza de este río en las cercanías
de Hospital contiene ceniza volcánica con rodados procedentes
del S.

Así como en el borde más occidental de la cuenca
meridional de Santiago se encuentra la laguna de Aculeo, en
la cuenca de Ranpagua, en el borde oriental de esta se ubi-,
ca la laguna de Cauquenes, posibles restos fósiles ambas
de antiguos sistemas lacustres de mayor extensión 'y que o~u­
paran las dichas cuencas.

e" l El Llano Central fluvio-glacio-vojc~nico se abre al S
de la Angostura de Pe1equén o Rigolemu y se prolonga hasta
el río Eío-Bro, presentando forma de cono, muy estrecho en
la parte septentrional y amplio en el So En efecto, en San
Fernando, el llano presenta un ancho medio estimado en 12
Kms.; frente a Molina alcanza a 20 Kms o j en Linares tie­
ne 42 Kms. j en Chillán se ensancha a 51 Kms. y en el sec­
tor septentrional del rro Laja alcanza un máximo ancho de 74
Kms o En el eje N-S el llano central comprendido entre An­
gostura de Pelequén por el N y el río Bfo - Bro por el S al­
canza una extensibn longitudinal estimada en 360 Kms.

El llano central, impropiamente llamado "valle lon~

tudinal ll
f presenta el aspecto de (,.¡. ........ planicie suavemente ondu

lada,. ?lana en al~unos sectores, intensamente regada, bajo ­
condlclOnes de clIma y suelo que han favorecido, desde muy
temprano, una activa ocupación por el hombreo La actividad
antrópica ha dejado manifestar sus efectos depredatorios en
especial, en la escas protección de las orillas de los rí~s los
que, por erosión lateral, tienden a convertir este territori~ en
un amplio pedregal estéril para el uso agricola o

Dentro del llano central, los ríos que llegan a el
desde la cordillera de los Andes, orientan sus lechos en v:'ria
das disposiciones, de amerdo a la potencia y desarrollo de
los campos aluviales que ellos mismos han construído. Lo
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mismo ocurre en las cuencas de Santiago y Rancagua. En efec­
to, en la cuenca de santiago el río Mapacho rechazado hacia el
N por el cono del río Maipo describe un ~rco y solo el muro
cordillerano de La Costa lo obliga a descender hacia el S hasta
juntar sus aguas con el Maipo en la localidad de El Monte. Por
su parte, el mismo río Maipo sufre las incidencias de relleno de
su propio cono aluvial, siendo en la actualidad rechazado hacia el
S en la localidad de Isla de Maipo. El río Cachapoal ha cons­
truido a la salida de la cordillera andina, un gran sistema de co­
nos superpuestos. Los más antiguos, de cenizas y morrenas r~

movidas, han obligado al sistema Peuco-Angos-tura a drenar en
dirección a la cuenca de santiago, provocando acumulaciones alS?_
genas de cenizas, en la zona de Melipilla. La actividad contem­
poránea de sedimentación elaborada por el río Claro, afluente m~

ridional del Cachapoal ha rechazado el lecho de este último río
hacia el pie oriental del muro cordillerano costero, repitiendo en
menor escala la dinámica geomorfolbgica descrita en la cuenca de
santiago. La sedimentación fluvio-glacio-vo1cánica de la cuenca
de Rancagua trasciende hacia las cuencas costeras de La Es­
trella, Marchigüe, y Alcones, por el mismo mecanismo que ex­
pusimos para la cuenca de Melipilla, con el concurso de los ríos
Cachapoal y Tinguiririca como vias de tránsito.

Hacia el S el estrecho llano central no ha permitido
una diversificación de las acumulaciones, como ha ocurrido en
las cuencas de Santiago y Rancagua j tal es la situación e:l el
tramo del llano comprendido entre San Fernando por el N y
Curic6 por el S, excluyendo en esta consideración el curso m~

dio del río Teno que ha sufrido una fuerte inflexión hacia el N
rechazado por las acumulaciones fluvio-vtrl.cánicas del rio :Contue.

Los cerrillos de Teno corresponderían a una violen­
ta expulsión de sedimentos fluvio-glacio-volcánicos por el valle
del río Tena. Las caracteristicas granulométricas de bloques
grandes envueltos en masas de finas cenizas y arenas, la topo­
grafía fuertemente ondulada, disposición caótica de los ingredieg
tes glacio-volcanicos, son factores que hablarían de una súbita
y violenta detención de esta acumulación por el muro cordillera­
no costero de los cerros Ruda y Quirineo. Esta acumulación
sólo pudo escapar parcialmente, haci..... el mar, a través del co­
rredor de Chépica en el N o Valdivia de Lontué en el S.

Al S de Malina se penetra en la hoya del río Maule,
rio que con sus afluentes ha construído una hoyada muy amplia
por las complejas incidencias fluvio-glacio-volcánicas que han afe~

tado en el Cuaternario, el pie externo de la cordillera andina.
El rechazo simultáneo que han experimentado los ríos afluentes
extremos de esta hoya, el rio Claro hacia el N y el río Perqui­
lauquén hacia el S ha amplificado la hoya media del río Maule a
135 Kms. en el eje N-S; estamos en un punto del llano central
en que este alcanza un ancho medio estimado en 50 Kms., espa­
cio suficiente para que las modalidades cambiantes de la sedimen-

, "
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taci6n puedan expresarse con soltura.

El llano central en el río Maule, presenté.!. dos secto­
res nítidos de relleno: al N del río hasta las cercanías de Ma­
lina. los cenos fluvio-glacio-vblcánicos han sido de violento desa
rrol1o. siendo el más antiguo de ellos, el cono de arenas ne­
gras que forma el Jecho má.s profundo del río Claro. Al S del
río Maule ¡ la sedimentaci6n más antigua corresponde a rodados
podridos multicolores y posleriormer..te, a cenizas blancas, acu­
mulaciones que han t' .l,.nsgredido al llano cer.tral yendo a alojar­
se en las cuencas marginales de Nirivilo Caliboro Sauzal y
~ , ,
.......auquenes.

Mientras a.J N del Maule, 1." dinámica volcánica la ha
generado el sist.ema Descabezado, al S del Maule ha sido el
Vn. Longaví quien ha amenizado el relleno cuaternario.

Desde el punto de vista morfográfico. el Hano central
es accidentado en el N del rio t debido a. la fuerte disección que
ha experimedado el cono del rio Claro; al S del Maule, desde
San Javier a Putagán~ el reJleno áluvial ha nivelado el terrilorio
fa voreciendo el desarrollo de los extensos viñedos de Villa Ale­
gre. Al S del río Putagán reaparece el fluvio-glacio-volcánico,
pero con una topografía menos dura que en el sector septentrio
nal. Adem ás t a partir de! río Longaví al S, se acusa un viej~

lacustre, bastante eEpf>SO y que coalesce con el cono glacio-voI­
cánico del río Ñuble.

Debido al carácter muy impermehblE' de los vleJos co­
nos del río Claro, señalado por la presencia de una tosca de
arenas y ceniZaS volcánicas endurecidas, los suelos de toda la
ZO~é1 del llano central comprendido entre ItQ.hue por el N y Pan
gUl~emO en el S. Son esqueléticos. acusando una cubierta vege=
taclOnal de cará.cter semiárido. Con iguales características se
presenta el territorio de Lin.s.res al SI penetrando la faja de sa
bana arbustiva baja, desde Parral al W en dirección a Cauque;es
y otras cuencas marginales.

_ Al S de San Carlos el cono construído por los ríos
Nuble e ltata alcanza un desarrollo más modesto que aquel del
Maule, no obstante estar mejor irrigado el llano. '\ este res­
pecto, es notoria la m~yor frecuencia que presentan las líneas
del drenaje al S del Maule, densificándose la trama en la medi­
da que el llano se acerca <;tI río Eio - Sio. Al S de Sulnes
los ríos del sistema ttata-Laja, aunque independientes como 'dre

nes fluviales, transitan y movilizan las arer~as volcánicas oscura-s
desprendidas desde el sistema Antuco, organizando el viento al­
gunos campos de dunas en las inmediaciones de la carretera
longitudinal. Estos arenales cubren toda la zona de yu mbel.

Dentro del llo.no centrétl !ús conaiciones pedogenéticas
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son variables debido a la distinta proporción en q':le se integran
los materiales de sedimentaci6n fluvio-glacio-volcánica. Hay se~

tores donde el dominio de lajas y costras i de marcado origen
volcánico han establecido el dominio de suelos empobrecidos,
muy esqu'eleticos, de estructura impermeable. Es la situación
que hemos descrito para el extenso territorlO situado al ~ del
río Maule, en los Cerrillos de Tena y en el curso medio de
los ríos Hata y Laja. La tradicional feracidad del llano cen­
tral se origina en descripciones de áreas muy particulares, pe_
ro de limitada extensión.

f. - La precordillera, es de origen sedimentario y forma un~

acumulacion caótica de materiales glaciales, volcánicos y fluvia­
les dispuestos al pie de la cordillera troncal. Se extiende des­
de el cerro Las Hormigas al E de san Fernando hasta las n~

cientes del rfo Allipen, al W del Vn. Llaima, en una faja N-S
estimada en 420 Kms. y una profundidad media de 30 a 45 Kms.
en ancho E-W.

En la cuenca de Rancagua, hay manifestaciones pre­
cordilleranas en la zona interfluvial Peuco-Codegua sobre un viejo
cono de cenizas volcánicas.

La precordillera, denominada lILa Montaña 11 , ~or al­
gunos autores, constitutye un territorio de difícil penetraC10?
por las características topográficas de laderas abruptas, rlOS eg
cajonados, materiales fuertemente arcillosos y otros muy perme.e.
bIes, constituídos por rodados podridos y multicolores j finalmen
te una vegetación mesomórfica densa ha retardado el proceso
ca'lonizador. Aquí se establece un ecúmene disperso, dominio de
la gran propiedad ganadera que contrasta con las cercanas aglo­
meraciones urbanas. y rurales del llano central.

No existe, desde el punto de vista geomorfológico, una
característica que sea común a cualquier ámbito precordillerano.
Salvo los rasgos ya descritos, cada valle o sistema de valles a,!!
dinos ha construí do su propia acumulaci6n precordillerana, pero
como esta constituye una faja continua, los cambios en las facies
sedimentarias identifican la llegada lia.no central de diferentes
valles.

Desde el punto de vista humano, la zona precordille­
rana está marcada por el carácter transhumante del ganado que
viaja entre las haciendas ganaderas de la región, el llano cen­
tral y la vertiente andina oriental argentina.

Al S de Allipen la precordtllera se estampa por la
erOSlon fluvial, rapareciendo jirones de ella al E de Loncoche.
Más al S la precordillera no tiene representación cartográfica
porque los materiales morrénicos aparecen más frescos, mu­
cho mejor conservados y en el sitio mismo de su depositación
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final. El carácter caótico con marcada intervención volcánica
y torrencial se atenúa notablemente y es posible como lo indica
W. Weischet fijar el número y extensión de los arcos morreni­
cos con la periodicidad característica para cada retroceso del
hielo. Estos hechos no son válidos para la zona precordillera­
na de los ríos Ñuble, Maule, Claro y Tinguiririca situados más
al N.

La precordillera, en la medida que ha sufrido la in­
tervención antrópica derivada del roce a fuego experimenta un
acelerado proceso de erosión, debido al carácter poco coheren
te de los materiales que la constituyen. En efecto, junto a la ­
ganadería, la actividad económica más enérgica de este territo­
rio es la producción de carbón vegetal. La destrucción del
manto vegetacional ha dejado expuesta a los agentes de la intem
perización sedimentos blandos, fácilmente erosionables como lo
indica .la carga fina que arrastran los ríos de esta zo~a, luego
de una lluvia intensa.

Dentro de la precordillera hay fuertes manifestacio­
nes de una tectónica reciente, probablemente del cuaternario
medio. En algunos de estos alineamientos de falla, perduran se
cuencias hidrotermales, tales como las Termas de Panimávida -
Catillo, ltatinos, Pemehue y Tolguaca.. '

En general, la precordillera establece un pie transi­
cional entre el llano central situado a niveles entre 100 y 200 m.
s. n. ro. y las mayores alturas contenidas en los valles altos de
la cordillera de los Andes. En un sentido altitudinal, la precorcg
llera se levanta desde los 300 m. hasta los 850 m. s. n. m.

Desde el punto de vista morfogenetico, la precordillera
es un complejo sistema de conos superpuestos siendo los más
antiguos de origen glacio-volcánico, luego fluvi~-volcánicos y los
más recientes de hidrocineritas.

Debido a la dinámica brutal que ha presidido los pro
cesas de acumulaci6n y erosión, desde la cordillera de los An­
des hasta el llano central, potentes masas de sedimentos han
logrado llegar hasta el pie oriental de la cordillera de la Cos­
ta, en tanto que, acciones erosivas muy prolongadas en el tiem
po han producido el arrasamiento de viejas acumulaciones. ­
Por estas razones, es raro encontrar morrenas de glaciar in
situ, pues ellas han sido desalojadas de sus lugares originales
de depositación y redepositadas a niveles más bajos, entremez_
cladas con sedimentos más modernos. En un sentido sedimen­
tológico J las morrenas han constituído lICarga de sustitución"
para procesos erosivos más recientes.
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g. _ La cordillera andin.a de retención criorival es una faja exten­
dida entre el cerro Juncal por el N y el Vna Llaima por el S, en
eje N-S estimado en 360 kms. con una profundidad media de 60

a 90 kms.

Se caracteriza por la abundante retención de nieve y de
agua al estado sólido que mantiene a causa del frío de altura.
En segundo lugar, la define la ocupación de sus valle:s. altos p~r .
recubrimientos glacio-volcánicos, con incidencias climatlcas y SlSrol

caso

Inmediatamente al S del cerro J'uncal se levanta la cordi­
llera de los Piuquenes que culmina en el E. sobre la línea de ­
fronteras en el Nevado de los Leones a 5.930 m. i el cerro Alto
Los Leones con 5445 m. organiza junto al anterior un gran cen­
tro dispersor de aguas, que desciende tanto hacia la vertiente oc­
cidental como a la oriental de la cordillera. Más al S se levantan
tres alturas que dominan a la cuenca de santiago desde el N~ j

son: el cerro San Francisco de 5.222 m., Al S de las nacientes
del río Aconcagua dentro de la Alta cordillera, la gran envergadu­
ra que adquiere el macizo andino está señalada por la escasez de
portezuelos y los que ahí se instalan lo hacen a gran altura; tal es
el caso de los portezuelos Navarro a 4.100 m. y el portezuelo de
Las Pircas con 4827 m. En las nacientes del río Colorado I a ­
fluente septentrional del río Maipo I se abre el portezuelo Tupunga­
to a 4.753 m. entre dos grandes alturas i el cerro Tupungato al
S con 6.584 m. y el cerro de Las Polleras al N con 5.960 m.
A partir del Tupungato al S la línea de fronteras dibuja una rec­
tilínea que en extensión de 110 km s. alcanza por el S en el por­
tezuelo de Maipo a 3423 m.

Inmediatamente al S del Tupungato se levanta el Tupunga­
tito con 5.340 m. y luego se alinean el Nevado Piuquenes con 6.000
m., el cerro Pirámide c.on 5035 m., el cerro Marmolejo de 6.100
m., el Volcán San José con 5.830 m. J el cerro Manchado con ­
5.485 m., el Nevado de Arhuellas de 4.850 m. y el Volcán Maipo
con 5.290 m. Todo este sistema de cumbres alimenta la hoya su­
perior del río Maipo y sus afluentes I siendo de vital importancia p~

ra estimar los recursoS hidrológicos que necesita Santiago y sus ~
rededores centro industrial, agrícola y comercial que abriga a más
de dos millones de habitantes. De ,J.ei conjunto orográfico que
forma el muro andino al E de Santiago, es necesario considerar
por lo menos tres a.lineamientos encadenados N - S i el más oriental
se ubica sobre la línea de fronteras con Argentina y ha sido des­
crito en las alturas más arriba indicadas j el alineamiento interme­
dio más al occidente del anterior sigue la posición del cerro El,
Plomo, equidistante 15 kms. al W de la frontera. Se enc·adena
hacia el sector meridional con el cerro la Gruca de 4.124 m. y
la cordillera de Quempo, al N del lugar denominado El Alfalfal j

rodeando por el N a la Laguna Negra se levanta el cerro Pico
Negro de 4.701 m. y entre el río Yeso y el río Volcán, el ce­
rro Morado de 4.689 m. La cadena intermedia sigue más al S
en el cerro Valdés de 4.186 mm., el cerro de Yesillo de
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3 010 ro el cerro del Valle de 4 370 ro y el cerro Rfo Blanco
de 3.970 ro. er. las nacientes altas meridionales del río Maipo
Por su posición más avanzada al W el alineamlento intermedio
sufre los estompamientos derivados de la enérgica erosión fluvial
de los ríos Colorado Yeso, Volcán y M3.ipo.

Untercer alineamiento organiza la fachada oriental
andina de Santiago destacándose entre estas cumbres el cerro
Parva de 4.670 m 7 el cerro de San Ra món de 3.244 m., el
alto de Yaretas de 2.555 m" Al E de San Jase de Maipo, el ce
1"'1"'0 Cristales de 2.847 m. j 25 kms. al E de Paine p frente a la
a.ngostura de! mismo nombre, ee levanta por el oriente el cerro
Pabellones de 2.497 m. Todo este conjunto de alturae- organiza.
la fachada más occidental de la cordillera de los Andes y consti­
tuye, por sus reservas crionivales) la gran fuente abastecedora
de aguas para el riego del llano central en el período de estiaje
de los ríoe- Entre el primero y segundo alineamiento más oc~

dentales, se ubican centros extractivos de la minería cuprffera
entre los que cabe destacar, La Disputada de las Condes al NE
de Santiago y Seweli cor: el Mineral El Teniente 7 38 kms. en lL
nea recta de Rancagua hacia el NE.

Al S de la alta hoya hidrográfica del río Maipo, se
ubica la cuenca superior del río Có.chapoal y del río Tinguiririca,
sistemé1s que con sus ree-:pectivos afluentes, organizan dentro de la
cordillera de la Costa el río Rapel. Al igual que en el Maipo, la,s
cabeceras de la hoya Cachapoal-Tinguiririca 6e estiran en un eje
N-S estimado en 100 kms.

En este sector, se observa un alineamiento externo
occidental que pivotea desde SerÑell hacia el S con los cerros que
enmarcan las Termas de Cauquenes a 2.463 m.; continúa al E de
Rengo con la Sierra de las Nieves a 1 858 m., el cerro de Los
Escalonee- a 3.268 m , el cerro de Las Hormigas de :? 230 m. ­
uno de cuyos espolones occidentales asfixia la angostura de Pele ­
quén, 30 kms al SEE de San Fernando se levanta el Alto de Los
Lirios con 3.056. En la orilla meridionó.! del río Tinguiririca se ­
ubica el cerro Chueco con 2 077 m. y el Alto de La Plaza con -
2 518 m., culminando este alineami ento más occidental en los cerros
de Huemul, 25 kms al SEE de Ten ...... y el cerro Las Aguilas de
2.552 m algo más al E

Más al interior se dispone siempre en eje N-S un se­
gundo cordón andino encabezado en el N por el cerro del Va.lle de
4.370 m. y que sigue más al S en el cerro de la Fraguita con
3.230 m., el Alto de Los Arrieros con 5.000 m. junto al cerro Pa
lomo con 4.850 m., el Altos del Pelambre con 3.943 m. y el cerro
Sordo Lucas de 3.535 m junto al curso superior del río Tinguiri­
rica. En este segundo alineamiento, las cumbres aparecen disper2
saS3 como relieves aislados entre profundo vó.lles fluviales El ali­
neamiento más oriental aquel que sigue las inmediaciones de la U­
nea de fronteras, se organiza a partir del cerro Don Manuel de ­
5.150 m. en las nacientes más orientales del río Cachapoal j sigue
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hacia el S la alta cordillera con un aplanamiento sobre la cota de­
4.000, rompiendo la horizontalidad de este nivel las alturas del v~!

cán Tinguiririca de 4.300 m. I alejado unos kms. de la línea fron­
teriza. En las nacientes surorientales del río· Tinguiririca culmina
el tercer cordón en el cerro de Las Orejas de 3.450 m.

Al S del río Tena, la cordillera de los Andes conti­
núa desplazandose en cadenas paralelas de eje N-S, apreciandose
sí, un cambio en el color de la cordillera. Blanca desde el Tena
al N, se torna oscura a partir de este río al S. Dos hechos se
confabulan para explicar este cambio en eJ aspecto externo de la ­
orografía: en primer término, la alta cordillera al S del Teno se
deprime a alturas muy inferiores a los 4.000 m. s. m. 1 apenas del
orden de 3.500 m. como puntos culminantes en algunos picachos,
situacibn que trae consigo una retencibn crionival deficiente I pro ­
duciendose una fusibn más rápida y efectiva de la nieve; en segun
do lugar, la enérgica actividad volcánica que caracteriza el sector
cordillerano comprendido entre el Tinguiririca por el N y el Antuco
por el S I otorga un enmantamiento de arenas volcánicas oscuras ­
que caracteriza el tono sombrío de estos relieves. Por otra parte,
este anegamiento con arenas negras favorece una fusibn más activa
de la nieve por el mayor poder absorbente de calor que represen­
tan. La cordillera andina entre el Juncal y el Tena posee un poder
de retención crionival más bptimo, derivado de su mayor altura y de
un dominio de rocas claras y cenizas blancas que traducen, menor
absorcibn de energía calbrica.

El alineamiento más alto, aquel que sigue la línea de ­
fronteras continúa desde el cerro Las Orejas al S con el cerro ­
Santa Elena de 3.650 m.; más al S continúa el Vn. Planchón de ­
4.000 m. 1 levantandose su estructura volcánica a unos 10 kms. al
W de la linea de fronteras y a unos 12 kms. al SV'¡ de las lagunas
de Tena. Sobre la Unea fronteriza emerge el Vn. Peteroa de
4.090 I cuya cumbre septentrional llamada Cerros Baños de Azufre
de 3.891 m. lanza hacia el W una importante lengua de glaciar, ali­
mentación nivosa del sistema fluvial Tena Mataquito. La fuerte in ­
flexibn que la Unea de fronteras realiza h-;'cia el W, en este sector,
culmina en el portezuelo del Deshecho de 2.400 m. A partir de es
te punto, la cordillera sufre una depresión importante en sus alturaS;
menudeando los pasos condilleranos con altura inferiores a 2.800 m.
Mientras estos hechos ocun"en sobre el plan alto cordillerano, peneple.
nizado por las efusiones volcánicas cuaternarias I ligeramente al W se
levantan una serie de picos volcáI'!.icos. Estos hechos caracterizan la
alta cordillera del Maule, otorgando a todo este sistema fluvial una im­
pronta de sedimentaci6n vinculada él. numerosos episodios de glaciación
y volcanismo, con ciclos catastrbficos de los cuales quedan abundan ­
tes testimonios en los valles medios de los ríos y en el mismo llano ­
central, a sólo 150 m.s.n.m.

La t.rascedencia que los fenómenos glacio-volcánicos ha
tenido en el relleno sedimentario del llano central, es decisiva·, si ­
consideramos rubros tan important.es como: textura de los suelos I

disponibiliades de aguas subterráneas. estabilidád de los terrenos a-

•
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sísmicos, orientación catastrbfica de las crecidas ir.;.vernales, etc.
Estos hechos se vincular.. con la potencia del relleno y la extensión
que alcanzaron los gigantescos conos glacio-volcár'IJcos que descen­
dieron desde la alta cordillera hasta el pie orier..tal de la cordillera
de la Costa.

Como h,'\bfamos establecido, las estructuras volcánicas
emergen del enmantamiento generahzado de arenas y cenizas cuate!:
narias, indicando algunas, en sus conos fuertemente truncados, in­
cidencias de un antiguo volcanismo explosivo. Es el caso del gru­
po Desca.bezado, el Grande a 3.830 m. y el Chico a 3.250 m. j Al
S sigue el Quizapú con 3.050 m. < en cuyo pie meriodional se sitúa
la Laguna de La Invernada. solo 90 kms. al S se reconstit.uye el
fenbmeno volcánico con el Nevado Longaví de 3.230 m., sit.uado e~

centricamente de la línea de cumbres a 55 kms al W de la línea di
visoria continental de aguas. En general el encadenamiento volcá­
nico no guarda relación con las altas cumbres que dividen las aguas
y esto J porque estas estructuras volcánicas no emergen sino que so
bre cordones secundarios y como dispersos de aguas locales, muy
distantes al W de la anea principal de cumbres

Dentro de este sector cordillerano, alcanzan relevancia
numerosas lagunas, algunas de origen glacial y otras, más recientes
originadas en episodios sfsmicos que han provocado derrumbes later~

les en los cajones de glaCiar I de las primeras pueden citarse las la­
gunas del Maule, Dial o Invernada; entre las segundas cabe menci~

nar numerosas pequeñas cuencas lacustres, algunas de las cuales ­
son utilizadas como embalses artificiales j Bulileo por ej ••

otro hecho interesante que ocurre en est.e sector cordi­
llerano es la di sposición del drenaje, bajo fuerte control tectónico.
Un sistema ortogonal, con faHas NW-SE y NE-SW permite que, so­
bre la fa.lla más occidental se estB.blezca.n condiciones hidrotermales ­
relativamente frescas J cuya s manifestaciones más típicas surgen en Pa
nimavida y Catillo. más al oriente, el magnffico control tectbnico del río
Melado con la faHa NW- SE descubre sobre la co...ta de 2.000 m. los
Baños de Gualquivilo. En una posición intermedia entre ambas }l ineas
hidrotermales se Sitúan las aguas de Chillán a 1 750 m. No solamen­
te son las fuentes termales !a manifestacibn más trascedental de esta ­
tectónica c.uaterIIE..ria y terciaria; lo ..... ecursos de aguas subterráneas
están intimamente ligados a las faHas más occidentales y de recientes ­
data cuaternaria. No habría que olvidar, a este respecto, la angustio­
sa necesidad de agua que requieren las actividades agrícolas, indus ­
triales y de servicio en la zona densamente poblada del llano central.

No obstante que, mirada desde el llano central, la oro­
grafía andir~a presenta en general una sola linea de cumbres, una vez
dentro de ella se aprecian por lo menos dos cadenas orientadas en ­
eje N- S, culminando la más oriental de eJlas en un aplanamiento en
el que se sitúan los portezuelos que comurncan las rutas del ganado
entre Chile y .Argentina. Ya hemos visto como frente a Santiago, ­
era posible definir hasta tres de estas cadenas. Desde el Tinguiri­
rica al S, hasta la extremidad meridional de este sector andino I en
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las inmediaciones del Vn. Llaima adquiere notable desarrollo la _
precordillera fluvio-glacio-volcánica y la cordillera propiamente tal ,
se reduce a las dos líneas de cumbres ya mencionadas.

Desde el punt<:, de vista orográfico, la cordillera de los
Andes presenta al S del Nuble una disposici6n del relieve un tanto
anárquica, considerando que el encadenamiento N-S que seguíamos
desde santiago hasta est~ punto, se estampa y en su lugar, apare
cen cadenas transversales y otras en forma de bisel. Los Neva­
dos de Chillán con su punto culminante a 3.155 m. se disponen en
eje NW-SE; la montaña del Gato, desprendida de estos nevados _
hacia el N se dispone en orientaci6n N-S¡ al N del curso superior
del río Laja las cordilleras de Pichipolcura y Polcura escoltan en
posición N- S el curso del río Polcura, afluente septentrional del _
río Laja. Al S del río Laja se dispone la Sierra Velluda en eje
NW- SE con su punto culminante, el Vn. Antuco de 3.585 m. ¡ al
W del sistema volcánico Los Copahues, se desplaza en orientación
NW-SE la cordillera Maya-Maya, entre el río Queuco por el N y
la Laguna Agria por el Si al S de esta cordillera se levantan el
Vn. Callaqqi de 3.164 m. En la orilla S del curso medio del río
Bío-Bfo y escoltando las terrazas rmeridionales de este río se o­
rienta en posición NW- SE la cordillera Las Placetas en una de _
cuyas estribaciones más occidentales se levantan las Termas de Pe
mehue. Esta cordillera culmina en el cerro Moñu de 1.838 m., al
S del cual se levanta la cordillera de Litrancura, dispuesta en eje
NE- SW; el extremo meriodional de esta cordillera culmina por el
W en el Vn. Tolguaca de 3.780 m., en cuyas faldas septentriona­
les se ubican las termas de igual nombre. Al E de la cordillera
de Litrancura se yergue la cordillera Tres Pinos y la cordillera _
Rojas sobre la orilla occidental del río Eio-Eío. En el extremo SW
de estas cordilleras se levanta el Vn. Lonquimay de 2.822 m.

La orografía se complica, aún más, en el extremo meri
dional de este sector, donde la Sierra Nevada de 2.554 m. alimen~

en sus faldas del SW ~a laguna Congui1!a disponiendose en eje E-W,
en tanto que, las cordllleras de Litrancu y Lonquimay se orientan en
disposici6n NE- SW, cortando esta última el curso superior del río _
Eío-Eío, 10 kms. al E de la localidad de Lonquimay. Culmina la _
descripción de este sector con el Vn. Llaima de 3.124 m. ubicado
en el frente más occidental de la orografía andina' esta cumbre lanza
hacia el W una serie de alturas baja.s, es la corcÍillera de Mela, en
tanto que, en las faldas orientales alimenta la laguna Verde nacientes
del río Truful-Truful, afluente septentrional del río Allipén.' Al E _
del Vn. Llaima, una serie de picos aislados, tales como: cerro Liu­
cura de 1.585 m., cerro C6nico de 1.513 y Los Mallines de 2.130
m. trascienden como 'Centros dispersos de aguas y abastecedores de _
l.::s lag~n~s Guall~tué ~ Icalma, nacientes surorientales de la hoya
hidrográfica del rlO EI0- Eio. En este eector la frontera describe
~n ampl~o golfo debido a que la línea de cumb~es que divide las aguas
mternaclonales, ha sido rechazada al E por efecto de las acciones ero
sivas de este sistema hidrográfico.

En conclusi6n, esta cordillera extendida entre el cerro _
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Juncal por el N y el Llaima por el S, se caracteriza por su abug
dante retención crionival, por el doble efecto de altura y aumento
de las precipitaciones en forma de nieve. Considerando que, al
pie occidental de esta cordillera se concentra un sesenta por ciento
de la población total del pars, la retención crionival debería ser ob­
jeto de una cuidadosa política para guardar estas reservas de aguas
en vistas del estiaje, el que alcanza valores entre ocho y cuatro me
ses de angustiosa falta de ec;te vital elemento para la agricultura J in­
dustria y consumo domést.ico.

Otro hecho que identlfica y singulariza a esta cordi­
llera andina es el activo recubrimiento de los valles medios -cursos
dios de los ríos- por sedimentos glacio-volcánicos. En efecto, de~

de los valle$ del Mapocho y Maipo por el N hasta los del Queuco
por el S, las glaciaciones cuaternarias han sido brutalmente interve­
nidas por el volcanismo, a t.tal punto que, las morrenas como testi­
go de cada periodo glacial han sido erosionadas y redepositadas por
corrientes volcánicas, que han descendido por los valles, originalmen
te excavados por los glaciares El volcanismo se ha manifestado en
emisiones de cenizas volcánicas entre el Mapocho y el río Ñuble; h~

cia el S de este río, las arenas volcánicas oScuras han reemplazado
al blanco enmantamiento de cedzas. Una excepcibn a este cuadro,
es el río Claro del Maule qUE' ha producido un doble relleno por am­
bos tipos de depósitos volcánicos j de ahí que hemos empleado la de­
nominación cordillera blanca y oscura 9 a las secciones andinas sep­
tentrionales y meridionales, respecto del Vn. Tinguiririca~ altura que
convinimos en fijar como límite convencional.

Es útil considerar que, los hechos recién expuestos
han trascendido en el relleno sedimentario del llano central y de las
cuencas de Santiago y Rancagua, de tal modo que, este llano cen­
tral, impropiamente denominado "valle central o longitudlnal l1 , sea en
realidad, la extremidad occidental de una sucesión coalescente de pla
nos inclinados de origen fluvio-glacio-volcánico. De ahí, la notoria ­
fertilidad o esterilidad de los suelos que componen el llano, como así
también la dificultad que les ingenieros hidrólogos encuentran para rea
!izar una política de transferencias hidro16gicas, en un territorio don-­
de, las aguas superficiales excavan lateralmente los lechos de los ríos
y las aguas subterráneas huyen a gran profundidad, como resultado
de una morfología de cono potente y de sedimentos altamente permea­
bles. La excavación lateral o corrasi6n realizada por los ríos, den­
tro del llano central implica, no solo la destrucci6n y huída al mar de
tierras arables, sino que costosas inversiones en la estabilizaci6n de
puentes y prolongación de terraplenes artificiales afectados por las cre
cidas de Invierno y Primavera En un territorio, con las caracterís­
ticas morfológicas que estamos considerando, la prospecci6n de aguas
subterráneas puede encontrar una eficaz respuesta en el conocimiento
de la tect6nica cuaternaria del Hano central.

En tercer lugar J la cordillera de los Andes reClen
descrita, en el tramo Juncal-Llaima se caracteriza por la orientaci6n
N - S de sus encadenamientos principales, situación que es nítida has­
ta el río Ñuble. Al S de este curso de aguas, la orografia se a-
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narquiza. en una serie de pequeñas cordilleras trasversales y en ­
forma de bisel o arco. La aparición de una hoyada lacustre en ­
las nacientes del pro Bío-Bfo anuncia el próximo tramo andino de
una cordillera volcánica marginada en el occidente por una fosa de
grandes lagos.

En resumen, la tercera reglOn geomorfológica que
terminamos de describir ha sido objeto de la más antigua e intensa
explotación agrfcola j es por lo tanto, la sección del territorio na ­
cional que con mayor energía sufre los efectos de la erosión antro
pica. Los grandes recursos de agua que, por retención crionival
encierra la cordillera de Los Andes, no guarda relación con los ­
esqueléticos suelos de la cordillera de la Costa o aquellos intensa­
mente lavados del llano central.

No obstante considerarsele la razón más rica del
país, por sus condiciones de asoleamiento e irrigaclOn, una VIeja
y anticuada explotación unida a una tenecia de tierra no planifica­
da J más la ausencia de tradición agrícola en las familias campesi­
nas que viven en este sector, reducen del haber nacional la utili­
dad económica de este territorio. Sólo una profunda rectificación
en el uso de los suelos para los fines agrícolas-ganaderos, una ­
política de transferencia hidrológicas y el establecimiento de zona­
ciones económicas de acuerdo a una cierta densidad de población,
permitirian extraer a este territorio su verdadera potencialidad p~

ra la economía nacional.

Las distinciones geomorfólogicas que hemos realiza
do en esta tercera región explican la mediterraneidad del chileno;
al ecúmene concentrado del llano central se oponen mínimos valores
de poblamiento en la costa, cordillera y precordillera. Encerrado
entre montañas rocosas, el chileno ha bus·cado su habitat en las ­
cuencas y rinconadas, siguiendo la tradición que marcaron los pri­
meros conquistadores españoles que ocuparon el territorio. La cor
dillera de la Costa, no obstante su débil valor orográfico ha sido una
barrera que retarda la llegada de las comunicaciones hacia el litoral
dominio de las grandes propiedades ganaderas, con manifiestas hue­
llas de sobrepastoreo y marcada aridéz climá.tica. La precordillera
y cordillera andina constituyen el otro ecúmene de dispersión, sitio
donde los establecimientos humanos sirven los beneficios de la transhu
mancia ganadera hacia y desde la ve c:úte oriental andina. Producir
una atracción hacia las actividades del mar, creando ciudades satéli­
tes costeras y una ruta caminera por el litoral, administrar un vasto
plan de forestación en la precordillera, desde san Fernando hasta ­
el Eío-Eío, reeditando las tradicionales aptitudes madereras de lila
montaña ll chilena y planificar el desarrollo de algunos núcleos urbanos
mediante el control de los inmigran.tes afuerinos, elementos que han
producido una explosión demográfica artificial en las grandes ciuda­
des del país, con su denigrante secuela de poblaciones callampas,
mendicidad, etc.. Algunas de estas medidas permitirían un mejor

aprovechamiento de las distintas zonas morfológicas del país I en es
pecial, de esta tercera región.

* * *
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IV.- REGION PERIGLACIAR y LACUSTRE

DE VOLCANISMO ACTIVO.

Esta región se extiende desde el río Efo-Eío por el
N hasta el canal de Chacao por el S; por el sector cordillerano se
extendería desde el Vn. Llaima hasta el cerro Tronador con una ­
prolongación más meridional, que llevaría esta lfnea hasta el Vn. Hor
nopiren al E del Seno de Re loncavi.

En esta región se distinguen las siguientes zonas mor
fológicas:
a .. _ planicie litoral de sedimentación marina y fluvio-marina
b. - llanos de sedimentación fluvial
c. - cordillera de la Costa
d. _ llano central con morrenas de ablación y conos de solifluxión pe-

riglaciar
e. _ precordillera sedimentaria en paños aislados
f. - lacustre de barrera morrénica
g. _ cordillera volcánica con actividad ígnea positiva.

a. - Sobre un litoral de más de 600 kms .. de extensión,
las planicies cubren profundidades variables, de acuerdo a la presión ­
que sobre ellas, ejercen los relieves desprendidos de la cordillera de ­
la Costa. Es así como, el aplanamiento marino que enfrenta el muro ­
de barlovento de la cordiller?- de Nahuelbuta, se estrecha a sólo 35 km.
de ancho máximo. En el curso inferior del río Tirú¡3., la cordillera ­
costera termina por ahogar la planicie marina, la que desaparece mo ­
mentaneamente para volver a reaparecer 20 kms. al S, en la orilla ­
meridional del río Moncul. Estas asfixias intermitentes que experimen­
ta la planicie litoral permiten distinguir y sistematizar porciones bien d~

flnidas del sector costero: es así como, entre el río Eío-Eio y el río
Tirúa se desplaza el aplanamiento marino que llamaremos de Arauco-



- 73 - - 74 -

Estos hechos señalan la importancia que el hiatus fluvioma­
rino ha tenido para todo el territorio ocupado por la región de Concep
ClOno Hacia Coronel y Lota se hacen evidentes las acciones marinas,
alcanzando el aplan.amiento su mayor extensión a lo ancho entre Colico
y Curanilahue, estimandose en 40 kms. En el extremo S de este apla
namiento las lagunas de Lanalhue y Lleu-Lleu imponen la presencia de
pequeñas depresiones drenadas por aguas superficiales y subterráneas
provenientes de ese gran displuvio que es la Cordillera de Nahuelbuta.

Cañete con un eje N-S estimado en 170 kms. y un ancho medio de
25 kms. j al S del río Moncul hasta el curso inferior del río Queule
se extiende un segundo tramo litoral que lla.maremos la planicie de ­
Carahue, con una longitud N- S de 75 kms. y un ancho medio de
25 kms.; una larga interrupción de 210 kms. separa este sector li­
toral del tercer tramo J debido a la presencia sobre el litoral de un
muro costero que se empina sobre los 600 ro o s. n. ro. j el tercer ­
tramo se extendería pues, desde el río Llico hasta Carelmapu en ­
longitud estimada en 60 kms. y una profundidad indeterminable, ya.
que, desde el punto de vista alUmetri.co establece salueian de conti­
nuidad con el extremo meridional del llano central en Lla.nquihue y
Puerto Mantt.

De estos tres tramos, el más importante desde el pun-
to de vista geomorfblogico es el aplanamiento Araucll-Cañete. terri-
torio que posee la mayor riqueza carbonífera del país y donde la as:
tividad minera ha estimulado el desarrollo urbano y de comunicaciones.
Este aplanamiento comienza en el extremo septentrional, en la deserg
bocadura al mar del río Bío-Bío~ con un hiatus fluviomarino impues-
to por los cambiantes lechos fluviales que ha experimentado este río
durante el Cuaternario reciente. Las Tetas del río indican la presE!...n
cia de pequeños afloramientos costeros que han permitido la difluencia
de las aguas, observando un movi miento de la desembocadura en un
sentido inverso a los puntenos del reloj, esto es, de derecha a izquie!::.
da. La más antigua desembocadura parece haber operado en dirección
a la bahia de Concepción~ área ocupada en la actualidad por la ciudad
de Concepción y el curso inferior del río Andalién. La segunda dese!!
bocadura se estabecia en dirección de San Vicente y la actual en La ­
Boca, distante 10 kms. al SW de la primera salida al mar. En gene­
ral, la sedimentación fluvial corresponde a arenas negras, originadas
en la actividad volcánica del sistema Antuco. Puede observarse que,-
las acumulaciones cólicas que se encuentran en la planicie marina al S
del río Bio-Bio corresponden a estas mismas arenas y que, todas las
playas situadas hacia el N del río hasta Putú en el Maule, correspon-
den a estas arenas oscuras, empujadas en esa dirección por deriva li­
toral, Al S del Bío-Bío~ la alteración del granito costero y las cuarci­
tas de la formación metamórfica costera, originan arenas blancas, las ­
que tambien se encuentran en los cursos inferiores de los ríos Itata y ­
Maule, lo cual confirma nuestra opinión en el sentido que, la sedimentación
litoral al N del río Bío- Bío) incluyendo las barras de los ríos Itata y ­
Maule, nada tienen que ver con el acarreo propio de estos sistemas de
drenaje, sino que pertenecen a una antigua sedimentación del Bío-Bío.

El segundo tramo litoral corresponde
extiende desde el río Moncul hasta el río Queule.

al de Carahue y se
Algunos débiles a-

floramientos del batolito J ligeramente superiores a 300 m. permit en
fijar la profundidad a lo ancho de la planicie marina, en unos 25 kms.
En este sector ~ tampoco están ausentes las acciones fluviomarinas,
en la desembocadura del río Imperial. A través del curso inferior
de este río se establece una coalescencia entre el llano central y el
aplanamiento marino, gracias a un estompamiento muy acusado de la
cordillera de la Costa. En este tramo se encuentra la laguna de ­
Budi, la que corresponde a depresiones litorales vinculadas a la tect9.
nica cuaternaria marina y es nivel de base para aguas superficiales ­
y subterráneas, provenientes del frente occidental de la cordillera co~

tera. Es interesante consignar, respecto a la tectónica cuaternaria
que, frente a Punta Tirúa, distante 32 kms. al W se encuentra la i~

la Mocha 1 importante centro de actividad sísmica para todo el territo­
rio austral de Chile y que, con ocasión de los terremotos del mes ­
de Mayo d~ 1960 fue señalada como el primer epicentro de la serie
telúrica que hundió gran parte del lit.oral sureño.

En el extremo meridional de este segundo sector litoral
se encuentra la laguna del río Queule I última depresión costera de­
este tramo del aplanamiento marino.

La cordillera de Mahuidanche 1 extendida en eje NW- SE
al W de Loncoche~ con su cumbre principal, el cerro Puralaco de
792 m., estrangula el desarrollo del aplanamiento litoral frente a la
localidad costera de Queule. A partir d e esta cordillera hacia el
S la orografía impide el desarroUo de planicies marinas y sólo algu
nos estrechos niveles fluviomarinos se organizan en la desembocad~

ra de ríos importantes; tal es el ca'So de Niebla en la desembocadu
ra del río Valdivia, La Barra en el curso inferior del río Bueno y
la salida al mar del río Tranallaguín.

Solamente al S del río Llico, 15 kms. al SE de Punta
Capitanes se reorganiza el aplanamiento litoral, el cual es difícil se­
ñalar como marino, fluviomarino o de otro origen, probablemente ­
glacial, pues la altimetría costera transciende hacia el llano central
sin barreras y ya~ desde Los Muermos hasta Puerto Montt, hay un
solo complejo sedimentario.

Desde el río Llico hasta Carelmapu, último punto del li­
toral no sumergido de Chile continental, el tercer tramo costero cu­
bre 60kms., siendo el principal accidc·de la desembocadura del río
Maullín. Es interesante anotar el hecho que la forma de ría que a­
dopta el curso inferior de este río indica una etapa primaria en el ­
proceso de fracturación del continente.

b. - En la cuarta región geomorfólogica, los llanos de sedimentación
fluvial experimentan un reemplazo de sus materiales de arrastre j en
efecto, la uniforme carga de bloques y rodados que caracterizaba a
los lechos de los ríos en la tercera región comienza a verse lenta­
mente reemplazada por arenas I arcillas y limos, desde el río Bio­
Bio al S. La circunstancia que estos ríos erosionen un paisaje he
redada, de origen glacial y periglacial con materiales poco coheren=­
tes, determina un profunda excavación de los lechos en el sentido _
lineal, siendo los ríos verdaderas barreras naturales para las comu
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nicaciones regionales.
La cantidad de materia.les arrastrados por las aguas

hacia el mar ha aumentado desde el instante que se produjo la pen~

traeián colonizadora en esta regibn; en efecto, la devastación de los
bosques na.turales ha traído consigo una acelerada destrucción antr~

pica del paisaje y un buen ejemplo de estos hechos, lo revela el d~
nudado colinaje de Victoria y Collipulli ¡ antiguos y prósperos gran~

ros en el S. XVI.

c. - La cordillera de la Costa adquiere n.ombre propio al S del río
Bio-Bio; es la llamada Cordillera de Nahue!buta, extendida 170 kms.
en eje N-S entre Schwager por el N y Cerro Mirador por el S.
El ancho máximo lo alcanza entre las localidades de Cañete y Angol
con 50 km s. de extensión, Su punto culminante es el Alto de la ­
Cueva con 1.341 m.; otras alturas importantes son el cerro Los ­
Pinos de 884 m. y otros puntos sin topónimo conocido con 1.228 Y
762 m.

La cordillera de Nahuelbuta es importante no sólo­
desde el punto de vista orográfico, sino que tambien considerada
como dispersor de aguas) barrera climát.ica y asiento histórico de
la resistencia araucana contra la dominación española,

Como dispersor de aguas, esta cordillera ofrece un
excelente ejemplo de relieve de erosión en zona templada húmeda,
su trama corresponde al drenaje radial y no sólo alimenta los cor­
tos ríos que caen directamente a.t Pacífico y las lagunas de las de­
presiones litorales ~ sino que contribuye en no poca medida a formar
los afluerles más occidentales de la hoya del río Bío-Eío y los sep­
tentrionales del río Chol Cholo

La orografía de Nahuelbuta produce un efecto de ­
"biombo climático ll sobre los territorios situados en su vertiente o­
riental, creando condiciones de exagerada continentalidad térmica p~

ra las ciudades interiores del llano central. Desde el punto de vista
de las precipitaciones, influye al concentrar Huvias de relieve que se
suman a las depresiones estacionales. Un tercer hecho climático im
portante que produce esta cordillera es llamado lIefecto de jet stream tl ,

se realiza en el valle inferior del río Vergara al penetrar el viento ­
del NW por la desembocadura del río Bío-Eío hacia el llano central
y encontrarse con el muro cordillerano que le impide desplazarse ­
hacia el S -- 1fT .Weischet, 1965.

El aumento de las precipitaciones al S del río Eío­
Eío, la orografía de Nahuelbuta y la profunda erosión lineal que ca_
racteriza el perfil trasversal de los ríos sureños, constituyen en sín
tesis una morfología accidentada. con abundante vegetación, elementos
del paisaje que explican porque los arucanos tuvieron en la boscosa
naturaleza de Araucanía un aliado poderoso en Su lucha contra los
españoles. Ya, H. Fuenzalida hacía notar estos valores morfoló­
gicos como la condición geográ.fica para una importante etapa de _
nuestro desarrollo histórico-Corfo, Geografía Económica - T. 1­
1950.-
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La cordillera de Nahuelbut a desaparece entre los ríos­
Pellahuen e Imperial, jespedazada por las acciones erosivas fluvia
les de una red dendrítica de pequeños ríos.

Solamente al S del río Queule reaparece el cordón cos­
tero en la cordillera de Mahuidanche y su altura principal, el cerro
Puralaco de 792 m, Desde este punto, hasta el sector septentrio­
nal del río LUco unos 210 kms. de cordón costero se extienden con

• •
una orografía muy despedazada, verdaderos paños o jirones de re-
lieve segmentados por los ríos cost,eros. Desde Mahuidanche avaE:
zan al E los cerros de Trepehue, los que asfixian ,el llano central
en las cercanías de Gorbea. Otros avances del cordón costero ­
hacia el llano, se manifiestan en las cercanías de San José de la ­
Mariquina en los cerr:os de Nicahuin j el cerro Pan de Azúcar y los
cerros Huichanhue al E de Valdivía, son enérgicas incursiones de
la cordillera costera dentro del llano centraL

En general, las alturas de este cordón costeT'o no tras­
cienden, sino en algunos puntos la cota de 600 m.; es así como aJ
S del río Cholguaco, 50 kms. al SW de Osorno se levanta una al­
tura sin topónimo conocido en el mapa Físico de Chile del I •.G.M.
y que alcanza a 945 m. A pesar de su poca relevancia este COI" ­

dón tiene importancia como biombo climático, para el sector La U­
nión' Río Bueno, Osorno, y Río Negro, determinando una atenua­
ción en el efecto húmedo de los vientos bravos del W y favoreciendo
un dominio de los secos vientos del S.

Todos los puntos más arriba mencionados, reciben, por
las razones expuestas p menos lluvias que las que les corresponde
por su latitud. Al S del río Eueno, los cerros de Lompue son una
barrera importante.

En general 1 puede apreciarse que, desde el punto de vis­
ta morfológico los valores altimétricos absolutos del relieve, pueden
ser insignificantes, pero sus valores relativos pueden cOrl;stituir un
excelente biombo climático para las tierra bajas vecinas.

La cordillera de la Costa no vuelve a reaparecer sino en
la isla de Chiloe, pero ya a partir de este territorio insular, la cor­
dillera cost.era y el llano central están b3.jo el dominio de la tect6nica
de hundimiento y las unidades morfologlcas se simplifican a los rasgos
andinos patagónicos. El último jirón cordillerano costero, 10 constitu-
ye la cordillera de Zara, situada al W de la localidad de Los Muermos.

d. - El Llano Central adopta, al S del río Eío Bío, características to­
talmente diferentes de aquellas que observamos entre San Fernando y
Yumbel. Desde luego, la topografía es fuertemente ondulada y los
ríos se profundizan energicamente creando cada sistema aluvial una
importante barrera al desarrollo de las comunicaciones.

El U,lano Central al S del Eío Bío, desde la estación
Coihue, 20 1,<.ms. al SW de Los Angeles hasta Calbuco, junto al
Seno de Reloncaví se extiende en una longitud estimada en 470 kms.
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con un ancho máximo de 85 kms. en una línea E-W, unos Kms.
al S de Temuco. Como quedó establecido en los párrafos prece
dentes el Llano Central aprovecha la discontinuidad del encaden~

miento' costero para salir al W y establecer coalescencia con el ,,~
planamiento litoral. Por esta razón 1 solo hablamos de ~n~ho ma­
ximo para referirnos a un sector del Llano que, morfol<:glcamen­
te 1 aparece ubicado entre las vertientes occidentales andInas y las
orientales de la cordillera de la Costa.

Otro rasgo que caracteriza este Llano Central de la ­
reglon periglaciar y lacustre, es el hecho de presentar entre las
localidades de Garbea y Paillaco 1 una asfixia J provocada por un
vigoroso relieve que encadena la cordillera de los Andes y la Cas
tao

De acuerdo a esta última observación, es posible ind!...
dicar dentro del Llano Central, la presencia de dos secciones: una
septentrional, comprendida entre el río Bío-Bio por el N y la loca­
lidad de Garbea por el S, en extensión de 170 Kms. La segunda
sección, meridional, comprendería desde la localidad de Paillaco -
en el N hasta Calbuco en el S con 190 kms. de Ion gitud. En con
secuencia la interrupción que sufre el llano central puede estimarse
en 110 k~s.; siendo más energico este estompamiento en Afquintue,
único punto del tramo ferroviario Santiago-Puerto Montt que debe ser
salvado mediante túnel.

La sección septentrional del llano periglaciar y lacustre
corresponde, historicamente, a la Araucanía, región que abrigó a
uno de los pueblos aborígenes más altivos de América Española j ~

aunque de procedencia pampeana y de hábitos nomádicos, no P~:~l~

ron al sedentarizarse su actividad transhumante, hecho que faclllto
su velocidad de desplazamiento frente a la penetración de los con ­
quistadores en su territorio. Degradados en su cultura y hábitos ­
tradicionales primero por los españoles y luego por los criollos y
colones que 'poblaron la región, han experimentado un si~temático.d~
salojo de las tierras de aluvi6n del llano central y han Sido empUjados
hacia los erosionados y alejados suelos de la costa.

Habiendo descrito las principales características del Lla­
no Central vamo's a referirnos a su morfogénesis J esto es, los ­
procesos ~eomorfolÓgicos que lo han modelado y que han realizado
las fromas de construcción y erosié'r que lo identifican de otras za­
nas vecinas.

Ya establecimos en párrafos anteriores que el Llano Ce.!!
tral al N del río Bío-Bío correspondía a una acumulación de carácter
fluvio-glacio-volcánicoj estas características, como ingredientes de la
sedimentación no varian J pero con un aspecto morfográfico de mayor
autenticidad glacial. En efecto, cruzando el Bío- Bro hacia sus már­
genes meridionales se nos presenta la cuenca de Mulchén, donde ­
los rodados multicolores y podridos señalan la presencia de conos
de ablación provenientes de arcos morrénicos situados en el E del
llano Todo el anastomosamiento que presenta el paisaje vecino a• •
Lautaro y Temuco, implica la presencia de variadas formas y m!....
<:roformas de glaciar: aquí son evidentes los conos proglaciales,

- 78 -

los valones de solifluxión periglaciar, los depósitos caóticos de ro ­
dados podridos, de ningún modo angulosos, como caracterizan las ­
morrenas de empuje glacial, sino que, redondeados y bien seleccio­
nados desde el punto de vista granulometrico, como corresponae a
depósitos bien lavados por aguas tranquilas de fusión de glaciar.
La zona de Angol caracteriza al igual que las ya mencionadas, de­
pósitos multicolores con un paleodrenaje de viejos sistemas lacustres,
formados por aguas de fusión de glaciar que quedaron contenidas en
el borde oriental de la cordillera de Nahuelbuta, cuando, por razo­
nes desconocidas hasta ahora, estaba ocluida la. salida al mar del
río Bio-Bio.

Las más modernas contribuciones al estudio de la re ­
glon periglaciar y lacustre se deben al investigador alemán, geógr~

fa Dr. Wolfgang Weischet. Fue el primero en describir las carac­
terísticas dinámicas que presentaban los depósitos de rodados mul­
ticolores, siendo después de Bl'Üggen el geógrafo extrangero que ­
mejor ha contriburdo al conocimiento de un importante sector del t~

rritorio nacional.

Los estudios realizados por Weischet en las acumula ­
ciones morrénicas de Rahue y Contaco, acusan para la sección m~

ridional del Llano Central, manifestaciones trpicas de glaciación con
estadios interglaciales de deshielo e influencia periglacial. Este úl
timo efecto se ha producido debido a que la región ha quedado du­
rante los períodos interglaciales bajo el régimen de fluctuaciones ter
micas, muy vecinas a la isoterma de 0 03

, hecho que ha influido en­
un modelado topográfico ondulado y trenzado, debido a las tensiones
sufridas por efecto frío -crioturbación- por los blandos sedimentos a
cumulados.

W. Weischet distingue cuatro glaciaciones en un perfil ­
trasversal que ha estudiado en la región de Osorno. Las denomi­
na morrenas de Contaco, Rahue, Río Negro y El Salto, las que­
caracteriza por sus materiales, formas de empuje glacigenico J ma­
trices, intemperización de los materiales, etc. Desgraciadamente e§.
ta cronología no es válida a otros sectores de la región periglaciar
y lacustre, ya que, en la región de Villarrica la morrena más re _
ciente no está ocupando el borde externo del lago sino al occidente­
del lago Guallelhue. Y no se trata de una simple morrena estadial
de retroceso. Faltan aún numeros.~ -..:studios de detalle en esta re
gibn para poder concebir una cronología absolutamente válida. Lo;­
trabajos de W. Weischet han señaló.do un comienzo promisorio en es
te sentkio.

e. - La precordillera, con el carácter de acumulación de sedimentos
fluvio-glacio-volcánicos, constitu)endo conos de gran envergadura y
potencia, rasgos que señalabamas para el sector comprendido entre
San Fernando y el Vn. Llaima se estampa y tiende a desaparecer
como unidad orográfica continUa al S del río Allipén. En efecto, el
carácter fuertemente morrenico del borde más occidental de los la _
gos sureños, así como las condiciones climáticas más húmedas de
esta zona, minimizan las formas del relieve a simples lomas de gran
curvatura externa, con las periferias sometidas a una intensa acción
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erosiva lineal,' por quebradas y arroyos.

Solo la orografía situada al W de los lagos Calafquén, ­
Panguipulli y Riñihue presenta un cará.cter más agresivo, estable ­
ciendose cordones trasversales que, en Aiquintué, se encadena a­
la cordillera de Mahuidanche, ya descrita, alcanzando el litoral roa
rino en la localidad de Queule. Es así como, en los lagos ya me-n
cionados aparecen los cerros Huiple, cerro Punguichar cerro P';-n, -
co, cerros de Tralean, cerro Panguinilahue, este último de 823 m.
lo que dá una idea del relieve local, considerando que el llano cen­
tral se levanta apenas unas d~cenas de metros, encima del nivel ­
del mar. Los cerros Quilahuentro y Matusado, situados entre los
lagos Panguipulli y Riñihue. lanzan hacia el llano central cordones
importantes I con dirección al NW.

La precordillera logra estampar el llano Central en una
longitud de 110 kms. 1 siendo más intensa la orografía en el sector
de Afquintué a la estación Mariquina; desde este último punto hasta
Antilhue, tanto el relieve costero como la precordillera se repliegan
y permiten una regeneración del Llano Central. En ei sector Los
Lagos-Paillaco, un nuevo avance hacia el centro de ambos cordones
cordilleranos asfixia el llano entre los cerros de Culpeo por el E y
los cerros Huichahue per el W. El mayor acercamiento que experi
mentan las cuencas la.custres hacia el occidente, a partir del lago -­
Ranco t imposibilita el desarrollo de relieves precordilleranos. El
lago Llanquihue aparece enclavado en pleno llano central, mientras
su borde oriental toca el pie de los nevados volcanes andinos.

f. - La quinta zona de la cuarta región geomorfológica, correspon-
de al sistema de barrera morrónica. Se extiende desde los lagos
Colico y Caburga por el N hasta el Llanquihue y Chapo por el S.
Corresponde a un alineamiento N- S estimado en 340 kms., conjun-
to de depresiones encadenadas con otras pequeñas cuencas 1 a tra­
vés de ríos emisarios, trepando al interior de Los Andes y tras ­
montando hacia la vertiente oriental andina, en territorio Argentino.
Hemos incluído en este sistema, una serie de pequeñas lagunas inscrit
critas en la hoya hidrográfica del río Puelo, las más meridionales
de todo este conjunto lacustre.

En orden de importancia, p':>r su extensión superficial
estableceríamos la siguiente precedencia y superficies aproximada's:

1. - Lago Llanquihue con 1.600 km s. 2
2. - Lago Ranco con 500 kms. 2,
3. - Lago Rupanco con 450 kms. 2
4. - Lago Todos Los BarotOS con 300 kms.2
5. - Lago Puyehue con 230 kms. 2
6. - Lago Villarrica con 220 kms. 2
7 . - Lago Calafquén con 140 km s . 2
8. - Lago Panguipulli con 130 kms. 2
9. - Lago Riñihue con 87 kms. 2

10. - Lago Maihue con 72 kms. 2
11.- Lago Chapo con 60 kms.2
12. - Lago Caburga con 51 kms.2
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13.- Lago Pirehueico con 40 kms.2
14. - Lago Calleo con 36 kms.2

Sin considerar otras pequeñas cuencas lacustres s!....
tuadas al interior de la cordillera andina, incluso algunas, sobre la
divisoria de aguas, come Laguna Constancia, debemos estimar la­
superficie total del territorio ocupado por los grandes lagos en la ­
cifra de 3.916 kms.2.

Respecto a su ubicación, con referencia al Llano ­
Central y la precordillera, los lagos ya citados pueden inscribirse
en dos grupos: uno septentrional, llamado lagos de precordillera y
otro meridional, lagos del llano central. Al primer grupo pertene­
cerían los lagos Colico, Villarrica, Calafquén, Panguipulli y Riñihue j
al segundo grupo, pertenecen los lagos Ranco, Puyehue, Rupanco y
'Llanquihue. Un terc~r grupo lo organiza, todos aquellos lagos que
se encuentran al E de la precordillera, dentro de la cordillera pro­
piamente tal. En este grupo considerar(amos las siguientes cuencas
lacustres: Caburgua, Neltume, Pirehueico, Maihue, Huishue, Gris,
Constancia, Todos los santos, Chapo, Tagua- Tagua, Azul y Las
Rocas, estas tres últimas en las nacientes y curso inferior del río
Puelo, son los restos más meridionales del gran sistema lacustre su
reño.

En todos los lagos mencionados, incluso aquellos si­
tuados al interior de la cordillera andina, los rasgos morfológicos ­
denotan un antecedente glacial. En efecto, el borde occidental que
contiene las aguas de estas cuencas, corresponde a un colinaje más
o menos enérgico, en el cual es posible reconocer la presencia de

un nivel. En el caso del lago Villarrica, por ejemplo, este nivel es
de 250 m. y marca la altura máxima con que la morrena würmiana,
fue depositada en ese lugar. Desde la morrena caen hacia el llano
central, planos inclinados, fuertemente sometidos a la acción erosi-
va de las aguas de esteros y arroyos. Esto~ planos, muy ricos en
suelos volcánicos y de trituración glacial - cancaguas y trumaos - co
rresponden a los materiales que fueron lavados desde la morrena p~
aguas de fusión, en los momentos que el glaciar iniciaba su retirada
hacia la parte profunda de la cordillera. Con algunas variaciones lo
cales, esta serfa la morfogénesis glacial y periglacial que afectó el :
borde externo de los lagos de la región

Todos estos lagos se presentan encadenados de E a
W por ríos receptores y emisarios. Los primeros se caracterizan
por la abundante carga de materiales que arrastran y finalmente de
positan en el lago, su nivel de base local; los ríos emisarios son de
aguas limpias y salen desde los grandes lagos en dirección al Océa­
no Pacífico, nivel de base absoluto. Es así como, el río Pucón es
receptor respecto del lago Villarrica, siendo su emisario el río Tol­
ten. Así como existen interconexiones en el sentido E-W, tambien al
gunos lagos aparecen conectados de N a Sj así es cerno entre los
lagos Calafquen, Panguipulli y Riñihue diversos conductos fluviales
unen en un solo sistema lacustre a estos tres lagos, sin considerar
otras conexiones que se establecen hacia los lagos Neltume y Pire



- 81 -

hueico, hecho que amplifica aún más esta red lacustre.

Debemos suponer, en consecuencia, que el fondo de
todos estos lagos se levanta por efecto de la constante carga de m~

teriales que le llevan los ríos receptores o vaciantes y que, su col
matación, es sólo cuestión de tiempo y de la velocidad erosiva con
que estos ríos excavan los valles en sus cursos superiores.

En todos estos lagos se observa que el origen de la
•cuenca, corresponde a un excavamiento del glaciar. Este hecho es

más nítido en las pequeñas cuencas lacustres suspendidas al inte ­
rior de los valles andinos de la región. Sospechamos, para las ­
grandes cuencas, sobre todo, aquellas situadas en el borde orien­
tal del llano central, un cierto control tectónico durante el Cuatern~

rio. Si observamos la morfología del lago Llanquihue, notaremos
una gran similitud morfográfica entre la hoyada del lago y la cuenca
que ocupa el Seno de Reloncaví. Sucesivas incidencias sísmicas y
volcánicas pueden originar formas destructivas y constructivas que ­
podrfan indicar que la fosa lacustre establecida entre los lagos Col!....
ca y Chapo es la etapa primaria de un huo dimiento que prolongaría
la influencia marina desde el Seno de Reloncaví hacia el N, de tal
modo que, la repetición a escala geológica de los sismos de Mayo
de 1960 hundirían todo el sector continental chileno del llano central
y sus correspondientes fosas lacustres, entre Pítrufquén por el N
y Calbuco por el S. Esta hipótesis elaborada sobre la base de for
mas destructivas, puede ser complementada por otra, en un sentido
constructivo j en efecto, el volcanismo de esta región se ha caract~

rizado por la gran cantidad de materiales ígneos que ha descendido
por las laderas de los volcanes a los llanos de base adyacentes.
La sostenida actividad que el Vn. Calbuco ha tenido durante el Cua
ternario reciente, según estudios realizados por el DI' ~ Lorenzo C~

sertano en el año 1961, demostraría una posiblidad cierta de que, el
territorio situado entre Puerto Varas y Puerto Montt haya sido sold~

do por acumulaciones volcánicas provenientes de este volcán. Co­
mo puede observarse, formas destructivas y constructivas se encuen
tran en plena acción en esta región sureña.

En conclusión, la zona lacustre de barrera morréni­
ca es una unidad morfológica bien precisa, inscrita en la fenomeno­
logía glacial y que, por el ambiente frío que la caracterizó durante
el Cuaternario reciente presenta form¿,;~ periglaciales frescas que _
han trascendido hacia el Llano Central y dan nombre a toda la IV
región· morfológica de Chile.

g. - La cordillera volca nica con actividad ígnea positiva, se ex tie,!!
de entre el Vn. Llaima por el N y el Vn. Hornopiren por el S, en
eje estimado en 360 kms., con un ancho medio aproximado de 40 ­
kms.

Al S del Vn. Llaima, la morfología dominante corre~

ponde a los nevados conos volcánicos que en forma aislada se leva!!
tan al extremo oriental de los ~rande s lagos. En efecto, la cordi­
llera andina expone el encadenamiento volcánico en el frente más o~

cidental, mientras que hacia y en el límite fronterizo con Argentina,
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- l' 1 fguo excavamiento gla-la intensa aCClOn erOSiva de os rIOS y e an 1
. . 1 da de aplana -cial han reducido al frente oriental a una serIe alS a .

- bit de 1 500 ro De acuerdo a esta morfologla -mIento SO re .a ca a 6 • t el ca
d - - - t . no presen ala cordillera de esta región es muy lSIme rica y . -

racterístico sistema de escalones que la identifica del Llalma en N.

No están ausentes en esta cordillera ~ algunas sie .-
. mas de N a S las 51-rras y cordilleras trasversales; aSl enumera . E 1

guientes: los Nevados de Caburgua, dispuestos en eje SW- N
e

e~­
E de Pucón· Al N del lago Colico, los cerros de Huerure s
cienan en eje' E-W; al W del Vn. Villarrica se desprenden los ce-

rro s de Huirahueye y Panguileufu, orientados E-W y encadenad~s
. NE SW' Junmás al S con los cerros L lollehue, dispue stas en eje - '. -

to al límite fronterizo, al E del lago Maihue, se encuentra la Sierra
Lilipel, orientada de NW-SE; al S del lago Ranco se leva~ta la ­
cordillera Nevada, en eje N'iJVT.,v- SEE, en eI1lYo extremo orlen.tal se
yergue en Vn. Puyqhue de 2.240 m.; al S del. lago.,Todos los S:~
tos se encuentra la Sierra Santo Domingo en dlrecclOn NW- SE, d"
cuyo pie más meridional se ubiCan los Baños de Petro?ue;. la cor !....
llera de Las Gualas en eje NW- SE escolta el curso mferlOr del ­
río Puelo. Sobre l~ línea fronteriza, al E de la cordillera de Las

1 e d ' N ado con su parte -Gualas se dispone en eje N - S, e or on ev )
culminante, el Cerro de La Torre de 2" 276 m. Cerré!;ndo la z~na
de la cordillera volcánica por el S, se dispone el Cordon del PICO
Alto extendido en eje E-W, siendo su punto culminante el cerro A-,
guja de 2.350 m.

La mayor parte de estas sierras y cordilleras se ­
empinan entre los 1.000 Y 1.500 m., altimetría que define la orogra
fía andina de esta región como un relieve fuertemente rebajado por ­
la erosión de glaciares y ríos.

Los conos volcánicos aparecen entremezclados con al­
gunas cumbres no volcánicas. como el cerro El Mocho de 2.430 m.,
El Nevado de Queñi de 2.290 m .• el cerro Crespo de 2.273 m. ! .
el cerro Tronador de 3.460 m. Aunque ha tenido un pasad~ v?1ca~
ca en la actualidad estos cerros no mantienen actividad de mngun ti-,
po_

Los principales volcanes de esta zona son los siguie!2:
tes enumerados de N a S:VN. Villarrica de 2.840 ro _; Vn. Quetru­
pillán situado al SEE del anterior J con 2.360 m.; Vn. Choshuenco,
al SEE del lago Riñihue, con 2.360 m _ j Vn. Puyehue con 2" 240­
m.; Vn. Antillanca de 1.990 m.; Vn. Puntiagudo con 2.490 ro.; u­
bicado al SEE del lago Rupanco; Vn. Osorno de 2.661 m. al E ­
del lago Llanquihue j entre el Llanquihue y el lago Chapo se ubica .e~

Vn. Calbuco de 2.015 m.; el Yate de 2.111 m. y el Vn. Hornoplren
de 1.670 m. situados al A del estuario de Reioncaví constituyen las
manifestacion~s volcánicas más meridionales de la cordillera volcáni­
ca con actividad ígnea positiva.

La actividad volcánica se manifiesta indirectamente. a
través de una serie de baños termales, entre los cuales menciona-
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En conclusión, nos encontramos en presencia de una
cordillera bajo efectos de una glaciación muy acusada que anuncia
las caracterísUcas de los Andes Patagónicos, situados más al S.
Aquí en la región lacustre y periglaciar de actividad volcánica, la
glaciaci6n es de tipo alpino, como lo señala la intensa erosión que
identifica los valles altos cordilleranos. Un drenaje de trama radial
acompaña la orografía volcánica, salpicada de cuencas lacustres ha
cia occidente y oriente. En efecto J los lagos trepan hacia el cor­
dón fronterizo y trascienden hacia Argentina I estampando la diviso­
ria continental de las aguas, como ocurre por ejemplo, entre los la
gas Pirehueico (Chile) y Lacar (Argentina).

remos: i...lifén, entre al lago Ranco y el Maihue; Chihuio, al N de
la Sierra Lilipel, 8 kms. al W de la frontera con Argentina; Pu­
yehue 1 al E del lago de igual nombre; Vuriloche, en la extr emidad
SE del lago Todos Los Santos; Petrohué, en la extremidad meri­
dional de la Sierra Santo Domingo; Sotomo J al S del lago Chapo,
junto al estuario de Reloncaví; Cahuelmo, al interior del Canal Co­
mayo
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En resumen , la IV Región Geomorfológica de Chile I

llamada Periglaciar, lacustre y volcanismo positivo, presenta rasgos
morfológicos que le otorgan identidad e individualidad, respecto de las
anteriores. La erosión glacial, las depresiones lacustres J el volca­
nismo activo J los conos de solifluxi6n periglacial, el Llano Central _
ondulafo y bien irrigado, la cordillera costera baja y fragme ntada, _
la planicie litoral de reciente hundimiento y someUda a la acción nuvio
marina, son un conjunto de rasgos cualitativos que, en su integració;
dan personalidad a una región donde J la acción colonizadora del hom­
bre, ha sido un factor importante para el desarrollo económico de _
Chile meridional.
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V.- REGION DE GLACIACION y HUNDIMIENTO '.

Esta reglOn se desarrolla entre el golfo de Ancud en el
N hasta la isla Diego Ramfrez en el S. Se extiende este verdadero l~

berinto de monta~as, ventisqueros, islas y canales en un eje N-S esti­
mado en 1.600 kms. con anchos variables E-W que oscilan entre 300 ­
kms. frente a Taitao, 100 kms. entre Palena y el Pacífico, hasta 480
kms. entre Cabo Dungenes en el extremo oriental del estrecho de Ma­
gallanes y la isla Diego de Almagro en el Pacífico.

El límite septentrional de esta región sigue aproximada­
mente la siguiente línea: desde un punto en el Oceáno Pacífico en el goL
fo de los Coronados, siguiendo el curso del canal de Chacao hacia el E
pasa al N de la isla Tabbn; desde este punto sé dirige en eje al SE
penetrando al Canal Comay; por es' ..Jnducto la línea toca el litoral ­
patagónico al S de Baños de Cahuelmo, en la pared oriental del fiorto
Comay o Leptepu; sigue la divisoria local de aguas, alcanzando su al­
tura culminante en la cota 1.493 m. y luego de un breve recorrido, e§.
timado en 30 kms., toca el vértice fronterizo internacional con la repú­
blica argentina en el extremo occidental del cordón de Pico Alto.

Esta quinta región representa 1/3 del territorio nacio­
nal y es una de las regiones más inhóspitas del planeta por la intrin ­
cada morfología que la constituye y por su clima. Sometida a una tec
tónica de hundimiento a escala geológica, el mar ha penetrado por el
llano central, por los valles de los dos andinos y de la cordillera de
la costa, originando una variada morfologfa litoral, salpicada de, gol­
fos, canales, estuarios~ fiordos, etc., vías de agua que entrelazan
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islas y archipiélagos, únicas formas positivas que han escapado al ­
hundimiento total.

En esta región distinguimos las siguientes zonas mor
foJógicas:

a. - planicie litoral de Chiloé
b. - cordillera de la costa ~ afectada por tectbnica de

hundimiento.
c. - llano central, afectado por tectónica de hundimie,!!

to.
d. - cordilleras patagónicas con ríos y lagos de control

tectónico. Morfología glacilacustre en los fondos de valles.
e. - ventisqueros patagónicos del Pacífico
f. - cordilleras patagónicas continentales con ríos y ­

fiordos de control tectónico y de hundimiento
g. - cordilleras patag6nicas insulares. Estrechos, ca

nales e islotes de control y de hundimiento tectónicos
h. - estepa fría magallánica.

a. - La planicie litoral de Chiloé, corresponde morfológicamente a una
estrecha llanura costera que se extiende desde Bahía de An~ud en el
N hasta la Bahía de Tongoy en el S, en un estrecho espacio geogr~

fico estimado en )0 kms. de eje N-S y una profundidad no determin~

da pués transige sin solución de continuidad hacia el llano central, en
el 'E. Interrumida en su desarrollo al S por la cordillera de Piuche,
sólo se restablece la planicie litoral, pero en forma muy disminuida, ­
en la desembocadura de! río Medina.

La planicie comienza en el N con la Punta Corona que
cierra la Bahía de Ancud por el NWj la península que aloja el pobla­
do de El Banco, afecta la forma de un gancho que dibuja por el S el
arco meridional del Golfo de Los Coronados. Al S de El Banco, la
extensa playa de Bahía Cocotué organiza una costa baja que se prolo!!
ga en ambas orillas de la desembocadura al mar del río Puntra. Al
S de Punta Ahuenco, se inte!""rumpe definitivamente el desarrollo de la
planicie litoral 6

La laguna Cucao que desagüa al mar en la bahía de ­
igual nombre, es un .fenómeno interesante, dado que repite las condici9.
nes de tect6nica de hundimiento que ya observamos en las cercanías de
la desembocadura del río Toltén. La profunda penetración que realiza
esta laguna hacia el W en dirección de Chonchi, unos 19 kms. de eje
E-W, implica un proceso de hundimiento muy enérgico para todo el sec
tor meridional de la isla Chiloé.

La zona de planicies litorales la volvemos a encont::'e:.r
en las vecindades del estrecho de Magallanes: en efecto en la orilla N
del estrecho, se extiende un aplanamiento marino, salpicado de cerros
aislados en extensi6n de 260 kms. entre Bahía Agua Fresca, 28 kms.
al S de Punta Arenas y Cabo Dungeness en el extremo oriental del
estrecho. En este sector aparece un accidente notable en la serie
de lagunas que se desprenden desde Bahía Whitesand hacia el W y
que amenazan cortar la peninsula de Brunswick entre Estancia Fen-
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ton y el canal Fitz-Roy.

En la orilla meridional del estrecho de Magallanaes,
entre Porvenir y Punta Catalina en el extremo oriental del estre­
cho se desarrolla una planicie litoral, interrumpida por la penínsu-.
la Juan Mazia y con las manifestaciones ya características de hune!!.
miento litoral, señaladas por la presencia de lagunas, situadas entre
Porvenir y Estancia" Gente Grande.

No volvemos a encontrar otras expresiones de apla­
namientos litorales sino en forma muy limitada 1 en los sectores ­
marginales de algu'nas grandes islas, ribereñas a algunos fiordos y
bahías interiores 6

b. - La cordillera de la costa afectada por tectónica de hundimiento
se extiende desde la isla Guafo hasta la Península de Tres Montes;
la porción cordillerana inscrita en la isla de Chiloé participa de un
caracter .insular, de moderada fragmentación tectbnica.

La cordillera. de la Costa en esta región alcanza una
extensión longitudinal estimada en 560 kms., correspondi~n~o.6? ­
kms. al sector insular de Chiloé y el resto al área archlplelaglca
comprendida entre la isla Guafo y Tres Montes en la Península de
Taitao.

En la isla de Chiloé las cordilleras de Piuchue y Pi:r:....u
lil separadas por la laguna de Cucao regeneran una orografía cor­
diÚerana costera que alcanza algunos puntos culminantes importantes
en los cerros de Motalqui de 820 m. t los cerros de Cucao a 698 m.
y otras altura menores. En el borde oriental de la cordillera cos­
tera, una serie de lagunas se alojan en esas laderas, drenando unas
hacia el Oceano Pacífico y otras hacia el Golfo Corcovado.

La cordillera de la Costa al S del Golfo Corcovado a­
parece representada por islas archipiélagos y penínsulas. Esta sec­
ción cordillerana costera intensamente fragmentada por la tectónica de
hundimiento, aparece enmarcada por el Golfo Corcovado al N, los c~

nales Moraleda, Costa y Estuario Elefantes al E, el oceáno Pacífico
al W y el Golfo de Penas al S.

En su conjunto, toda e .......... zona geográfica se identifica
como archipiélago de Los Chonos y Penfnsula Sisquelán, Taitao y
Tres Monstes. La isla Guato representa un elemento insular sepa­
rado, tanto de la isla de Chiloé como de el área archipielágica y ­
bastante excentrico, respecto del alineamiento N- S que conserva la
cordillera de la Costa en esta región. Parecidas condiciones presen
ta la isla Guamblin o Socorro, aislada y bastante al occidente del co!!
junto archipielagicos de Los Chorros. Sólo desde la.s Islas Gua.itecas
al S el apretado ramillet'e de islas 1 peninsulas y canales dibuja una ­
antigua unidad orografica costera, ahora hundida. En este archipié­
lago de Los Chonos, las expresiones insulares mayores se refieren
a la isla Benjamfn, marginadas por los canales King, Pérez, Bynco,
Memory; más al S la isla James con su punto culminante a 1.290 In.

Y escoltada por los canales Goñi, Ciriaco y Ninualac; la isla Melchor



- 87 -

rodeada por la sección meridional del canal Moraleda y el canal Ni­
nualac j la isla Rivera, flanqueada por los canales Darwin y utarupa
finalmente, la península de Taitao, con su característica forma de­
gancho proporciona numerosos accidentes morfológicos locales, tales
como: las penínsulas Skyring y Duende en el sector noroccidental,
la península Sisquelén al NE, la península Esmeralda al S y la PE:....
nínsula Tres Montes al SW; en el centro de Taitao se aloja la depre
sibn lacustre del lago Presidente Ríos, digitado en cinco largos gol­
fas. Esta península se encuentra unida al continente por el itrna de
Ofqui, área que trataremos con más detalle al referirnos al llano ­
central, pues forma parte de esa zona.

Las principales alturas de la cordillera de la Costa ­
en esta quinta región geomorfológica se ubican en la isla Cuptana,
junto al Canal Moraleda con 1.690 m .. j en la isla James con 1.290
en el sector septentrional de la península de Taitao, con 1.097 y ­
1. 3 72 m.; en el centro de la península, el Monte Encinas con
1.200 ro. y en el S de Taitao, los montes Pelados y Yunique con
705 m. y 1.066 m. Alturas inferiores a 1.000 m. se encuentran
mucho más repartidas y en mayor número lo que, nos revela una
denudación de la orografía costera, comprendida entre los 400 m.
y los 850 m.

c. - Llano Central con tectónica de hundimiento) se extiende desde
el Seno de Reloncaví hasta el istmo de Ofqui, en eje N-S estima­
do en 580 kms. La mayor parte del Llano aparece ocupada por
el mar, como resultado del enérgico hundimiento que ha experimeIl..
tado esta zona del territorio nacionaL Los principales accidentes
que se ubican de N a S en este espacio geográfico son: el Seno
de Reloncaví, golfo de Ancud, golfo Corcovado, Canal Moraleda,
Canal Costa, estuario Elefantes, laguna San Rafael, istmo de Of­
qui y llano aluvial del río San Tadeo.

Dentro de este llano central hundido sobresalen algu­
nos relieves positivos, representados por islas de baja altura, en­
tre las que destacamos: Puluqui, frente a Calbuco j Chauques, al
NE de Achaoj Chaulines, al SE de Achao; Eucayek, en el ex­
tremo suroriental del grupo de las Guaitecas; Traiguen, al S del
Canal Moraleda ~

Los rasg os que podrfamos llamar de "tierra firme ll ,

subsistentes en el llano central, se encuentran en dos sectores: la
fachada oriental de la isla de Chiloe y el extremo suroriental de la
penfnsula de Taitao, al E del lago Presidente Ríos.

El llano central de la isla de Chiloé se presenta bien
conservado entre Chacao y la estación Mocopu1li; desde este últi-
mo punto hasta Chonchi, el llano se ha fragmentado en numerosas
islas, tales como: Quinchao, Lemuy, Quehui, Chelín, etc.; en e~ •
te sector se ubican Achao y Castro, dos importantes centros habita
dos de la isla. Al S de Chonchi, el llano central se regenera co=
mo unidad orográfica insular, pero bajo una fuerte impronta lacus­
tre. Tanto el lago Chaiguata como otros, son un claro indicio que,
el área meridional de la isla de Chiloé sufre los efectos de un re -
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ciente descenso y que, en las cercanías de la localidad de Chonchi
y Huillinco, amenaza fragmentar el territorio insular de Chiloe en ­
dos partes.

El segundo sector donde observamos el llano central, .
soldado al pie oriental de la cordillera costera, es el area compre~

dida entre la laguna San Rafael, el lago Presidente Ríos y .la~ len­
guas occidentales de los ventisqueros San Rafael y San Qumtm.
Existen referncias al hipotético caracter insular de Taitao, que ha ­
bría sido transformado en península por una acumulación de lavas ­
provenientes del San Valentín. El río San Tadeo comunica el lago
San Rafael con la bahía San Quintín, en el SW, dibujando en su r~

corrido la antigua comunicación marina que le otorgaba carácter insu
lar a Taitao.

El llano central totalmente hundido en su margen orien­
tal, se pone en contacto con la zona de las cordilleras pat~g?niCaS

en un muro costero, verdadero frente de falla para la tectomca que
hizo sucumbir bajo las aguas del mar al llano central. La falla es­
tá bien conservada entre Puerto Montt y Puerto Palena; hacia el S
un fuerte desmembramiento de la costa estampa el dibujo rectilíneo­
de aquella, en un laber tnto de islas, fiordos y canales) situación ­
que se prolonga hasta la salida occidental de fiordo Aisenj más ~l

S el muro oriental del canal Costa y del estuario Elefantes reedlta,
eJ frescor septentrional de la falla.

Como puede observarse, el llano central se ha sumer­
gido volcandose las mayores profun.didades en su sector oriental)
mientras que, en la parte occidental, numerosas islas y la tierra fi!:
me de Chiloé oriental y Ofqui representan un relieve positivo, aún ­
no hun.dido bajo las aguas del Pacífico.

d. _ Las cordilleras patagónicas continentales con ríos y fiordos de ­
control tectónico y hundimiento, se extienden, como relieve andino p~

sitivo, al E de la zona insular y de los grandes canales australes.
Ocupa un eje N-S estimado en 1.500 kms. con un ancho variable del
orden de 60 a 120 kms. Se extiende por el N desde una línea que
enfrenta el Canal Comay, frente al golfo de Ancud hasta la cordille­
ra Darwin en el S; en este eje hay una sola interrupción en el de­
sarrollo zonal; corresponde a la isla Riesco, la que, por su carác­
ter insular escapa al concepto de c01..~iJlentalidad que envuelve a las
cordilleras patagónicas. El gran a vanee de penetración al E que ­
significa la presencia de esta isla permite una coalescencia interesante
entre las cordilleras patagónicas insulares y las tierras bajas de la ­
estepa fría magallánica. Como consecuencia de esta uni6n, las cor­
dilleras patagónicas continentales se estampan totalmente en el sector
que cubre la isla Riesco; al S de esta, se regeneran cubriendo has
ta el extremo nororiental de la cordillera Darwin por el S.

Un estompamiento más moderado sufren estas cordille­
ras cuando la isla Merino Jarpa, al N del estrecho Baker, penetra
al E dejando un estrecho corredor para que se verifique la continui
dad vertebral de las cordilleras patagónicas continentales.
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Como puede observarse, las cordilleras patagónicas ­
continentales en la medida que sufren con mayor intensidad los efec­
tos de la fragmentación en islas, canales, senos, etc. por efecto de
su progresivo hundimiento, son empujadas hacia el E por el corres
pondiente avance de las cordilleras patagónicas insulares.

Otra característica notable que presentan estas cordi­
lleras continentales, es que incluyen en su orografía interna, nume­
rosoS ventisqueros aislados unos y encadenados otros. Por la ex­
tensión que alcanzan, así como por su importancia glacíológica, los
hemos constituido en ámbito zonal aparte) pero con la salvedad que
ellos se incrustan en las cordilleras patagónicas continentales.

Ya hemos visto como, la desaparición de los grandes
lagos y del sistema volcánico con actividad ígnea positiva se prolon­
gaba por el S hasta la hoyada meridional del río Puelo, siendo los
representantes más australes de esa zona lacustre y volcánica el
Vn. Hornopirén, el Vn. Yate y los lagos Azul y de Las Roc~S.

Las cordilleras patagónicas continentales extendidas al
S de esos accidentes morfológicos J se presentan como una faja de
irregular profundidad a lo ancho, de acuerdo a la mayor o menor
prolongación que alcanzan los fiordos en un avance desde el Pacífi­
co hacia el E.

En el W las cordilleras patagónicas siguen como lími­
te, ,la línea de costa que es, al mismo tiempo, la fachada litoral oc
occIdental de un territorio andino sin manifestaciones de fragmenta=­
CI?n ins~lar. Esta línea es muy irregular, pués, como quedó dicho
mas arrlba, algunas islas y canales logran un profundo desarrollo ­
hacia el oriente y en otras ocasiones I las penínsulas solidarias a ­
l~s cordilleras patagónicas continentales, realizan prolongadas incur
SlOnes hacia el occidente, saliendo al mar abierto en nu.merosas o:
portunidades.

Habiendo descrito el marco geográfico que compromete
a esta zona geomorfológica, solamente nos cabe describir morfogra­
ficamente algunos sectores muy característicos de ella. En el área
septentrional, los fiordos Comau y Riñihue realizan una fuerte pene­
tración hacia el E y SE ocupando los cursos inferiores de los rios
Vodud<3;hue y Riñihue, acercándose en t!:stos puntos a sólo 30 kms.
de la hnea fronteriza internacional, las dichas penetraciones.

Desde estos fiordos hasta la desembocadura del río ­
Pale~a" el muro costero se presenta bastante limpio de accidentes­
que mdlquen alguna forma de fragmentación tectónica.
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2.300 m. representa un accidente orográfico importante, circundado
en la base de sus laderas N y E por una bien desarrollada hoyada
lacustre. Unos kms. al S de este Vn. en la bahía del mismo n0l'!!.
bre, desemboca el río Corcovado, el cual, tiene la particularidad ­
de no presentar fiordo en su curso inferior. La península Coca,
situada al N de Rada Palena, señala el advenimiento de un frente ­
costero más animado que aquel descrito para el área más septen
trional. El cerro Yanteles y cerro Mesa alcanzan alturas superio­
res a 2.000 m. lo que da a estas cordilleras patagónicas contineI!....
tales, una fisonomía orográfica vigorosa, dada la cercanía de las al
turas mayores a la línea litoral.

Al S del río Palena, la isla Refugio señala la aparlclon
de un litoral fragmentado más intensamente J con canales y senos que
se adentran profundamente en el corazón mismo de las cordilleras ­
patagónicas continentales. Es así como el canal Jacal penetra 55
kms., desde el canal Moraleda hacia el E, poniéndose en contacto­
con el Seno Ventisquero que, a su vez, es la prolongación septen­
trional del canal Puyuguapi. Todo este sistema de vías de aguas
implica un desmembramiento muy enérgico, todo lo cual determina la
insularidad del vasto territorio que comprende la Isla Magdalena. En
este sector, las cordilleras patagónicas presentan algunas alturas im
portantes, tales como: monte Melimeyu de 2,400 m" situado al S ­
del curso inferior del río Palena y Mte. Mentol que se empina sobre
los 1.500 m.; este último, en la isla Magdalena.

La isla Magdalena representa un accidente insular de la
zona de las cordilleras patagónicas continentales y la hemos inclurdo
en este conjunto morfológico I por su evidente concomitancia con el ­
relieve andino.

Al S del canal Puyuhuapi se levanta el Monte Maca de
2.960 m.; al interior ia cuenca lacustre del lago Yulten concentra ­
las aguas provenientes de las faldas orientales del Maca y del Monte
Cay de 2.200 m. Este territorio tiene una prolongación profunda ­
hacia el W, en dirección a la extremidad sur del canal Moraleda a
través de la península Oyarzún. Frente a esta península, una 'or­
la de pequeñas isla~ anima la presencia de restos no sumergidos de_
llano central. HaCia el S el fiordo Aisen impone un profundo tajo
invadido por las aguas del mar y de ur"'s 50 kms. de longitud~ ,

Las cordilleras patagónicas continentales al S del
fiordo Aisen, vuelven a reconstituir un litoral sin accidentes rec­
tilíneo y amurallado, bañado en el W por el canal Costa y e'l estua
rio Elefantes.

En Chaitén, esta zona se estrecha a sólo unos 12 ­
k~s. de ancho como resultado del enérgico avance de cordones an­
dmos desde ,el tronco maestro divisorio, hacia el W. A este hecho
se une el mmimo desarrollo que alcanzan los fiordos en esta facha­
da litoral.

No obstante, i a presencia de los fiordos Quitralce y ­
Francisco o Cupquetán imponen la existencia de dos grandes penín­
sulas, en la segunda de las cuales, la más meridional, se encuen­
tra el río Huemules.

Al S de la ensenada Chaitén, el Vn. Corcovado de
gónicas

. Al enfentrar la laguna San Rafael, las cordilleras pata
contInentales se estampan, permitiendo la salida al W de una
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serie muy ramificada de lenguas de ventisqueros.

En su borde oriental» las cordilleras patagónicas continen.
tales presentan un sistema hidrográfico muy enriquecido J algunas pe­
queñas cuencas lacustres y numerosos glaciares de tipo cúpula que
se derraman tanto hacia el Pacífico como hacia las cuencas ínter ­
montanas orientales El límite que hemos trazado entre las cordi­
lleras patag6nicas continentales de rfos y fiordos} de aquellas, pa­
tagbnicas continentales de rfos y lagos de control tectónico, sigue-'ll
una línea zigzagueante que dibuja aproximadamente el borde más ­
occidental de las grandes cuencas lacustres de la segunda zona
que hemos mencionado.

Estampadas en su borde occiden.tal por la presencia. de
los ventisqueas del Pacífico, san Valentrn, San Rafael y otros, ­
las cordilleras patagónicas continentales cruzan el estrecho corre­
dor situado entr'e estos ventisqueros y el lago Buenos Aires y
trascienden hacia el S, cruzando el curso medio del río de La C2.
lonia, del do Baker alcanzan estas cordilleras hasta la península ­
Videau y bordeando el ventisquero Jorge Montt por su lengua sep­
tentrional y occidental se derraman al S, muy disminuidas por la ­
excesiva fragmentación que afecta al territorio chileno en la facha ­
da del Pacffico.

En este sector, comprendido entre el borde -e.ccidental ­
del Lago Buenos Aires por el N y el ventisquero Jorge Montt por
el S., las cordilleras patagónicas continentales se presentan fuerte­
mente erosionadas por la actividad glacifluvial de grandes ventisq~:'.... '"
ros y ríos; es el ca.so de los dos Nef, de la Colonia, Baker, .Br~

vo y Pascua; de los ventisqueros que escoltan el curso superior del
rfo Los Ñadis y de algunos fiordos que logran profundizarse muy al
E, como es el caso de los fiordos Mitchell, Steele, etc.

Al S de los ventisqueros Jorge Montt y Sconmeyr, las ­
cordilleras patagónicas aparecen escoltadas en el W por el canal Me­
sierir. el Paso del Indio, el fiordo Eyre ~ los estrechos Andrés y ­
Pitt, sarmiento y Collingwood, canal Smyth y estrecho de Magalla _

, nes. En este último sector, la presencia de la isla Riesco impone­
el estompamiento de las cordilleras patagónicas continentales y su re
emplazo por las insulares; estas últimas, logran ponerse en contac­
to con la zona de la estepa frfa magallánica, interrumpiendo en lar:
go trecho el desarrollo de las cordilleras patagónicas continentales.
Estas, logran reanudarse al S del seno otway, para interrumpirse
nuevamente en la isla Dawson, accidente insular situado en el codo
que realiza el estrecho de Magallanes al bordear por el S y E 1<1
penfnsula de Brunswick. En su extremo meridional las cordiller.:..s
patagónicas continentales, ocupan el extremo suroccidental de la 11=\\­
la Grande de Tierra del Fuego, inclu~endo las laderas meridiona'..:.
les d~ !a Cordillera Darwin. El fiordo Almirantazgo, aparec.;! com
pro::rn:l:üliio como una depresión, incrustaaa en el corazón mismo de ­
estas cordilleras. Finalmente J los canales Ballenero y Beagle \as­
tablecen un límite muy preciso al desarrollo de esta orografia p!Lta­
gónica continental. Más al. S, un grupo nupte¡rof. 'O de islas dá .~a-
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rácter a la presencia de las cordilleras patagónicas insulares.

En el sector comprendido al S de los ventisqueros Jo!:,
ge Montt y Schonmeyr, hasta la Isla Grande de Tierra del Fuego,
numerosos accidentes morfológicos otorgan identidad a un territorio ­
bajo el dominio de un fuerte hundimiento, sin alcanzar aún, la frag­
mentación insular. En este sector de 1.3.s cordilleras patagónicas CO!!
tinentales esta observación se revela en el gran número de penrnsu ­
las existentes, tales como: Exmouth, al E del fiordo Eyroj Wilcock,
al E del estrecho Pitt¡ Staines, al E del estrecho Sarmiento, Roca
y Antonio Varas, entre el Seno de Ultima Esperanza al NE y el
fiordo Obstrucción al SE y el Canal Valdés al Wj Cbrdova, al N
del estrecho de Magallanes j Muñoz Gamero y Vicuña Mackenna, al
E del fiordo Obstrucciónj Brunswick, al S del seno otvay y un ­
grupo de pequeñas penínsulas que se derraman al N de la cordill~

ra Darwin, en dirección al fiordo Almit"antazgo.

Un hundimiento más acusado de estas cordilleras pata_
gomcas continentales, transformará todas estas penfnsulas en islas,
tal como ha ocurrido con la isla R1esco, debido a que, el cordón ­
umbilical que las une al territorio continental más interno del pars J ­

es un frágil puente de tierra, situado al nivel del mar. Asf es el c~

so para la península Muñoz Gamero, en las cercanras de Puerto
Engaño; para Brunswick, en la serie de lagunas situadas al N de
Estancia Pecket Harbour; para Barros Arana, en Bahra Tranqui­
la ¡para Wilcock J el E del fiordo Andrés, etc.

Las cordilleras patagónicas continentales terminan por
el S junto al canal de Beagle en Bahra Yendegara, ocupando el ex
tremo SW de la isla Grande de Tierra del Fuego.

Hemos hecho dos grandes excepcion~s respecto del ­
concepto "continenta)idad 'l que envuelve a estas cordilleras patagóni.­
cas: ellas se refieren a la isla Magdalena y la isla Grande de Tie
rra del Fuego, las que, no obstante su caracter insular son estr~

chamente dependientes del complejo orográfico, lacustre y glaciflu ­
vial que identifica las cordilleras inscritas en el continente propiame!!
te tal. Las cordilleras patagónicas insulares, carecen de una org~

nizacibn geomorfológica como la descrita, siendo imposible por estas
razones J asimilar a ellas las islas Magdalena y Grande de Tierra­
del Fuego.

e. - Los ventisqueros patagónicos del Pacifico, ocupan porciones bien
definidas dentro de las cordilleras patagónicas continentales. Reciben
la denominación de ventisqueros patagónicos del Pacffico, porque todo
el sistema lacustre y fluvial que ellos alimentan drena en dirección ­
del Oceáno Padfico. Este hecho no es sorprendente, pues estos ­
ventisqueros ocupan la vertiente occidental del discontínuo sistema oro
gráfico patagónico. En efecto, la divisoria continental de las aguas -=
se encuentra a partir del lago Buenos Aires al S, muy al E de la
actual Irnea de fronteras. En algunos puntos, como en el cerro ­
La Meseta de 2.000 m. está a 35 kms.al E de la línea fronteriza­
Es verdad que el principio de lIJas mayores alturas que dividen las
aguas'! es dificil de aplicar en este complejo orográfico, pues el
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legislador pensaba en la estructura andina de una cadena única orie,!!
tada en eje N-S j en la s reg iones de patagonia debió dictarse juris­
prudencia sobre el concepto "de aguas l ! y la divisoria resultaría so­
lo de la dirección que estas tomarán, hacia el Pacífico o Atlántico.
De este modo, los sistemas lacustres serían solidarios de una hoyada
hidrográfica y las alturas que dividen las aguas, sin ser las mayores,
efectivamente constituirían una línea interfluvial.

Las porciones en que se ubican estos ventisqueros del
Pacífico corresponden a las siguientes áreas: entre la península de
Taitao y el lago Buenos Aires j al S del río Pascua hasta la cordL
llera Sarmiento y la tercera área ~ en la llamada cordillera Darwin 1

al S del fiordo Almirantazgo.

Los dos primeros sectores han S100 impropiamente d~

nominados con el término genérico de llzona del hielo continental tl ,

sin que esta acepción contenga un sentido glaciomorfológico, ya que,
por ninguna razón sería posible pensar para esta área en una gla­
eLación del tipo conocido como llescandinavo o continental ll

• Por el
c~ntrario, sería más apropiado pensar en una. glaciación del tipo ­
11calotte ll con sLs.temas llalpinos ll en los grandes valles interiores.

En efecto, partiendo desde el centro de la glaciación,
esta se reparte en todos sentidos, al igual que un centro dispersor
de aguas j en este caso; las lenguas de glaciar caen tanto hacia ­
las depresiones lacustres interiores como hacia los fiordos y cana
les dependientes del Oceáno Pacífico.

Entre la península de Taitao y el lago Buenos Aires
se ubican los ventisqueros del Monte San Valentín de 4.058 m., ­
cerro Cachet de 2.910 m., cerro Nora de 2.800 m., cerro Ant~

nales de 3.427 m., cerro Bonete de 3.000 m. J cerro Pared Ncg'
te de 2.987 m. y algunas otras alturas menores j desde este con -.
junto orográfico drenan hacia el Pacffico los ventisqueros San Ra­
fael y San Quintín. Ventisqueros septentrionales caen hacia el río
Exploradores; los meridionales van al fiordo Steffen, mientras
que hacia el E, numerosos pequeñas lenguas de hielo alimentan el
río de La Colonia del río Baker y tributarios menores del lago ­
Buenos Aires. Este vasto conjunto mofológico helado comprende
un territorio que se estira 130 kmS b en el eje N-S y 65 kms. de
E-W.

La segunda área de ventisqueros comprende una dila!..a
da faja cardillerana extendida al S del río Pascua hasta la cordi11~

ro. Sarmiento. Inmediatamente al W del lago 0 1 Higgins se levanta
emergiendo del hielo una altura de 2.480 m. J constituyendo la cú.§.
pide de una enorme cúpula de hielo que derrama lenguas de gla ­
ciar hacia todos los puntos del horizonte. Hacia el N cae el veI!....
tisquero Jorge Montt en dirección al fiordo Calen, prolongación o­
riental del estrecho Baker; al W se derraman cinco ventisqueros
cuyas lenguas terminales se imbrican con la parte más profunda
de los fiordos Bernardo y Témpano; por el S el ventisquero Scho~

meyr coalesce con los Campos de Glaciares Dr. Brüggen y enfila
hacia el extremo S a través del Cordón Mariano Moreno desarro-
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lIando una glaciación de carácter alpino. Hacia el E caen los ven_
tisqueros Oriental y O· Higgins ocupando las prolongac.iones lacus ­
tres más occidentales del lago O'Higgins. Numerosas alturas so­
bresalen de la cúpula helada, destacando los cerros Cóndor, Go­
rra Blanca y Chaltel o Fitz Roy, los que se alinean al E de los
Campos de Glaciares Dr. Brüggen.

Más al SI el profundo avance que realizan los fiordos
Eyre, Falcon, Ringdove, Penguin, Europa, Guilardi, Andrés, A!!
drew y Calvo) debido a la intensa fragmentación que han experime!!.
tado las cordilleras patagónicas al S del paralelo 49, estrecha a ­
los ventisqueros paragónicos del Pacífico a una angosta faja helada.
junto al cordón límitrofe.

EJ. ventisquero Viedma} desprendido del cordb.n Ma ­
riano Moreno cae hacia la extremidad occidental del lago de igual
nombre; este cordón logra empinarse a alturas de 3.596 m. sin
constituir un rasgo orográfico que trascienda más al S. j se es
tompa sobre la extremidad septentrional del fiordo Falcan.

Sobre la línea de fronteras, numerosas alturas dibu
jan una cadena cordilJerana al S del Ftiz-Roy; entre ellas, el ce_
rro solo de 2 ~ 200 m., el cerro Huemul de 2.877 m. 1 cerro Ca.!!1
pana de 2.570 m., cerro Murallón de 3.600 m., cerro Cono, c~

rro Bertrand de 3.270 m., cerro Balados de 2.900 m.) al S de
este último cerro se levanta la cordillera Darwin con los cerros
Peineta y Catedral como alturas culminantes j los cerros Cervan­
tes y Daudet cierran por el S este encadenamiento fronterizo.
Inmediatamente al E de estas alturas que hemos mencionado, los
campos de hielo se derraman hacia la vertiente pacifica, emergie~

do del blanco manto helado algunas agujas oscuras. que corresp0E!.
den a picos aislados) tales como 1 el cerro Peineta de 2.450 m.,­
cerro Barros Arana) cerro Stokes, cerro Blanco y cerro Balma
ceda.

La segunda área de ventisqueros culmina por el ex -
tremo S en la cordillera Sarmiento, al SE de la península Staines.
Pequeñas porciones de hielo se reeditan más al S en el monte Pi­
rámide. cerro Ladrillero 1 cerro Siet~ de Noviembre) en la pení~,¡~.P.

sula Córdova y en la Isla Santa Inés, conjunto que no trasciende1~.
por su discontinuidad. "

La tercera á.rea de ventisqueros corresponde a toda
la porclOn insular, situada al S del fiordo Almirantazgo. En el W
comienza en las inmedia.ciones del canal Cookburn con alturas ba­
jas, inferiores a 1.000 m., pero Juego asciende la orografía en
la medida que avanza al E 1 culminando en plena cordillera Darwin
en los cerros Goodwin e Ita.lia de 2.438 m., y 2.850 m. respec­
tivamente. Debemos establecer que¡ el cerro Mayo de 1.798 m.,
no obstante su moderada altura, es un importante centro dispersor
de lenguas de glaciar caracteriz.ando una glacimorfología de "calo­
tte l

!. En el extremo oriental de la cordillera Darwin
l

se levanta
el Pico Francés de 2.150 m .. a.ltura desde la que caen hacia la
porción más occidental del canal BeagJe, los últimos ventisqueros
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patagónicos del PacUico.

El fragmento más meridonal de estos ventisqueros J se
levanta en la península Cloue, al E de bahía Cook, en la porción
septentrional de isla Haste.

En general, los ventisqueros patagónicos del Pacffico
indican un drenaje de las lenguas de glaciar en un sentido dominal!:....
te al W J siendo todos ellos J incluso aquellos quellos que caen al ­
Beagle, solidarios de este gran oceáno. Por sus características
glacimorfo16gicas, el tipo de glaciación que más se identifica con e§.
tos ventisqueros, es el llamado "calotte", término francés que no
tiene su correspondiente en español. Algunas cadenas de alturas
permiten detectar la presencia de una glaciación alpina, con lenguas
de glac;iar características.

f. - Las cordilleras patagónicas con ríos y lagos de control tectónico,
se extienden de N a S en una faja de 945 kms. de largo, dividida
en dos sectores. Estas cordilleras alcanzan un desarrollo en el an
cho E-W estimado en 80 kms. como promedio.

EO_ el N las cordilleras patagónicas de ríos y lagos de
control tectónico se ponen en contacto con la zona cordillerana de ­
actividad ígnea positiva que habíamos dejado descrita en los lagos del
curso superior del río Puelo.

Hemos establecido la presencia de dos sectores en es­
tas cordilleras patagónicas, pués aproximadamente desde los 49° de
latitud, al S del lago OIHiggins, la línea fronteriza desplazada al W
y los ventisqueros patagónicos de! Pacífico empujados al E por la
fragmentación de las cordilleras patag6nicas insulares, estompan al
desarrollo de la orografía de ríos y lagos de control tect6nico por
espacio de 150 kms. Esta morfología, al desaparecer en el lado ­
chileno, trasciende hacia la vertiente argentina en las eue.ncas la ­
custres de los lagos Viedma y Argentina.

El primer sector de estas cordilleras patagónicas, se
extiende desde el cordón de Pico Alto, al E del canal Comay has_
ta el cerro Huemul en la extremidad occidental del lago Viedma. El
segundo sector, luego del estompam iento ya anotado, se inicia en
el cerro Daudet y culmina por el S la sierra Dorotea, al N de
Puerto Natales, ocupando la orografía patagónica todo el amplio go..!
fo que describe la línea de fronteras en este sector.

Como su nombre 10 indica, la característica principal
de estas cordilleras es el efecto modelador que sobre las grandes
líneas del paisaje ha impuesto la tectónica. Desde luego, los ríos
presentan tramas de drenaje características: paralelo, rectangular,
en bayoneta, etc. Los lagos también presentan formas irregula­
res con una clara tendencia a digitaciones en ángulos rectos y bor
des costeros rectilíneos.

Un notable ejemplo de drenaje paralelo lo ofrece el ­
río Vodudahue y sus afluentes septentrionales. Todos estos rios
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son de corto trayecto y gran enrriado, estando sus cursos inferio­
res ocupados por el mar J debido al hundimiento costero. Ya he ­
mos observado como J al describir las cordilleras patagónicas con­
tinentales con ríos y fiordos de control tectónico, la costa aparecía
fragmentada a consecuencia de este hundimiento y los fiordos J ca ­
nales y senos dibujaban el curso inI eriol' de los ríos.

En el área septentrional del lago Yelcho el cor­
dón Plomo indica la presencia de una orografía de alineamiento tran§.
versal. Al E Y S del mismo lago, el macizo Nevado, el cordón de
Los Galenses y el cordón de Las Tobas, imponen para las cordill~

ras patagónicas un sistema de relieve complejo con ríos muy bien ­
controlados tectónica mente , como es el caso del río Frío y el curso
medio del río Palena, orientados en eje N-S. Los valles altos de
los ríos del sistema Palena son glacilacustres por su modelado y aL
gunos como el llamado valle California corresponden a una fractura­
ción tectónica de anticlinal, escurriendo el eje del valle por el eje al'!..
ticlinal. En esta área, el cordón principal de alturas sigue desde ­
el cerro Las Tobas en direcci6n al Pico Vírgen de 2.100 m., para
descender, rodeando por el E las lagunas del Engaño hasta la ori­
lla septentrional del lago Palena.

En el curso medio del río Palena, la orografía ­
se dispone en eje N-S escoltando las principales alturas, al margen
oriental de dicho río; es el caso de los cerros Serrano 1 Maldonado,
Barros Luco, Barros Arana y Gacitúa que se empinan entre -
1.200 Y 2.200 m. Más al S el lago Rosselot impone una depresión
alargada en eje N-S, sit.uación morfol6gica que se repite unos kms.
al W en el lago Risopatrón.

Numerosas cadenas trasversales encontramos en
la reglon septentrional de Puerto Aisén y Coihaique, tales como:
Cumbre Lisa, Cordón Huemules, Cordón Quemado y Nevados; al
margen de estos alineamientos se levantan importantes cumbres ai~

ladas, como el Cerro Alto Nevado de 2.030 m., cerro Mano Negra
de 1.850 m., cerro Goode de 1.790 m., cerro Colorado de 1.850
m., cerro Mesa de 1.120 m., cerro Mancha Larga de 2.100 ro.,­
cerro Jorobado de 2.050 m., cerro Cáceres de 1.680 m., etc. j

entre estas cumbres se instalan las depresiones lacustres de los la­
gos Verde, Presidente Roosevelt, Largo, Las Torres, etc. Los
sistemas hidrográficos de esta zona ..:>rientan en dos sentidos: E­
W y N-S; este hecho provoca encuentros entre el río principal y ­
sus afluentes, siempre en ángulo recto. El río Cisnes y el río SiI!!j)
son se orientan de E a W, el río Mañiguales y el río Blanco caen ­
en dirección del río Aisén desde el N y S respectivamente. El dre
naje de carácter rectangular domina este territorio, estableciendo el
dominio de una morfología de erosión que dificulta las comunicacio­
nes terrestres.

Hacia la línea de fronteras con la república argen
tina, las alturas de estas cordilleras patagónicas se alinean en cum=­
bres que destacan entre 1.100 m. y 2.000 m. y que no constituyen
divisoria de aguas, ya que, tal como ocurre con las cabeceras del
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del río Figueroa) estas se ubican en pleno territorio de Argentina.
La línea limítrofe es muy irregular y los golfos y penínsulas que
dibuja responden a la mayor o menor energía desplegada por los
ríos chilenos en su acción de erosión retrógada. Así es como al
gran golfo que se forma en la hoyada fluvial alta del río Cisnes 1

responde más al S la península que organiz.an los lagos argentinos
La Plata y Fontana que empujan la línea hacia el W en una profu!:!.
didad de 55 kms.

Al S del río Simpson, el relieve aparece bajo el
dominio de formas negativas j en efecto, numerosas y extensas d~

presiones lacustres y una compleja red ortognal de rios asfixian la
orografía andina patagónica a solo algunos cerros y cordilleras muy
fragmentados. Es así como el Cordón de los Barrancos, la Cor_
dillera Castillo y una serie de alturas dispersas implican la prese:!!
cia de un relieve sin orientación definida, segmentado por la activa
erosión fluvioglacial de los poderosos ríos patagónicos. Esta mor
fología tiende al desarrollo de cuencas que sólo tienen comunicación
entre sí por los conductos fluviales de algunos grandes ríos. Es
el caso de Coihaique, Puerto Aisén y Balmaceda intercomunicados
por el abra aluvial del río Simpson. Más al S, Puerto Ibáñez no
logra salir de su aislamiento. ubicado en la. orilla septentrional del
Lago Buenos Aires J debido a una inversión en la orientación del
drenaje y en la orografía patagónica; en efecto 1 mientras el río
Simpson tiene sus nacientes en el E y su drenaje aparece volca­
do en dirección al Océano Pacífico 1 el río Ibáñez, 70 kms. al S
ubica su cuenca de recepción en un conjunto de nevados muy cer
canos a la vertiente Pacifica y su drenaje I en consecuencia, se ­
orienta hacia el E en dirección al Lago Buenos Aires. Como es
natural, esta inversión del drenaje del río Ibáñez J implica la pre­
sencia de un muro orográfico en el W imposibilitando la salida de
Puerto Ibáñez en esa dirección.

Esta relación tan estrecha que presenta la oro­
grafía y las comunicaciones terrestres, en la zona de las cordille
ras patagf:micas, es la base de todo estudio que intente planificar
la economía regional del área austral de Chile.

En el borde costero más occidental del Lago
Buenos Aires se encuentra el límite entre las cordilleras patagó~

cas continentales con ríos y fiordos r1e control tectónico y de hun
dimiento J situadas al W y las cordilleras patagónicas con ríos y la
gas de control tectónico) situadas al E. En efecto, como quedó ­
dicho al referirnos a la primera de estas cordilleras, en este se~

tor, ellas se desplazan por el estrecho corredor situado entre el
borde occidental del lago Buenos Aires y los ventisqueros patagó
nicos del Pacífico, emergiendo a 2.200m . en el Cordón Se!er ,
alcanzando por el S hasta la península Videau.

Como consecuencia de este límite que hemos pro
puesto para las dos zonas de cordilleras patagónicas continentales,
toda la faja cordillerana situada. al S del Lago Buenos Aires res, -
tablece la continuidad orográfica, interrumpida por esta depresión
lacustre, para las cordilleras pata.gónicas continent ales de ríos y
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lagos de control tectónico.

Entre los lagos Buenos Aires y Cochrane, la oro­
grafía patagónica se reduce a algunas cumbres parcialmente _enca­
denadas desde las cuales se descuelgan ventisqueros pequenos
que alim'entfln tributarios menores del río Zeballos y los af~uentes
septentrionales del río Chacabuco J tributario principal del rlO Baker.
En esta hoya hidrográfica 1 reaparece la estructura de cuencas, !a
descrita para Coihaique y Balmaceda, aún cuando debido a la ~ao­

tica disposición de la orografía, las comunicaciones entre las dl:rer ­
sas llestancias llque salpican este territorio, son muy fragmentarlas.
Aquí imperan las peores condiciones de aislamiento humano en. todo
el territorio descrito hasta ahora. Chile Chico 1 junto al lago Bue­
nos Aires mantiene comunicaciones regulares solamente hacia el E.

Al S del lago Cochrane, la faja cordillerana se es­
trecha a solo 40 kms. de ancho, debido al profundo avance hacia
el E que experimentan algunos fiordos del Pacífico. En este sec-
tor el cordón Esmeralda se desprende en forma de arco, desde la
orilla S del lago Cochrane, continúa al S en una serie de cumbres
superiores a 2.000 m. y culmina en el extremo S, junto al lago
Q"Higgins, en el Gran Cordón Nevado. Al S de este lago, una
digitación cordillerana se estrecha entre la línea fronteriza y los ve!!
tisqueros Schnmeyr y Viedma. Aquí se levantan el cerro Gorra Blan
Blanca de 2.770 m., el Chaltel o Fitz-Roy de 3.310 m. y el cerro
Huemul de 2.877 m. Al S de este último cerro, el ventisquero
Viedma que cae al lago del mismo nombre, pone punto suspensivo al
desarrollo de las cordilleras patagónicas. En efecto, entre el ce-
rro Huemul por el N y el cerro Stokes por el S, en extensión de
150 kms. los ventisqueros patagónicos del Pacífico estampan el des~

rrollo de las cordilleras patagónicas, las que vuelven a aparecer muy
disminuídas en el gran golfo que describe la línea fronteriza al N de
Puerto Natale s .

El estompamiento que hemos señalado para un sector
importante de las cordilleras patagónicas chilenas implica un rechazo
hacia territorio argentino, de esta orografía, la que adquiere especial
relieve entre los lagos Viedma y Argentina.

Al So y E del cerro Stokes las cordilleras patagónicas
adquieren desarrollo en la Sierra C -r -' .. as y su punto culminante, el
cerro Guido; en la Cordillera de Paine y el cerro Pain e Medio de
2.360 m. j en la Sierra del Toro y su altura máxima instalada a
1.390 m.; en la Sierra del Cazador y el cerro Cazador de 1.089 m,;
en la Sierra Ballena; en las Sierras Dorotea y Arturo Prat y en
la Cordillera M. Señoret, al N del Seno Ultima Esperanza. Todas
estas alturas, orientadas en ~jes E-W y N- S constituyen un relieve
disminufdo que podemos considerar transicional respecto de la estepa
fría magallánica.

En resumen, las cordilleras patagónicas de ríos y l~

gas de control tectónico corresponden a relieve de plegamiento ero­
sionada por glaciares y riós que, aprovechan para su escurrimiento
líneas de fracturacibn tectónica j de ahf 1 el sistema ortogonal que
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caracteriza la red de drenaje regional, la disposición de los enca­
denamientos cordilleranos y las digitaciones lacustres.

J. Bn1ggen citando a Caldenius y haciendo algunas
referencias personales ~ establece la presencia de cuatro sistemas
de morrenas terminales, explicando la gran dispersión radial que
han experimentado los hielos. por insuficiencia de los condu'::tos
flu":iales para transportar la excesiva carga de glaciares despren­
didos de las cumbres. Aunque sostiene, este autor. que jos la­
gos corresponden a excavaciones de glaciar hace notar la gran
semejanza morfológica entre estos y algunas bahias marinas ~ tales
como Skyring y Otway "que tienen formas muy parecidas a los l~

gos" -pág. 246 ob. cit.-

g. - Las cordilleras patagbnicas insulares correspondE'n e una po.!:.
ción bien defirüda de la quinta región. Se inscriben entre golfo de
Penas por el N y las islas Hermite por el S. en un espacio esti­
mado en 390 kms. de eje NW-SE. Corresponden a un variado
conjunto de estrechos, ca.nales e islotes de control y hundimiento
tectónicos.

Estas cordilleras se ini.::.iar: er. !a isla Javier, en
el extremo Nororiental del Golfo de Penas y continúan h~cia el S
en el Archipiélago Guayaneco; un desplazamiento al E realizan
las cordilleras insulares; penet:!'"'ando por las islas Merino Jarpa
y Alberto Vargas, las que se situán entre el Canal General MaE.
tínez por el N y el estrecho Eaker por el S. Esta verdadera
digitación oriental del archipiélago Guayaneco se repite unos kms.
al S. en las islas Van Der Meuler, Caldeleu,gh, Farguhar y OfhJ.
dro~ conjunto que se desplaza &1 E del canal Mesier. El archi­
piélago Guayaneco comprende lIn territorio insular estimado en
85 kms, de eje N-S y 30 kms. aE' E a W. limitado al E por el
canal Mesier! al W el océano Pacífico, al N el Golfo de Penas y
al S el Golfo y Canal TrirJdad. En este conjunto insular se dis­
tinguen algunas porciones de gran tamaño, como es el caso de las i..§.
las Patricio Lynch, Serrar..o~ Pt"élt. Cam pana Esmeralda, Ang.§l.;
mos, Aldea, CabraJes, Stosch; Wel1ington y Mornington. Un reti­
culada de canales y esl:':"echos individualiza cada porción insular 1 _

distinguiéndose a este respecto el Canal Falls, los estrechos Alba­
tros, Ladrillerc y el canal Adaíberlo. Todas las lslas que compo­
nen este archipiélago, son altas y abruptas) elevándose la mayor
parte de ellas por encima de los 1.000 m.s.n,m., encontrándose
la altura máxima en el sector septentrional de la isJa Serrano. en
un cerro de 1.554 m. sin topónimo conocido. Mirado en su con­
junto, el archipiélago presenta su orografía más abrupta en la fa­
chadB qu'7 mira hacia el canai Mesier y el canal Ancho, mientras
que la porción lit.oral que cae al Pacífico est3. por debajo de la co
ta de 600 m.s,n,m.

Al S del archipiélago Guayaneco y separado de es­
te por el canal Trinidad se ubic-::.r Ic"'~s islas Madre de Dios y Du­
que de York, conjunto inSular que dibuja una especie de prolonga­
ción meridional del archin;éJago citado. El estrecho de Concep­
ción separa a estas dos islas de otras, situa:!as más al oriente y
bajo los efectos de una fragmentacibn más intens3.
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Podemos considerar al conjunto insular constituído por
el archipiélago Guayaneco y las islas Madre de Di~S y Duque .d~ ­
York como la porcibn más occidental de las cordIlleras pa~gomcas

insula.'res. Al S del estrecho de Concepción, las islas ~omlez:zan un
leve viraje hacia el E J de tal modo que, a partir de la Isla Vtdal
Gormaz la forma de arco se acentúa culminando este proceso en las
islas Hoste y Navarina, dispuestas en eje E-W.

Las mayores porciones insulares que siguen al SE
de la isla Duque de York son las islas Chatham, Farrel, Han~ver,

Esperanza, Jorge Montt, Diego de Almagro. Al S de esta últIma
isla el estrecho Nelson impone un límite importante que se prolon­
ga ~l N Y E por los pasos Castro y Tarleton,. respectivamente. En
consecuencia, todo este conjunto podemos considerarlo una segunda
unidad de las cordilleras patagónicas insulares.

En esta segunda unidad, las islas Vancouver, Evans
y Owen se ubican tan al E que, en este sector, las co~dilleras pa­
tagónicas insulares logran ensancharse a 105 kms. en eje E-W.

Al S del estrecho Nelson, las islas tienden a orien­
tarse en el eje NW-SEj tal es el caso para las islas Contreras, Vi...
dal Gormaz Rennell Piazzi y la isla Manuel Rodríguez, las que,
por su posi~i6n y orientaci6n constituyen la tercera unidad insular de
estas cordilleras patag6nicas.

La penfnsula Muñoz Gamero, desprendida de las cor­
dilleras patagónicas continentales, realiza un profundo avance al E
que determina un estompamiento de las patag6nicas insulares.

La isla Riesco, situada al SE de la penfnsula Muñoz,
Gamero representa un hecho aislado que J por su caráct el" insular
hemos aimilado a la zona de las cordilleras patagónicas insulares, p~

ro que se encuentra profundamente encajada en el área patagónica ­
continental; aun cuando los senos Otway y Skyring la delimitan bas­
tante bien por el S y N) en el E una angosta vía de aguas, el ca­
nal Fitz Roy y en el NW, el estrecho Gajardo imponen débiles com~

nicaciones marinas que otorgan a la isla Biesc.o su condición insular.
En esta isla se ubica la cordillera Serrucho, con sus alturas prin­
cipales, los 'montes Simps~n y Porter, siendo la .orografía más vig~
rosa en la porción sudoccldental dar ......gra empmarse sobre los ­
1.200 m. La isla presenta una serie ramificada de digitaciones, de
las cuales la principal es la penfnsula Córdova que se empina sobre
el borde septentrional del estrecho Magallanes i de este modo I la is­
la alcanza un máximo desarrollo en el eje NE- SW del orden de 130
kms. La isla Riesco , por sf sola, constituye la cuarta unidad de ­
las cordilleras patagónicas insulares, inscrustada como una cuña en­
tre las penfnsulas Muñoz Gamero al N y Brunswick al S, ambas ­
pertenecientes a las cordilleras patagónicas continentales.

La quinta unidad estarfa representada por el conjunto
insular situado al S del estrecho de Magallanes, entre la boca occi­
dental del estrecho y el canal Cookburn. En este espacio geográfi-
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ce se ubican de NW a SE las islas Desolación. Jacques 1 Santa ­
Inés, Clarence y Capitán Aracena. La fragmentación de esta.
quinta unidad es bastante vigorosa, pero el relieve sigue siendo
fuerte, culminando en la isla Santa Ines en 1.341 ro. en un área
intensamente giaciada. El canal Cookburn impone un límite neces.e.
rio, pués aunque continúa al E una import.ar.te porción insular, e~

la corresponde a una digitacibn mayor desprendida de la Isla Gra!!.
de de Tierra del Fuego y que J por razones explicadas en páginas
anteriores, hemos considerado incluir en las cordilleras patagónicas
continentales y er. la tercera área de ventisqueros patagónicos del
Pacífico.

La sexta y última unidad de las cordIlleras pat.agoI".:!.
cas insulares corresponde al conjunto de islas situadas al S de los
canales Ballenero y Beagie, incluyendo a Londonderry. Gordon.
Hoste, Gilbert. Wood, Navarino, Picton, Lennox, Nueva y el c0r:!:....
junto de las Wollastorl., Hermite y 13.s más distantes al S. las islas
de Diego Ramirez y el Banco Pactolus. De este abigarrado sector
ir.sular, las m3.yores porciones corresponden a las islas Hoste y

Navarino, con la diferencia entre ellas que. mientras Navarino es
una isla dominar~temente baja, con excepción del aislado Pico Nava_
rino que se levanta. a 1.195 m., la isla Hoste est..~ dotada de un rs:.
lieve vigoroso, poseyendo numerosas digira ciones peninsulares ¡ tajes
como Cloue y Dumas en el N y Rous: Pasteur y Hardy en el S y
E.

Con la sola excepclOn del Banco Pactolus, todas las
pequeñas islas de este ext-remo meridional del páis se ubican sobre
la amplia plataforma continental comprendida dentro de la isóbata de
200 ro. de profundidad.

En resúmen, las cordilleras pat.3.gónicas insulares ­
pueden agruparse en seis unida.des características, las que no obs­
tante la eficiente fragmentación que alcanza el territorio en esta re­
gión, pueden reconocerse por haber sido comprendidas entre lími­
tes de aguas de fácil ubicación en el mapa. Identifica a estas seis
unidades. la presencia de un relieve vigoroso y el notable arquemi~n

to que dibujan a partir de Jos 52° de latitud S hacia el SEE.

h. - Las tierras bajas de la estepa fría magallánica ocupan gran
parte del territorio situado a ambos lados del estrecho de Magalla ­
nes. Se desarrollan a partir de la sierra Dorotea al S e identifi­
can un territorio por debajo de las cotas de 500 m. s. n. m. Algu­
nas modestas penetraciones de cordones, desprendidos de las core!!.
lleras patagónicas continentales de ríos y fiordos de control tectóni ­
co ~ crean formas vigorosas en la llamada Cordillera Chilena al 8EE
de Puerto Natales.

Por el N y E la estepa fria magallá.nica está cerca­
da por la lírl.ea limítrofe cen la república Argentina.., al W la estepa
se pone en contacto con las cordilleras patagónicas continentales e
insuiares dibujando una -línea irregular.
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Una segunda característica de este territorio es el
amplio dominio de cuencas lacustres que en él se encuentran: tal
es el caso de los lagos Balmaceda y Aníbal Pinto al S de Puerto
Natales; Laguna Blanca, Palomar, Toro. Cabeza del Mar. Baja
y Casimiro al E de la isla Riesco j lagunas Serrano, Verde, De_
seada y de Los Cisnes al N de Porvenir j lagunas Filaret, Bello
y Vergara al E de Bahía Inútil; finalmente, los lagos Ofhidro y ­
Blanco en el sector central de la isla Grande de Tierra del Fue­
go.

Es curiosa la disposición morfológica que adquiere
el litoral en ambas riberas del estrecho de Magallanes y en las
prolongaciones que este realiza en la Isla Grande. En efecto)
las concavidades que dibuja el litoral interno de las bahías maga­
llánicas, se parecen extraordinariamente, entre sí y con aquellas
de los lagos que hemos mencionado. Constituyen acaso, las cuer:!:....
cas lacustres la primera etapa en un proceso tectónico-glaciológi­
co que facilita la penetración del mar en forma de senos y bahras?

Una tercera característica de esta zona magallánica
es que ella ha estado durante el Cuaternario bajo condiciones de
englaciamiento que han establecido el dominio de abundantes form~

ciones morrenicas, descritas por Brüggen para la zona de! estrs:.
cho de Magallanes y las mesetas patagónicas, en número de cua­
tro. Las glaciaciones han avanzado desde la entrada oriental del
estrecho de Magallanes hacia el W, de tal modo que las más re ­
cientes acumulaciones morrénicas se establecen en la segunda An
gostura del estrecho.

Relacionado con el movimiento del hielo, el bosque
ha sufrido migraciones desde la costa del Pacífico hacia el NE en
dirección a la zona septentrional de 1 s1a Grande de Tierra del
Fuego. Este proceso se ha iniciado a partir del retiro de los ­
hielos, intercalandose entre estos y el desarrollo del bosque un­
período de pastos cortos.

Por las características ya expuestas, la topogra­
fía magallánica presenta valores modestos en el relieve relativo,
de tal modo que el paisaje se encuentra bajo el dominio de formas
planas y onduladas. típicas del modelado fluvio-glacial. Los fra~

mentos más meridionales de la estepa fría se presentan en los ­
bordes meridionales y septentrionales de la isla Navarino.

En resumen, la quinta región geomorfológica llam~

da de glaciación :r hundimiento. identifica rasgos que son comunes
a cualquiera de las distintas zonas consideradas. Siendo la frag
mentacibn de este territorio austral de Chile) uno de los elemen­
tos de juicio indispensables, para entender la compleja distribución
que aquí alcanzan las distintas formas del paisaje, debemos atri ­
buir a la tectónica de hundimiento y luego a las secuencias climáti­
cas de hielo y deshielo I las causas dinámicas de mayor alcance ­
en espacio y tiempo.

La totalidad de los autores que se han referido a
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estas zonas australes, ha puesto de manifiesto el dominio de la m0:r:....
fología glacial en las tor mas lacustres, en las cuencas fluviales, en
las cumbres de las cordilleras e incluso 1 en el área peninsular del
Pacífico.

La tectónica ha creado las grandes formas del paisa_
je, las grandes intrusiones, plegamientos y otros accidentes geológL
coso

La expresión "hielo continental rl deberra ser reempla
zada por la de glaciación de IIcasquete", pués esta forma de engla:­
ciarniento se aviene mejor con la distribución radial que adquieren las
lenguas de hielo al desprenderse de un área común de alimentación.
En muchas áreas cordilleranas de Patagonia I han sido descritos ­
glaciares de tipo alpino con su cortejo de morrenas terminales y la
terales. Otros autores hablan de glaciares de piedemont J para re­
ferirse a aquellas lenguas de glaciar que, por cambio en la pendiente se
se ensanchan en sus lóbulos inferiores.

Por los motivos señalados J la región de glaciación y
hundimiento representa una porción del territorio chileno con caracte
rfsticas propias y que la diferencia nItidamente de las otras regiones,
más septentrionales.

* * *
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VI.- REGION ANTARTICA CHILENA.

Es una de las regiones menos conocida, desde el
punto de vista geomorfológico. Hasta el momento J aún no se inician
estudios Sistemáticos que permitan bosquejar una zonificación de los
procesos cuaternarios y actuales que modelan el continente antártico.

El criterio morfográfico nos permite distinguir cua

tro zonas principales: •
a. - la meseta central antártica
b. - los cordones andinos antárticos
c. - la zona peninsular antártica y
d. _ la zona insular antártica (islas antepuestas)

a. - La meseta central antártica ocupa el gran territorio helado situ~

do en torno del polo Sur; esta área corresponde al gran inlandsis,
cuyo casquete superior sube hasta los 4.270 m. s. n. m. De acuer­
do a los datos que se han obtenido por sondaje sísmico, se estima
en la actualidad un espesor máximo ~c;. nielo del orden de 4.200 m.
El descenso del inlandsis o manto de hielo hacia los bordes exteriQ
res del continente es muy lento, pudiendo estimarse que la altitud ­
media del casquete helado alcanza entre 2.200 Y 2.400 m. s. n. m.
Según la carta de la American Geographical Society publicada el a
ño 1962, la latitud media del continente antártico debajo del hielo,
debe estimarse entre 500 y 200 m. s. n. m., lo que da, por lo tanto
al volumen de hielo que lo cubre cifras del orden de 30 millones de
kilómetros cúbicos.

En general J los hielos cubren entre el 96 y 99 %
de la superficie rocosa, por encima del nivel del mar.

La meseta central antártica se pone en contacto
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con los mares de Weddell y
polo hacia el N) esto es en

Eellinshausen,
las vecindade s

al desplazarse desde el
del paralelo 75° S.

en esta zona.
lidaries de la
característico

Este conjunto correspondería
Antártida ll de H. Fuenzalida.
el deshielo marginal de algunas

a los Ilarchipiélagos s~

En el extremo NE es
lenguas de glaciar.

b. - Los cordones andinos antárticos se desplazan al N del parale­
lo 75° S ocupando una serie de cordilleras, dispuestas en eje N-S
y que alcanzan hasta las inmediaciones del paralelo 68° S. De es­
tas, el cordón de Jorge Blak y el que contiene al Monte Wakefield,
junto al mar de Weddell y el cordón Douglas en la isla Alejandro 1
y aquel que se: ubica el Monte Edgell, junto al canal Rey Jorge VI
en el mar de EeUingshausen serran los más representativos de es­
tos cordones.

Todos estos cordones, dispuestos en el eje ya men
donado, orientan la prolongación peninsular del continente antártic~
hacia la 11a mada Tierra de O' Higgins j en efecto, desde los montes
Edgell y Wakefield hacia el N adquiere características propias el ­
área peninsular.

c. - La zona peninsular antártica, correspondería a una cordillera
intensamente anegada por los hielos, de los cuales 1 sobresalen aL
gunas partes rocosas eminentes. La perúnsula es disimétrica en
cuanto a su mariología litoral j hacia el mar de Weddell la costa es
baja formando se un icecap de gran extensión puesto que penetra ­
en aquel mar. Hacia el mar de Bellingshausen, la costa es abruE.
la y no ha lugar a la fromación de la planicie helada.

En la fachada oriental de la península Tierra de ­
OIHiggins se encuentran las costa s Foyn y Nordenskjold) al E de
las cuales se desarrolla el icecap que torna contacto con el ma'r de
Weddel1 en una línea o frente de hielo denominada 'tbarrera de hie­
los dE Larsen ti. SolSresalen del icecap las islas Wilkins; junto al
canal de Casey, isla Williams Rebolledo, Robinson, Feyn, Veir, Ja
son y Robertson 1 todas situadas dentro de la isóbata de 200 m.

El extremo más nororiental de la zona peninsular se
desmembra en varias islas, de las cuales Ross y Joinville son las
más importantes. separadas de la penfnsula por el canal P.Gustavo
y el Paso Antártico, respectivamente.

En la fachada occidenta l. se destacan las costas de
Loubet y de Graham. escoltadas hacIa el mar de Bellingshausen por
algunas islas, tales como, la isla Adelaida, Liard, Mikkelsen, Nan­
sen, Rabot, Renaud, situadas todas al E del canal Grandidier vía
~e aguas que las separa de la tierra de O' Higgins i más al NE', las
Islas Yelcho) Brabante, Haseason, Trinidad y Tower organizan un
conjunto separado del anterior grupo insular por el estrecho de Bis
marck; el estrecho de Gerlache separa a estas islas más septen _­
trienales del área peninsular.

Como puede observarse el sector peninsular de la
Tierra de OIHiggtns aparece escoltado tanto en su fachada occiden
tal como oriental, por sendos alineamientos de islas. las que, por
su evidente compromiso morfológico con el continente las incluimos

d. - La zona insular antártica o islas antepuestas, se identifica con
las islas Shetlands del Sur, las que, a su vez, forman parte de las

Antillas del Sur. Las Shetlands están organizadas en eje E-W for­
mando un encadenamiento volcánico de islas, entre las cuales, Cla­
rence y Decepción mantienen actividad. Este conjunto archipielágico
está separado de la Tierra de O' Higgins por el estrecho de Brans­
field. En estas islas, la actividad del hielo ha sido intensa, fragmen
tanda el área insular en forma intensa. -

En general, el territorio antártico chileno. ubicado en­
tre los meridianos 53 y 90° longitud W de Greenwich, es una re ­
gibn bajo el dominio del hielo en variadas manifestaciones morfológi­
cas i en efecto, desde el inlandsis interior hacia la periferia del CO!!

tinente, la glaciación de tipo continental cambia al tipo de cúpula y de
casquete sin variar con esto, el enmantamiento general de las cord.i
lleras antárticas, en las que quedan al descubierto algunas eminer:!...
cias rocosas o nunataks. Se piensa que algunas alteraciones que
presenta la superficie del inlandsis obedecería a la acción de glacia
res de piedemont que rodean dichos nunataks y movilizan los frag-­
mentos erosionados.

* * *



•

FE DE ERRATAS

DICE DEBE DECIR PAGS. LINEA

beigegeben beigegebenen Res. Alemán 9
previled prevailed Res. Ingles 5
quatrezones quatre zones Res. Francés última

disponibiliades disponibilidades 67 última
dispersos dispersores 68 18
meriodional meridional 69 25
dios medios 70 12
fromas formas 77 38
en al 82 5
en el 82 16
ondulafa ondulado 83 24
itmo istmo 87 9
ortognal ortogonal 97 11
aimilado asimilado 100 28
latitud altitud 104 20
framacián formación 105 22

* * *


	MP0003522_003.pdf
	MP0003522_004
	MP0003522_005
	MP0003522_006
	MP0003522_007
	MP0003522_008
	MP0003522_009
	MP0003522_010
	MP0003522_011
	MP0003522_012
	MP0003522_013
	MP0003522_014
	MP0003522_015
	MP0003522_016
	MP0003522_017
	MP0003522_018
	MP0003522_019
	MP0003522_020
	MP0003522_021
	MP0003522_022
	MP0003522_023
	MP0003522_024
	MP0003522_025
	MP0003522_026
	MP0003522_027
	MP0003522_028
	MP0003522_029
	MP0003522_030
	MP0003522_031
	MP0003522_032
	MP0003522_033
	MP0003522_034
	MP0003522_035
	MP0003522_036
	MP0003522_037
	MP0003522_038
	MP0003522_039
	MP0003522_040
	MP0003522_041
	MP0003522_042
	MP0003522_043
	MP0003522_044
	MP0003522_045
	MP0003522_046
	MP0003522_047
	MP0003522_048
	MP0003522_049
	MP0003522_050
	MP0003522_051
	MP0003522_052
	MP0003522_053
	MP0003522_054
	MP0003522_055
	MP0003522_056
	MP0003522_057
	MP0003522_058
	MP0003522_059
	MP0003522_060
	MP0003522_061
	MP0003522_062

